

  

    
      
    

  




  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Episodio I: Las dos niñas.




  Epígrafe


  



  “La justicia perfecta solo se encuentra en el cielo. En la tierra, hay que luchar por ella...”.


  -El libro del camino.
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  El profesor Astarfax conocía bien el silencio. Siete años de monotonía casi monástica le habían enseñado a discernir entre los diferentes grados de silencio.


  Sentado en su sillón, fumando una pipa, y leyendo un libro aburrido, pero al mismo tiempo interesante, acerca de botánica, reconoció el ruido del profundo silencio.


  Ese silencio le decía a gritos que algo andaba mal. Quizás era intuición, quizá un sexto sentido, o tal vez simplemente que los grillos habían dejado de chirriar, y las chicharras no emitían sonido alguno, como cuando saben que un intruso anda cerca.


  Astarfax sabía que algún día, alguien lo encontraría. Tuvo que pensar por un momento para recordar dónde había dejado a su vieja amiga, su espada. Pero estaba allí, donde la había dejado casi dos años atrás, recostada contra la esquina de la habitación en donde se encontraba.


  Se puso de pie, y mientras caminaba hacia ella, se preguntó quién sería su visitante o visitantes. ¿Algún antiguo enemigo?, ¿algún viejo amigo? Pronto lo sabría.


  Al retirarse al campo, el profesor Astarfax había tenido el sueño de pasar el resto de sus días en paz, fumando pipa y leyendo libros. También deseaba aprender a tocar la lira, la cual seguía encima de la mesa, suplicándole su atención.


  Pero el sueño parecía haber acabado esa noche. Presentía que este era el comienzo de algo nuevo, algo que querría evitar pero no podría.


  Tomó la vaina, y sacó lentamente la espada. La empuñadura azul grisáceo se sentía bien en sus manos. La hoja de la espada, ya opaca, no brilló a la luz de la vela.


  Detrás de él, con un estruendo, la puerta se abrió.
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Hoy no es un buen día para morir, pensó el sargento Dan por tercera ocasión el mismo día.

El dolor en las articulaciones de sus dedos era casi insoportable, pero sabía bien que soltarse sería caer a una muerte segura. 

Pendía del borde del techo de una casa medio destruida en uno de los barrios bajos de la ciudad de Casten, del reino de Zurmeldaín. Este barrio en particular contaba con altos edificios hechos de casas de barro, y todo tipo de madera, basura, arcilla, etcétera, que hacían su labor particularmente difícil. En este caso, la de perseguir al sospechoso del doble asesinato de unas pequeñas niñas nobles, que había sucedido apenas dos noches atrás.

El sargento Dan intentó empujarse hacia arriba, pero no lo logró. Estaba exhausto. No había dormido desde… desde que había comenzado el caso. Y no era que tuviera mala condición, no; de hecho estaba en perfecta forma física. El problema era el maldito uniforme, con la pesada coraza, la capa, y sandalias gruesas. Además de eso traía dos espadas, la —oficial —en su cinto—, y la suya propia en la espalda. Ese había sido un error fatal; ¿a quién se le ocurría salir con dos espadas? Era necesario, pero no le gustaba la que le asignaron recientemente al haber sido ascendido de puesto.

Miró hacia abajo. Podía ver a personas caminando por el callejón, indiferentes a él acá arriba.

¿Muerte segura? Quizá, quizá no, pero piernas rotas, sí. Tal vez caería sobre un pobre desdichado y lo mandaría a la próxima vida; sería una muerte algo extraña. Podía ver el titular en el periódico: Policía mata a indigente al caerle encima.

Increíble, pero se rio.

Maldición, no podía dejar que se le escapara el asesino, el cual probablemente ya había aprovechado esta pausa para huir y perderse en este enorme barrio.

Musitó una oración, y con un grito reunió todas sus fuerzas… suficientes para lanzar su pierna derecha hacia arriba. ¡Excelente! Ahora, si tan solo pudiera usar su pierna para empujarse… lo hizo. Finalmente, pudo regresar al techo.

Su corazón amenazaba con reventarle el pecho. Abrió los ojos, pero no vio nada más que puntitos luminosos. 

Maldito uniforme, pensó.

Parpadeó varias veces hasta recobrar la vista, y miró en la dirección a donde había visto al asesino por última vez.

Para su sorpresa, allí estaba, a un techo de distancia.

¿Qué rayos?

Aparentemente el asesino había asumido que Dan había caído, o que no podría seguir con la persecución, ya que estaba tirado en el suelo jadeando, como recuperando el aliento.

El sargento Dan se puso de pie, intentando no hacer mucho ruido, pero el asesino escuchó algo, abrió los ojos, y lo vio.

—¡Mal!... —dijo, y se puso de pie.

—Alto en… alto en… —No. No hizo alto. El asesino comenzó su huida, con Dan detrás de él.
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—¿Profesor Astarfax? —se escuchó una voz.

El profesor se dio la vuelta. Tres hombres entraron a su casa, todos completamente desconocidos. Astarfax tenía una excelente memoria, rara vez olvidaba una cara. Los tres tenían sus espadas empuñadas.

Uno de ojos pequeños se introdujo. —Mi nombre es Luz. Mis compañeros y yo hemos venido en nombre de la Secta para poner en orden las pasadas injusticias.

Hizo una pausa, como esperando que el profesor dijera algo.

En respuesta, Astarfax chupó tranquilamente su pipa.

Esto molestó a uno de los visitantes, que dio un paso al frente, pero fue detenido con una mano por Luz.

El profesor notó que los dos acompañantes del hombre de ojos pequeños no eran más que un par de jóvenes, que no rebasaban los treinta años. Los tres vestían túnicas carmesí, que parecían demasiado pesadas y calientes para el clima.

—Astarfax de Díbel, hijo de Aaronaax —prosiguió Luz.

Interesante, pensó el profesor. Hace mucho que no escuchaba mi nombre completo.

—Se te acusa de crímenes en contra de la Secta y su Orden Sagrada, y habiendo ya pasado por juicio, se te encuentra culpable de asesinato, traición y tortura. En nombre de la Secta, y con la autoridad del Sacerdote Nabié, se te sentencia a ser ejecutado por decapitación el día de mañana, en frente de la Junta.

Una pausa. Larga.

La Secta y su Orden Sagrada. Así que eran ellos. Astarfax no estaba sorprendido. Si alguien era capaz de rastrearlo y encontrarlo, eran ellos.

—¿Ya terminaste? —preguntó el profesor—. No quiero interrumpir tu bonito discurso.

—Eh, sí —respondió algo nervioso.

—Excelente —respiró hondo, negó con la cabeza y dijo: —No puedo describir la molestia, y el atrevimiento que tienen al venir hasta mi hogar para hablarme de tal manera y con tales estupideces, de cosas sin sentido y sin ninguna explicación, cuando yo estaba perfectamente tranquilo y disfrutando de una excelente noche. —Dejó la pipa sobre la mesa y continuó: —Así que les voy a dar exactamente cinco segundos para largarse de aquí... porque aún no estoy de mal humor... antes de que tenga que tomar esta espada y cortarles la cabeza a los tres, y realmente no lo quiero hacer; en verdad me encanta este lugar, y odiaría tener que recoger el tiradero que se hará con sus cuerpos.

Un momento de tensión.

—¿Podemos hacerlo afuera, por lo menos? —preguntó el profesor—. Para no manchar aquí…

No terminó de hablar, ya que los dos jóvenes de túnicas rojas se lanzaron contra él.
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No podría alcanzarlo con todo lo que tenía encima, así que, aunque le tomó unos momentos, se deshizo de la coraza, dejó la espada oficial en el suelo, y se quitó las sandalias. Probablemente lo regañarían bastante por ello, sobre todo si no recuperaba sus cosas, ya que terminarían vendidas en el mercado negro.

Pero no había tiempo para pensar en eso, tenía un asesino que atrapar; se lanzó tras él.

Desde chico a Dan le fascinaban los deportes y acrobacias. Aunque había crecido en Casten, sus abuelos eran de una aldea cercana en donde abundaban los árboles, y era allí donde había aprendido a trepar, saltar, y en general, a fortalecer los músculos necesarios para ser un buen acróbata. Estos talentos, y algunos otros, se habían refinado tiempo después, con su tío.

Nunca pensó que lo necesitaría tanto.

Lamentablemente el asesino parecía haber sido criado por algún tipo de animal felino, porque sin dificultad saltaba entre techo y techo, cayendo con gracia, rodando por el suelo, esquivando todo obstáculo en su camino.

Tanto el asesino como Dan estaban contando con que alguno de los dos cometería un error; un paso en falso, una pared demasiado alta, un techo demasiado lejos.

Los músculos de las piernas ardían, rogándole que se detuviera un segundo, tan solo un pequeño segundo. Pero ya no había segundos qué perder.

De vez en cuando el asesino echaba una rápida mirada hacia atrás, y esos eran los pequeños instantes que Dan aprovechaba para acercarse más a su presa.

Así se sentía, como un depredador, aproximándose cada vez más, poco a poco, esperando el error...

El error llegó en un salto. El asesino rodó dos veces por el suelo, y cuando intentó ponerse de pie rodó una tercera vez y se fue de frente contra una pequeña pared en el techo de una casa en construcción. El golpe fue fuerte y seco, en la cabeza.

Dan se acercó cuidadosamente al asesino. Era un joven, como de su edad, con una barba corta y negra. Estaba en el suelo en una posición extraña. No traía espada, pero sí un cuchillo largo en el cinto.

—En nombre del rey —dijo Dan, —tienes derecho a...

Fue tan rápido. Tomó completamente a Dan por sorpresa. Cómo pudo el asesino encontrar la fuerza y agilidad para hacer tal movimiento, le era un misterio.

De un giro, se puso de pie. Dan se llevó la mano a la espalda, solo necesitaba una fracción de segundo para sacarla, pero el asesino no le dio ese tiempo, ya que dio un giro sobre su eje y le propinó a Dan una excelente patada circular descendente sobre el cuello.

El golpe fue tan certero que casi perdió el conocimiento. Cayó al suelo y la vista se le nubló.

No te vayas, no te vayas, no te vayas…

Si perdía el conocimiento era hombre muerto.

Logró ver al asesino frente a él, y hasta pudo escuchar el sonido metálico de cuando sacó el cuchillo de su vaina.
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El profesor Astarfax fue atacado profesionalmente, por ambos lados. Sus enemigos sabían que con esa ventaja, lo único que el viejo podía hacer para ganarles era pelear contra ellos uno por uno. Era una vieja pero excelente técnica, pero al ser atacado por ambos flancos, la situación era complicada para el profesor.

Y sin embargo, los años de experiencia estaban de su lado.

Desde el momento en que los tres habían entrado a su hogar, identificó el eslabón débil. De los dos jóvenes, uno era bastante musculoso; lo había notado en el cuello ancho, no en los brazos, ya que éstos estaban ocultos en la túnica. Pero el otro era el débil. Astarfax lo sabía por la manera nerviosa con la que empuñaba el arma, y por cómo miraba constantemente alrededor del lugar, como si esperara que alguien más saliera contra ellos repentinamente.

Por un momento, por un breve instante, lamentó tener que deshacerse de personas tan jóvenes. Pero no había sido él quien había venido buscando problemas, sino ellos.

Él había estado tranquilo, disfrutando de su vida de retiro. Había dejado atrás su antigua profesión… pero ella había regresado por él.

La clave era ser lo más rápido posible.

El joven musculoso levantó la espada para bajarla sobre la cabeza de Astarfax, pero el profesor estaba en posición defensiva, con la espada apuntando ligeramente por encima del abdomen, así que con un movimiento rápido atravesó el pecho del joven antes de que pudiera bajar la espada. Rápido y sencillo. A juzgar por la cara de sorpresa del joven, nunca pensó perder su vida de una manera tan fácil.

Sacó la espada justo a tiempo para defenderse de la estocada horizontal que le daba el segundo atacante. Las espadas chocaron con fuerza, mandando chispas al aire, mientras el musculoso caía pesadamente al suelo. El segundo atacó con vigor. Uno, dos, uno, dos. Tenía buena técnica, y los golpes eran fuertes.

Pero más vale maña que fuerza.

Con la mano izquierda Astarfax tomó la lira sobre la mesa, y lamentándolo mucho (por la lira), la giró justo a la cabeza del joven. El golpe fue lo suficientemente fuerte para aturdirlo, y con eso Astarfax lo mató de una estocada en el pecho.

Luz estaba en la puerta, visiblemente enojado.

—Eso fue una pérdida de tiempo —dijo—. Tendremos que ir al segundo plan, ya que no quieres venir por voluntad propia.

—¿Y el plan es…?

—Sacarte por la fuerza. Luz dio varios pasos hacia atrás, salió por el marco de la puerta, y la cerró.

Astarfax corrió a la ventana, cubierta por una tabla que giraba sobre una bisagra, y discretamente se asomó. Pudo ver que afuera había más enemigos. Logró contar siete, con Luz ocho, quienes aparentemente no se querían arriesgar a entrar.

—Estaremos vigilando las puertas y ventanas, por si quieres salir —gritó Luz.

Con eso, tres de las ventanas se abrieron de golpe, y por ellas entraron varias bombas de pólvora, y antes de que pudiera parpadear, éstas explotaron y el lugar comenzó a incendiarse.
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El castillo real de la ciudad de Casten se imponía gigante sobre La Colina. Sus muchas torres ondeaban las banderas de diferentes casas nobles, que aportaban sus riquezas y gente, para no solamente defender el castillo, sino también proveer de todas sus necesidades, desde siervos hasta los manjares más delicados que se servían en los muchos comedores.

Nunca había sido conquistado el castillo real, aunque muchas veces fue atacado en sus años de historia. Y a pesar de que no había un enemigo del reino que amenazara atacar, aun así cientos de guardias circulaban por las torres, pasillos, y escaleras.

En una de sus altas torres, dos personas bajaban las escaleras lentamente, tomándose su tiempo, sin prisa. Bajaron en silencio hasta llegar a un largo pasillo, el cual comenzaron a recorrer al mismo paso lento.

Una de ellas era sir Garmal, cuyo elaborado uniforme repleto de medallas tintineaba con cada paso. Las hombreras azules con borde dorado lo identificaban como el Mayor de los Guardianes de Casten, la división de la Armada Real que se encargaba de mantener el orden, aplicar la ley, y cumplir los decretos del Rey. Un puesto de prestigio y poder.

Tenía el cabello blanco y corto, y un bigote delgado, perfectamente bien delineado. Su quijada era cuadrada, su mirada como de aquel que está acostumbrado a dar órdenes.

Pero si un tercero hubiera estado acompañándolos, habría notado que sir Garmal estaba visiblemente agitado, nervioso. Miraba a la persona junto a él de manera furtiva, solo de reojo.

La segunda persona era un viejo encorvado. Su cara se escondía bajo la sombra de la capucha de un largo manto café. Solo se distinguía una barba blanca, larga, enmarañada. Su voz era seca, y sonaba como la de alguien viejo, aunque no anciano.

—No veo cual es el problema —dijo el hombre de la barba. —Por lo menos, nada que no pueda ser arreglado, ¿no cree sir Garmal?

—Por supuesto, Lord Morcul, es...

—No digas mi nombre —siseó el viejo deteniéndose.

—Me disculpo, mi Lord.

—Las paredes escuchan —respondió Lord Morcul y continuó caminando. —La ineptitud que encuentro en esta ciudad nunca deja de sorprenderme… ¿Decías?

—El problema es que la ciudad entera está conmocionada. El hecho de que la víctima haya sido un noble... y el crimen fue… horrendo. Eran tan solo unas niñas. ¿Decapitarlas? ¿No fue eso un poco… un poco…?

—¿Un poco qué?

Sir Garmal no respondió.

—El castigo fue proporcional a la necesidad presente, mi querido Garmal. Todo miembro de la Secta debe saber que ser parte de ella es un privilegio. Ser miembro de nuestra Orden trae grandes beneficios, pero no obedecer a nuestras órdenes trae igualmente grandes consecuencias. Y en cuanto a los beneficios, tú has sido participante de una manera amplia y generosa.

—Por lo cual estoy eternamente agradecido.

—¿Lo estás?

—¡Por supuesto que sí, mi Lord! —dijo, quizá demasiado fuerte.

—A veces no estoy seguro.

—Mi Lord, si no fuera por ustedes no podría estar en donde estoy.

—Si no fuera por mí, estarías en un calabozo, probablemente siendo torturado hasta tu muerte. ¿Sabes eso, verdad?

—Sí, yo…

—Entonces esta conversación no debería de estar sucediendo. No entiendo porqué asignaste a alguien al caso.

—Tenía que asignar a alguien… el Rey mismo lo ordenó.

—Pero asignaste a Dahlia. Y tú y yo sabemos que eso es un problema.

—Ella tiene sus propias conexiones. Tiene amigos poderosos. Quería el caso y se lo dieron. El General la asignó.

—Es tan solo una detective.

—Se está convirtiendo en leyenda. El rey la ama… tal vez literalmente…

—Suena como a que tú la amas también.

—No, mi Lord, pero deshacerse de ella no es tan fácil.

—Tienes razón, me parece que es más fácil deshacernos de ti.

Sir Garmal no sabía qué decir. Continuó: —Le asigné más casos, para abrumarla. Ella ya le delegó el caso a alguien más, a un novato.

—¿Nombre?

—Se llama Dan. Es tan solo un sargento.

—He escuchado de este sargento Dan, y no me gusta lo que he oído. ¿Qué no es sobrino tuyo?

Garmal vaciló. —Sí.

Lord Morcul lanzó una carcajada. 

—Bueno, bueno, qué lamentable.

—¿Lamentable?

—Sí, sir Garmal. Será muy lamentable lo que tendremos que hacer con él si no desiste en su búsqueda, porque si no lo hace, voy a pedir personalmente su cabeza en un plato, y junto con la de él la de Dahlia, y posiblemente la tuya.
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  Hoy no es un buen día para morir, pensó Dan por... había perdido la cuenta ya. 


  El asesino levantó el cuchillo y lo bajó directamente hacia su abdomen.


  No será tan fácil. Con el brazo izquierdo desvió la cuchillada, y con el codo derecho golpeó a su contrincante justamente en la sien. Dan giró a la derecha sobre su cuerpo, una, dos, tres veces, y se puso de pie rápidamente. 


  El asesino estaba ya de pie también, blandiendo el cuchillo a diestra y siniestra.


  Shing. Dan sacó la espada de su vaina en su espalda. —Ese cuchillo es letal, pero esta espada lo es más. Mejor ríndete. 


  El asesino lo pensó, y finalmente bajó el cuchillo. 


  —¿Qué ganas, eh? ¿Qué ganas con atraparme? Sabes que aunque soy culpable saldré para mañana… o es posible que muera en el calabozo. Lo que ellos quieran.


  Dan no lo podía creer. Este pedazo de basura acababa de confesar un doble asesinato. Aunque había estado casi seguro de que era él, ahora que lo sabía sentía que le ardía la sangre. Podía sentir las pulsaciones en su cabeza. No solamente había confesado su crimen, sino haber matado a dos niñas inocentes; ni siquiera habían cumplido los ocho años.


  —Serás juzgado en corte. ¡Asesinaste a dos niñas nobles! La gente está sedienta por ver tu cabeza rodar.


  El asesino lanzó una carcajada. —¿En corte? No lo puedo creer… no tienes ni idea, ¿verdad? ¡Yo solo soy el instrumento!.


  —¿El instrumento? ¿Para quién trabajas? —Dan le puso la punta de la espada en la garganta.


  —No quieres saber.


  —Te apuesto a que sí.


  —¿Quieres morir?


  Dan se sorprendió de lo que vio en los ojos del asesino. La pregunta era sincera. No lo decía solamente para intimidarlo. Realmente le estaba preguntando si quería morir.


  —Mucha gente ha intentado deshacerse de mí. No es tan fácil como crees —dijo Dan.


  —Si ellos quisieran ya estarías muerto. En mi opinión eres un muerto andante. Si no dejas de perseguirme, si no dejas en paz lo que sucedió, cuando menos lo pienses estarás en la otra vida.


  —El que debe preocuparse por su vida eres tú.


  —¿Yo? No. Uno no puede servirles y pensar en vivir. Soy un esclavo. Mi vida no les vale a ellos ni a mí.


  Dan ya se había cansado. Tendría tiempo para interrogarlo en el cuartel. —Pon las manos sobre la cabeza, lentamente.


  —Eres un estúpido si piensas que...


  —¡Oye! Ni se te ocurra…


  Levantó el cuchillo y se lanzó contra Dan. Realmente no quería matarlo, solo deseaba capturarlo, ya que había dicho que era solamente el autor material, y necesitaba saber quién era autor el intelectual. Era un ataque suicida.


  Sí, el asesino era muy bueno con el cuchillo. Pero Dan era mejor con la espada. El ataque duró eternos segundos, pero finalmente Dan logró cortarlo en el abdomen, y luego le clavó la espada en el hombro derecho. No le servía muerto.


  El asesino gritó una maldición.


  —Se acabó —dijo Dan.


  —Se acabó —repitió el asesino y con un grito aterrador, se clavó el cuchillo en el corazón.
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Mis plantas, maldita sea.

Eso fue lo que pensó el profesor Astarfax en el momento en que las bombas de pólvora explotaron y convirtieron instantáneamente su casa en un infierno. Por pura fortuna había evitado él mismo quemarse con las explosiones.

Hace dos años su amigo Pardo, el alquimista, una de las tres personas que sabía su localización, le había regalado tres plantas Duriliel (entre otras cosas que no le había regalado, sino vendido). Eran increíblemente exóticas, traídas de un pequeño oasis en un lugar remoto del desierto de Cades. Astarfax había cuidado de ellas de manera obsesiva, y estaban encima de la chimenea, ya que crecían mejor cerca del fuego, algo que las hacía particularmente difícil de cuidar.

Dos años enteros de cuidarlas, de regarlas, de quitarles las espinas en el tallo, ya que si estas crecían, mataban a la planta.

Dos años.

Pensó en rescatarlas. Sí, tal vez valdría la pena… ¿Qué estoy pensando? Tenía que salir de allí, y no había tiempo que perder. 

Cuando había comenzado su exilio, Astarfax esperó lo mejor, pero no era tonto. Se había preparado, sabiendo que había altas posibilidades de que sus pecados lo encontraran, así que había diseñado su casa con diferentes puntos de salida. Trazó cuidadosamente una ruta de escape desde las cinco habitaciones de su casa, y ahora, en medio de las llamas, sabía perfectamente qué hacer.

Se movió rápidamente hacia el librero, que gracias a Zeós no había estallado en llamas, y lo lanzó hacia adelante. También extrañaría los libros, aunque los valiosos los había dejado en la Cueva, junto con todo lo demás.

Detrás del librero estaba la puerta de escape, que él había labrado personalmente. No era nada especial; un hoyo con un tubo metálico vertical, el cual usó para deslizarse hacia un túnel abajo.

La casa estaba construida sobre un río subterráneo.

Tener una casa encima de un río subterráneo tenía sus ventajas y desventajas.

La ventaja es que había diseñado la casa con varias salidas de emergencia que daban al río, pues había planeado la posibilidad de un escape rápido y secreto. La desventaja es que la casa tenía pésimos fundamentos, y cualquier temblor acabaría con ella. Pero evidentemente Astarfax había tomado la mejor decisión.

Mientras se deslizaba por el tubo, extrañamente se sintió de nuevo como un niño. Se transportó a los días en los que vivía en la montaña, con su padre, quien había sido en su tiempo un legendario Guerrero Dragón. Su padre, que lo había entrenado desde temprana edad en el uso no solamente de la espada, sino de la lógica y el arte de la deducción. Su padre, quien había primeramente notado sus... digamos, habilidades especiales. Su padre, que había sido asesinado... asesinado por...

 Llegó hasta abajo con un splash. El agua le llegaba a la cintura y estaba heladísima. Le quitó el aire. Miró hacia arriba, y pudo ver la luz del fuego que devoraba su casa entera.

—Que Zeós los maldiga — y al decirlo, comenzó a caminar por el túnel, lentamente, debido al agua.

Tenía un largo camino que recorrer, ya que la salida más próxima estaba a varias leguas de distancia. 

Así que la Secta lo había encontrado. Se preguntaba si todo había sido planeado por Lord Morcul, uno de sus antiguos (y muchos) némesis. Si era así... y probablemente lo era, ya que lo último que había oído era que Morcul había ascendido en los rangos de la Secta... tenía que escoger bien sus pasos. Morcul no era un cualquiera, era de los pocos enemigos que verdaderamente sabía pensar. Y pensar era un arte perdido. 

En el pasado, lidiar con Morcul había sido como jugar un buen partido de ajedrez, uno en el que los dos varias veces se habían puesto en jaque... pero nunca mate. 

Nunca mate.

Llegó al final del túnel. Al salir, lo recibió la brisa fresca de la noche que le heló hasta los huesos.

No estaba solo. Por supuesto que lo había sospechado, desde que bajó por el túnel. Simplemente había esperado que no sucediera, porque estaba cansado

Había cinco hombres esperándolo, y uno de ellos, Luz, tenía una inmensa sonrisa.
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Lord Morcul odiaba la sangre. Es por eso que prefería otro tipo de tortura. Romper huesos, ahorcar, simular ahogamiento, quemar la piel con algún fierro ardiente… pero nada que tuviera que ver con sangre. Había muchas maneras de sacar información y de matar, sin tener que abrir la piel.

Siempre había sido así, desde niño. Aunque recordaba haber infligido mucho dolor en todo tipo de animales, no podía recordar una sola vez en la que les hubiera sacado sangre.

Lo más cercano que había estado a ello fue cuando asesinó a su padrastro, a sus doce años. Lo había quemado vivo, pero no había presenciado su muerte por miedo a ver sangre. Tiempo después lo lamentó; le habría encantado verlo gritar y retorcerse, pero se había contentado con escucharlo desde el otro lado de la puerta.

Había sido una noche brutal. Su padrastro, Ordel, había golpeado salvajemente a su mamá, y la dejó inconsciente. Después la tomó y la lanzó fuera de la casa... su casa, por cierto, la casa de su verdadero padre, quien había muerto como soldado en una emboscada por unos ladrones.

Morcul, aunque ese no era su verdadero nombre, recogió a su madre y la acostó en el sucio sillón de la pequeña sala en la casa.

Luego fue a su habitación, en donde tenía todo listo debajo de la cama. Tenía mucho tiempo planeándolo, pero no había tenido el valor.

Hasta ese día.

Sacó la soga y el aceite. En la sala había una lámpara. Entró a la habitación donde normalmente dormían su madre y Ordel, y lo ató cuidadosamente, con fuerza. Él estaba tan borracho que ni siquiera se movió. Luego lo roció de pies a cabeza con el aceite.

Al terminar, despertó a Ordel. No fue fácil. Lo tuvo que golpear fuertemente en la cabeza varias veces. Cuando abrió los ojos, ni siquiera los podía enfocar. Los abría y cerraba, musitando maldiciones.

Morcul había preparado un discurso de todo lo que diría, hasta las maldiciones que le recitaría, pero al verlo allí, sucio y apestoso, le pareció una pérdida de tiempo.

—Ordel… Ordel —Cuando lo miró, Morcul le dijo: —Mírame bien. Cuando llegues al infierno, quiero que sepas que fui yo el que te mató.

Le prendió fuego por los pies. Morcul cerró la puerta cuando vio lo rápido que lo envolvió el fuego. Lo había rociado con mucho aceite. Demasiado.

Hoy, décadas después, aún sonreía al recordar los gritos.

Morcul se acostó junto a su mamá, quien no se despertó ni siquiera con los gritos, y le dijo: —Ya todo está bien, mamá.

Nunca pensó que su madre lo odiaría por matar a Ordel. Nunca pensó que tendría que huir de su hogar, y que jamás volvería a ver a su madre viva.

Pero no se arrepentía de nada. Si pudiera regresar en el tiempo, lo haría de nuevo, aunque de una manera que hubiera causado más dolor.

Caminaba por una calle oscura en Casten, con su esclavo guardaespaldas cuidándole la espalda. Aunque tenía muchos enemigos, no le gustaba andar con mucha gente cuidándolo, pues llamaba más la atención. Además, ya había vivido lo suficiente y matado a bastantes personas, para saber que tarde o temprano, le tocaría morir, y cuando el tiempo llegara lo enfrentaría sin temor.

No es que quisiera morirse; tenía aún mucho por hacer.

Llegó hasta la casa de seguridad, tocó a la puerta con el código del día. La persona del otro lado le pidió la seña, y él respondió: —Ónice —le abrieron y entró. Su guardaespaldas se quedó en la primera habitación.

Cuando estaba solo, el viejo encorvado sufrió una transformación; Morcul se enderezó y se quitó la barba blanca de mentiras. Ahora estaba de pie un hombre alto, fornido, de barba negra bien recortada, y ojos grises.

 Continuó por un pasillo, el cual terminaba en otro pasillo, perpendicular, con dos estancias a la derecha e izquierda. Abrió la puerta de la derecha, dando paso a una habitación sucia y vacía... excepto por el guardia sentado en un rincón. Había unas escaleras hacia un sótano.

Bajó las escaleras, y al final, una puerta de metal, gruesa, para suprimir el sonido de los gritos. Esta puerta tenía una perilla como de una caja fuerte, así que introdujo la combinación.

Derecha 20.

Izquierda 16.

Derecha 2.

Clanc.

Abrió la puerta. Lo recibió un olor ácido, a sudor y vómito. Alguien debió haberlo visto entrar porque comenzó a gemir: —Oh no, oh no, oh no…

Había varias jaulas en el sótano, algunas con más de una persona, pero solo le interesaba una. Caminó hacia ella.
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El sargento Dan llegó a su casa a las cinco de la mañana. Su casa, la cual se encontraba en el quinto piso de un edificio lleno de cuartos con extraños inquilinos, era pequeña. Tenía un pequeño dormitorio, una sala, comedor y cocina. Se sentó en el sofá, la única pieza en toda la casa que le gustaba, que por cierto se la había regalado su hermana hace dos... ¿o tres?... cumpleaños, y cerró los ojos.

Se sentía muerto. Los ojos pesados… pero no podía dormir. El caso le daba vueltas en la cabeza. Las imágenes de la persecución, y en especial la del asesino clavándose el cuchillo en el pecho, le impedían dormir.

Además de eso, no podía borrar de su mente lo que había visto hacía dos días, cuando entró a la escena del crimen… Quitó eso de su mente. No podía seguir pensando en ello. Lo único que podía hacer era encontrar a quien había ordenado esa masacre.

Había algo más. Algo en particular que le quitaba el sueño en ese preciso momento.

Al comenzar la persecución, había estado acompañado de otros tres oficiales, los que estaban a su mando siendo él un sargento. Habían seguido al que pensaban era el asesino hasta una taberna al sur de la ciudad. Efectivamente, lo encontraron allí.

Dan entró acompañado, con un soldado en la puerta principal y otro en la trasera, pero el asesino, para su sorpresa, escapó al tirarse por la ventana. Así comenzó la persecución. Cuando, unos veinte minutos más tarde, esta terminó con el suicidio del joven. Dan permaneció con el cadáver, y sacó de su cinto un silbato.., al que llamaban silbato de alerta, que tenía un sonido peculiar, reservado para los soldados solamente. Lo sonó varias veces, esperando que sus compañeros estuvieran cerca.

Era bien sabido que el silbato atraía no solamente a compañeros soldados, sino también a otro tipo de personas, aquellas con rencor hacia los soldados y un deseo de encontrarse con uno a solas para asesinarlo. Por fortuna, eso no sucedió. Unos diez minutos después llegó el primer soldado, y al poco tiempo el segundo. El tercero no apareció hasta casi una hora más tarde (y por fortuna, con su coraza, sandalias y espada, la cual no tenía pensado volver a ponerse). Eso no era de sorprender, ya que Rül era grande en todos los aspectos: de altura, y de barriga.

—Hicimos lo posible por alcanzarlo —le dijo Quid, el primero en llegar—. Pero, sargento, usted sí que corre.                                                                    

Quid era, de los tres, el más atlético, aunque no tanto como Dan. Tal vez no era muy inteligente, pero sabía usar bien la espada. De los tres, Dan prefería a Quid a su lado, o cuidándole la retaguardia. Venía de una buena familia, y su padre era capitán en la Guardia Real.

—Al igual que este —dijo Darz-ül, el segundo, refiriéndose con la cabeza al asesino. Darz-ül era delgado pero fuerte, y de ojos oscuros. Era un soldado curioso e inteligente, y Dan sabía que llegaría lejos en su carrera con los Azules, que era el apodo natural de los Guardianes de Casten, ya que el uniforme que usaban siempre era algún tono azul.

Dan revisó personalmente todas las posesiones del muerto, pero con dos testigos. Quería que todo se hiciera de acuerdo a procedimiento. Sabía perfectamente bien que tendría que pasar por un cuestionamiento oficial, ya que había un muerto, pero por ahora no quería ni pensar en ello.

Encontró tres cuchillos más, pequeños, la hoja medía media palma. Encontró, interesantemente, una cerbatana y una pequeña cajita café con cinco dardos, probablemente venenosos. Los alquimistas se encargarían de verificarlo.

Pero lo que más le llamó la atención fue un pequeño pergamino perfectamente rectangular, doblado tres veces. Lo encontró en el cinto del muerto. Mientras lo desdoblaba pudo sentir la curiosidad de sus soldados. Darz-ül dio un paso hacia él. Quid se agachó un poco para ver mejor. No había problema. Lo que quería era testigos. Y aunque apenas llevaba tres meses trabajando con esta unidad, los hombres eran de confianza; podía sentir su lealtad, podía verla en sus ojos.

Por lo menos, eso pensaba Dan. No tenía mucha experiencia en la Armada. Y aun si la tuviera, probablemente nunca hubiera sospechado que uno de ellos era un traidor.

Desdobló el pergamino, era del tamaño de una palma. Había tres palabras escritas y un símbolo debajo de ellas, todo en tinta negra.

Las palabras: A las dos.

El símbolo: una flor delineada.

—Un tulipán —dijo Darz-ül.

—Correcto —confirmó Dan—. ¿Alguien sabe qué representa?

Los dos dijeron que no.

Esa era la cosa en particular que no lo dejaba dormir. No podía hacer nada por la muerte de las niñas, ni del suicidio del asesino, pero sí de esto. Así que Dan, sentado en el sillón de su casa, decidió que era hora de investigar ese símbolo. Tendría que ir a la biblioteca real. Sí, allí encontraría la respuesta.

Pero lo sabio era dormir primero. Lo intentaría, por lo menos.

Su intento duró poco tiempo. Estaba comenzando a sentir que se iba, que el sueño comenzaba a abrazarlo, cuando alguien tocó a su puerta, tres veces, y muy fuerte.

Por inercia Dan tomó su espada, que había dejado reclinada contra el sillón.

Guardó silencio. Quizás había oído mal, quizá en su sueño...

No. Otra vez, tres veces, fuerte.

—¿Quién? —preguntó Dan.

Nadie contestó.
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  Astarfax consideró sus opciones. Cinco contra uno. Tal vez podía tratar de pelear contra ellos. No sería la primera vez que mataba a cinco personas en un combate. Pero había un gran problema: dos de ellos eran arqueros, uno con ballesta y otro con arco, apuntándolo. Y no había un lugar dónde esconderse. Además, estaban los cinco separados uno de otro, y probablemente lo rodearían. Podía intentar correr a derecha o izquierda y lanzarse detrás de algún árbol, pero el agua, que le llegaba a las rodillas, no lo dejaría hacerlo con suficiente rapidez. Había mucho matorral, pero árboles no tantos, y lejos. Además, como quiera lo rodearían, y aún estaba el problema de los arqueros.


  Para deshacerse de cinco, tenía que tomarlos por sorpresa, y al que habían tomado por sorpresa era a él.


  No valía la pena. Sacó la espada y la levantó sobre su cabeza.


  —Si intenta cualquier cosa —dijo Luz caminando hacia el profesor—, mátenlo. 


  Luz caminó a la orilla del río junto con otro encapuchado y le ordenó a Astarfax que se acercara, hasta estar a unas tres cañas de distancia. Dijo: —Lánzame la espada.


  Astarfax obedeció. Luz la atrapó por la empuñadura y se la dio a su asistente.


  —El cinto también, con la vaina.


  Astarfax no lo reflejó en su cara, pero había esperado que fuera lo suficientemente tonto para dejarle el cinto. Tenía dos o tres cosillas en él que podía usar en el futuro, cuando intentara su escape. Lamentablemente este hombre, Luz, era razonablemente inteligente. Sin el cinto, tendría que usar el plan b, o el plan c, o alguna otra cosa que se le ocurriera.


  Le lanzó el cinto. Luz hizo lo mismo que con la espada, y el asistente se retiró.


  El asistente, de los cinco, era el único de cabello rubio y nariz puntiaguda. Tendría unos veinticinco años. Astarfax hizo nota mental.


  —Manos detrás de la cabeza, y sígueme. ¿Ves a esos dos?, los arqueros, aunque no lo creas, son bastante certeros.


  —Si yo fuera ellos, lanzaría las flechas ahora —dijo Astarfax.


  —¿Sí? Solo obedecen mis órdenes.


  —Si yo fuera tú, ordenaría que me maten. Aprovechen que tienen la ventaja.


  Luz se rio, y le dijo a todos: —Parece que el viejo ya está harto de su vida. ¡Quiere suicidarse!


  Astarfax dijo: —Los suicidas aquí son ustedes.


  Todos se rieron, hasta Luz, pero sin muchas ganas al ver la seriedad con la que lo había dicho el viejo.


  Astarfax salió del río, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza, tocando su cabello gris y enmarañado que le caía ligeramente por debajo de los hombros. Normalmente lo ataba por detrás, pero no había tenido, obviamente, tiempo.


  Lo primero que hizo Luz, con los dos arqueros bastante cerca, fue revisar que no tuviera más armas. Revisó minuciosamente, no encontró nada, pero no revisó perfectamente bien.


  Le ordenaron caminar junto con ellos. Caminaban en fila india, primero Luz, guiando, luego el rubio con su cinto, seguido de otro encapuchado, luego él, luego el de la ballesta, luego el otro arquero, presumiblemente para atravesarle la espalda si intentaba huir. Por supuesto que lo intentaría. Sería mucho más difícil hacerlo cuando llegaran con los demás, que probablemente seguían en la casa.


  Astarfax pensaba que de alguna manera habían sabido lo del túnel, y que probablemente saldría por allí. Pero él había visto un total de ocho encapuchados, y aquí solo había cinco, así que Luz había dejado a tres vigilando la casa, por si las dudas.


  Lidiar con cinco era difícil, pero no imposible. Con ocho, considerablemente más difícil.


  Esto tenía que ser rápido, no valía la pena esperar. Llegarían a su casa en menos de quince minutos, el tiempo corría. Además, había mucho qué hacer. La Secta lo buscaba, y Astarfax quería saber porqué. 


  ¿Por qué, después de tanto tiempo? Siete años no es mucho tiempo, pero suficiente. Y alguien lo había encontrado. ¿Quién? ¿Cómo?


  Hora de actuar.


  Luz había revisado bien su cuerpo sin hallar nada. Pero los viejos como él saben que más vale astucia que fuerza.


  Astarfax seguía caminando con las manos entrelazadas detrás de la cabeza, que poco a poco fue bajando a la altura del cuello, el cual era cubierto por su largo cabello por la parte de atrás, y su barba, que caía a la altura de los pezones, cubría el resto del cuello. Así que no podían ver que en su cuello llevaba un cordón de cuero, y que su barba escondía dos pendientes atados al cordón, solo que no eran piedras preciosas, o algún talismán; uno era un pequeño frasquito con un líquido rosado, y el otro era una fina y delgada daga.


  Astarfax fingió dar un paso en falso, trastabilló y aprovechó para dar una rápida mirada atrás. Ninguno de los dos arqueros llevaba el arco entesado. ¿Para qué? Él era un viejo, no podía ser lo suficientemente rápido para deshacerse de los dos, mucho menos de los cinco.


  Pero más vale maña…
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Dentro de la jaula había dos personas. Una de ellas estaba atada de pies y manos con cadenas, sus extremidades estiradas, formando con su cuerpo una X. Gemía de dolor, su cuerpo temblaba incontrolablemente, y cómo no, si estaba siendo sometido a tortura por el más cruel verdugo en todo Casten. Esa era la segunda persona. El torturador estaba sentado en un banquillo enfrente del cautivo.

Era un hombre sin cabello, tan delgado que sus manos parecían las de un esqueleto. La manzana de Adán en su cuello subía y bajaba cada vez que pasaba saliva, lo cual era muy a menudo. Su apodo le quedaba perfectamente bien: Huesos.

—Me da gusto no ver sangre en todo este lugar —dijo Morcul mirando a su alrededor. Apestaba a sudor, orines y excremento, pero el distintivo olor metálico de la sangre estaba ausente.

—Todo sería más fácil si me dejara. 

No siempre, solo a veces, la voz de Huesos era grave. Cuando la gente lo escuchaba por primera vez, siempre se sorprendía de su voz. No era natural. Demasiado grave para un hombre delgado como él.

—Hay muchas formas de sacar información, sin tener que sacar sangre —dijo Morcul.

—Y las he explorado todas.

Morcul sabía que eso era cierto. A veces se sorprendía de los nuevos métodos que inventaba el verdugo. Era como si la tortura fuera para él una forma de arte. Miró al hombre encadenado, quien tenía los ojos cerrados. Algo murmuraba, parecía un rezo.

—Tengo una misión para ti.

—No he terminado con él —dijo, apuntando con la cabeza al encadenado.

—Puedes pausar esto. Lo que tengo para ti es más importante, y creo que te gustará más.

La cara de Huesos permaneció sin expresión.

—Hay dos personas que están comenzando a darme un dolor de cabeza. Puedes hacer con ellos lo que quieras, siempre y cuando terminen muertos.

La cara de Huesos cambió ligeramente. Sus labios formaron una mueca, un intento de sonrisa.

—¿Quiénes?

—Un hombre y una mujer. Ella se llama Dahlia, es una detective. El otro es un sargento, se llama Dan.

—Con ellos puedo hacer lo que quiera —más que una pregunta, parecía una afirmación.

—Sí.

—Está hecho.

—Probablemente no vale la pena decirlo, pero estos dos son notoriamente escurridizos, en especial ella. Y saben usar la espada.

—No será problema.

—Eso espero.

Morcul se retiró. Huesos continuó con su trabajo. Antes de salir de allí, Morcul escuchó los gritos del encadenado.
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—¿Quién? —repitió Dan, esta vez más fuerte.

—¿Quién más te va a visitar en esta porquería de choza que tienes?

Al escuchar la voz, Dan se levantó inmediatamente, sintió cómo un cosquilleo de nerviosismo invadía su estómago, y miró a su alrededor. Su casa era un desastre, un perfecto tiradero.

Maldición…

—Ni siquiera pienses en limpiar antes de abrirme. Ábreme ya.

—Ya voy —dijo, caminando a la puerta. Ni modo. No había tiempo y tenía que obedecer, literalmente. La abrió y del otro lado estaba la teniente detective Dahlia, quien sin decir nada, entró y caminó directo a la cocina.

Comenzó a buscar en la alacena. 

—Estoy muerta de hambre. ¿Ni si quiera tienes comida? —preguntó, frustrada.

—No he tenido tiempo de… —balbuceó Dan.

—No importa —caminó a la silla en donde había estado él sentado hacía apenas unos segundos, se tiró en ella, y cerró los ojos.

Dan se sentó en una silla frente a ella, pero Dahlia estaba inmóvil, parecía que se había quedado dormida.

No se atrevió a despertarla, mucho menos a hacer un ruido. Si él estaba cansado, ella probablemente mucho más. Tenía visibles ojeras, y desde un principio había notado su expresión exhausta. Dahlia era una leyenda en la armada, no solamente por su increíble belleza, sino principalmente porque era excelente en su trabajo. Era incansable, inteligente, y absolutamente letal. Trabajar para ella era un privilegio.

Los más brillantes en el departamento habían intentado algo con ella, pero sin éxito. Los rumores decían qué estaba saliendo con un Guerrero Dragón… pero nadie lo sabía con certeza.

Repentinamente abrió los ojos y dijo: —Debemos tener mucho cuidado. Mucho cuidado.

Dan esperó a que le diera más información. No estaba seguro de qué hablaba, aunque seguramente era de la investigación.

—Me acaban de poner al tanto de lo que sucedió en la persecución. Hiciste un buen trabajo.

—No creo que sea tan buen trabajo, especialmente porque se suicidó.

—No hay nada que hacer al respecto. Y eso confirma que hay que movernos con mucho cuidado. Mucho cuidado, Dan.

—¿A qué te refieres?

—Me dijeron que encontraste algo sobre el cadáver.

—Sí, un pergamino con...

—Un tulipán.

—Sí. ¿Cómo sab…?

—Después. Por ahora, continúa.

—Había una inscripción. Decía: 'las dos'. ¿Sabes qué quiere decir?

—No, no estoy segura, pero tengo una sospecha…

Dan esperó, pero ella no dijo nada más al respecto. 

—Tengo pensado ir a la biblioteca, a investigar el símbolo —comentó Dan.

—Buena idea —cerró de nuevo los ojos, y dijo: —El asesino no actuó solo. ¿Cierto?

—No. De hecho, me dijo algo extraño antes de suicidarse.

—Quiero que me cuentes todo, detalladamente.

Dan se esforzó por contar todo lo sucedido hasta el último detalle. Ella no abrió los ojos, pero tenía el ceño fruncido. Sus ojos se movían rápidamente detrás de sus párpados. Estaba pensando.

Cuando terminó de contarle, ella abrió los ojos y dijo: —¿Recuerdas cuando encontramos las… a las niñas?

Cómo olvidarlo, pensó Dan.

Ella continuó: —Las dos tenían la boca abierta, pero había algo extraño, como si alguien les hubiera abierto la boca. Hoy descubrimos algo en la garganta de una de ellas, un pergamino, y ya te imaginarás con qué inscripción.

—¿Decía algo?

—Decía: 'Oblígala'.

—Así que esto no es un asesinato sádico por un loco. Esto es algo más profundo.

—Las mataron con un propósito. Dar un mensaje.

—Debemos investigar a su padre.

—Es un Lord, una persona con influencia. Pero hay un pequeño problema: ha desaparecido por completo. No sabemos dónde se encuentra, pero evidentemente se está escondiendo de algo o alguien.

Dan se quedó pensativo por un par de minutos, y luego dijo: —Iré a la biblioteca, hay cosas que investigar…

—Aún no. Hay otra cosa... Toma lo que necesites, vamos a hacer un viaje largo. Hay algo que tienes que ver.
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Rapidez y sorpresa.

Era lo que necesitaba para salir de esta. Sus captores no lo esperaban de él, no. No de un viejo que estaba más cerca de la tumba que nada.

Tenía que esperar el tiempo perfecto, aunque este no estaba de su lado. Tenía que actuar ya.

El momento que estaba esperando llegó. Entraron a una parte llena de árboles, lo cual era perfecto para su retirada.

El movimiento que hizo ya lo había hecho dos veces antes, y lo había practicado muchas otras. Llevaba las manos entrelazadas por detrás de la cabeza, las bajó a la altura del cuello, y con los dedos sintió el cordón que llevaba allí. No le tomó ni medio segundo deslizar su mano derecha hacia el frente, por detrás de su barba, y estirar fuertemente el cordón.

Cuando tenía los dos pendientes en su mano, lanzó con fuerza el frasquito a unas dos cañas de distancia hacia enfrente, cerca de donde estaba Luz. Astarfax cerró los ojos. La explosión fue fuerte.

Gracias, Pardo, pensó Astarfax. Era una de las muchas ventajas de tener como amigo al mejor alquimista del reino.

Giró y le clavó la daga al que estaba detrás de él. Tomó la ballesta que llevaba, y con una patada en el estómago lo mandó al suelo. El otro arquero estaba todavía desorientado, y eso le costó la vida. Alcanzó a entesar su arco cuando la flecha que salió de la ballesta, ahora de Astarfax, le dio justamente en el corazón. De todas maneras pudo lanzar la flecha. Zeós estaba de lado de Astarfax, porque se agachó justo a tiempo y la flecha le pasó rozando la cabeza, clavándose en el hombro de uno de los encapuchados detrás de él que se preparaba para degollarlo. Astarfax usó la ballesta como mazo y le destrozó la cara. Tomó su espada, y se enfrentó al rubio que traía sus cosas.

El rubio se defendió bien, y peleó con valentía.

Astarfax buscaba a Luz, pero al parecer había huido.

—Estás solo —le dijo Astarfax—. Si quieres vivir, deja mis cosas y corre. Ahora.

El muchacho titubeó, pero al ver a los tres muertos y que su jefe que ya no estaba, lanzó las cosas del viejo al suelo y salió corriendo.

—Por lo menos él fue sensato —dijo Astarfax.

Ahora estaba solo. Probablemente no por mucho tiempo. Si Luz había huido, probablemente era para regresar con refuerzos. Pero Astarfax ya estaba algo cansado. Estaba fuera de práctica. Mejor salir de allí y rápido. Conocía el bosque perfectamente bien, a diferencia de sus enemigos.

Fue rumbo a su casa porque quería ver el daño. Tendría cuidado, por si Luz estaba allí. Su casa era probablemente pérdida total, pero nada perdía con asegurarse.


15

Por alguna razón, Dan no se sentía cansado, la adrenalina lo mantenía bien despierto. Cabalgaba junto a Dahlia a toda velocidad. Habían salido de Casten por la mañana, pero el sol ya comenzaba a ocultarse detrás de las montañas. Andar por estos senderos por la noche era extremadamente peligroso pues se corría el riesgo de los ladrones, y todavía peor, caer en manos de los monstruos, que de acuerdo con las leyendas, salían por las noches.

Dan sabía que no solo eran leyendas. Los monstruos eran reales. Él mismo los había visto, solamente una vez, pero con sus propios ojos. 

Hace miles de años, los monstruos... o humanoides..., habían vivido en estas tierras, pero ahora tenían estrictamente prohibido acercarse, no solamente a Casten, sino a cualquier ciudad humana del reino.

Quinientos años atrás habían intentado recuperar la ciudad al formar una coalición de tribus, pero fueron derrotados y dispersados de una vez por todas. Aunque siempre se corría el rumor de que intentarían otro ataque, esto no había sucedido. Pero últimamente los rumores eran más fuertes, de que se había levantado un monstruo que estaba formando un ejército rebelde. Es por eso que el reino regularmente patrullaba los senderos y los bosques en busca de monstruos, eso sin contar los mercenarios. Capturar un monstruo tenía una alta recompensa.

Se acercaban al bosque de los fantasmas, a las faldas de la montaña Ouranós. Dahlia no quería decirle a dónde iban.

Hace mucho que Dan no cabalgaba para estos rumbos. La última vez que había estado en el bosque de los fantasmas fue cuando…

Dahlia alentó el paso. 

—¿Sabes a dónde vamos?

—Sé dónde estamos, pero no, no sé a dónde vamos. ¿Debería saberlo?

—Pienso que sí, pero no estoy segura.

Dan frunció el ceño.

—Dicen que este bosque está encantado —dijo ella—. Has oído las leyendas, supongo.

—Soy de Casten.

Dahlia soltó una pequeña risa. 

—Sí, en Casten hemos oído todas las leyendas habidas y por haber. Me pregunto cuántas de ellas serán ciertas.

Decía la leyenda que cuando Agoridusmet III había emprendido la retirada, perseguido por Nald-Aäl el Fantasma —el general del ejército del Rey—, se habían encontrado finalmente aquí, en este bosque. Veinte hombres contra veinte monstruos. Ni un sobreviviente. Pero jamás se encontraron los cuerpos de Agoridusmet y Nald-Aäl. Se encontraron treinta y ocho cadáveres, y simplemente se asumió que los dos generales habían tenido su batalla final en algún lugar del bosque, probablemente uno perseguido por el otro. Pero el lugar nunca se encontró.

Así que ahora en el bosque merodeaban los fantasmas de ambos generales, librando una eterna batalla entre el inframundo y el mundo físico. Los generales, en su eterna obsesión por derrotar al otro, confundían a cualquier persona con su enemigo, de modo que encontrarse con uno de los fantasmas era una muerte segura.

Dan no era supersticioso, aunque le encantaban las leyendas, había cosas que simplemente no podía creer. Fantasmas, adepts, dragones… Todo eso se veía bonito en papiro, en códice, en leyenda, pero no en la vida real.

Llegaron al principio del bosque, desmontaron, y cenaron rápidamente. Habían traído pan y frutas secas.

—Tendremos que pasar la noche aquí —dijo Dan.

—Pero aquí no, nos meteremos al bosque.

—¿Al bosque?

—Sí. Quedarnos a la intemperie es un suicidio. Mejor buscamos un lugar en el bosque donde podamos escondernos.

—Pero en el bosque es más difícil ver si alguien se nos acerca.

—Entonces dormiremos arriba de un árbol. A menos que te den miedo las alturas —dijo Dahlia, con una sonrisa.

—Para nada…

—No me digas que le tienes miedo a los fantasmas.

—No soy supersticioso.

—Vaya, un castiano que no es supersticioso. Eso sí que no me lo esperaba.

Dejaron los caballos porque no había otra opción y se adentraron en el bosque, en donde la oscuridad empezaba a reinar. Tenían que conseguir un lugar para dormir pronto. Caminaron no por mucho tiempo hasta encontrar un árbol fácil de escalar, pero con un tronco delgado. Así, si eran atacados, no podrían subir muchos al mismo tiempo. Dan había traído consigo una pequeña ballesta... un lanza dardos... y Dahlia tenía uno también en su cinto. Se acomodaron en las ramas, separados por un espacio no muy ancho.

—¿Y tú eres supersticiosa?

—No sé si supersticiosa, pero definitivamente hay en el mundo cosas que no podemos explicar. He visto de todo…

—¿Pero has visto algo sobrenatural? ¿Algo que no se puede explicar con la lógica?

Ella lo pensó por un momento. —Supongo que no. Pero sí me sorprende de ti, que no creas en la magia.

—No es que no crea, simplemente soy escéptico.

—¿Entonces no crees en los adepts? ¿Qué no… en tu familia…?

—Son solo leyendas. Si quieres yo tomo la primera vigía, te despierto en dos horas.

—Está bien. Ella se quedó profundamente dormida.
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La noche era fría. Dan esperaba escuchar muchos sonidos, pero el bosque guardaba silencio. Era como si, haciéndole honor a su nombre, hasta los animales eran fantasmas que se movían sin hacer ruido alguno. Eso, o ellos también temían a los generales.

Dahlia se había sorprendido de escuchar que él era un escéptico. Es que en Casten lo común era la superstición. Por las noches, las plazas se llenaban de magos y cuenta leyendas. No solo los niños se acercaban a escuchar, sino personas de todas las edades. Y es que los castianos tenían una enfermedad: comezón excesiva en las orejas, y les encantaba escuchar cualquier cosa que les rascara su comezón.

A Dan le gustaba pensar en la época de las leyendas, de los grandes héroes, cuando los dragones, los monstruos, los adepts, y la magia abundaba, pero pensaba que no eran más que leyendas. Los grandes héroes de hoy se convertirían en las leyendas de mañana, y con el paso del tiempo les atribuían poderes y hazañas que jamás tuvieron ni hicieron.

En cuanto a los adepts, Dan solo sabía de uno. Pero nunca lo había visto manipular los elementos, usar la telequinesia, o hacer una de las muchas cosas que supuestamente podían hacer los adepts. No tenía idea si seguía vivo, aunque como había dicho Dahlia, en su familia…

Un ruido, al noroeste de donde estaban. Cerca. ¿En los árboles? No, abajo. Allí... de nuevo. Dan tomó su lanza dardos y lo preparó. Guardó absoluto silencio.

Entonces pudo ver una sombra más negra que las demás, que se movía rápidamente debajo, muy cerca de su árbol.

¡El fantasma! pensó Dan. Para ser un incrédulo, no era uno muy bueno. Interesante cómo su mente le había hecho caso a sus sentimientos. Un escalofrío le había helado el corazón. Actúo en automático, y lanzó el dardo hacia Agoridusmet o Nald-Aäl, o lo que fuera. Escuchó un gruñido de dolor que parecía humano, e inmediatamente el bosque guardó completo silencio de nuevo.

Maté al fantasma, pensó Dan.

Permaneció ahí inmóvil, tratando de suprimir el sonido de su respiración. Pero ya no se escuchaba nada.

Una de dos, o había matado a lo que estaba rondando, o había huido. Tenía que verificar. Apenas iba a comenzar el descenso, cuando escucho a Dahlia decir medio soñolienta: —Oye, ¿a dónde vas?

Dan le comentó en un susurro: —Hay algo abajo, le di con un dardo. Voy a ver.

—Voy contigo.

—No es necesario…

—De todas maneras ya es mi turno de vigilar, ¿no?

No tenía caso discutir. Bajaron juntos, tratando de no hacer ruido.

—Aquí —dijo Dan. 

Era el lugar en donde había escuchado el gruñido. No había nada. Aún estaba muy oscuro, y aunque sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, la visibilidad era muy mala. La luz de la luna no se filtraba lo suficiente a través de las ramas de los árboles.

—¿Era un animal? —preguntó Dahlia.

—No pude ver. Ni siquiera pude distinguir un sonido distintivo, animal o humano. Solamente pisadas suaves.

—¿Un fantasma? —Dan pudo escuchar el tono casi burlón.

—Los fantasmas no hacen ruido. 

Pero Dan no pudo evitar que se le pusiera la piel de gallina. Esas cosas involuntarias le pasaban al cuerpo sin que le pidiera permiso a la mente.

—Supuestamente. 

Dahlia se agachó, palpando con sus manos alrededor y oliendo el aire y el suelo. Tenía fama como una excelente rastreadora, mejor que algunos sabuesos. Dan no se quedaba atrás.

—Aquí no hay nada —dijo ella.

—En cuanto haya más luz podremos estar seguros. Por ahora, lo mejor que podemos hacer es tratar de dormir un rato.

Dan subió de nuevo al árbol, apenas cerró los ojos y ya soñaba un sueño lleno de fantasmas escondidos en los árboles.
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—Es sangre, definitivamente humana —dijo Dan.

Encontraron la mancha en un arbusto, como a la altura del codo, no muy lejos de donde habían buscado por la noche. Acababa de salir el sol, y los dos ya estaban listos para continuar el viaje, no sin antes intentar encontrar al misterioso visitante de la noche pasada. Había un rastro en el suelo, y lo siguieron un rato, pero este desapareció. Así, de repente, el rastro había dejado de existir.

—Tal vez se convirtió en fantasma —dijo Dan.

—Dicen que en este bosque todo es posible.

Pasaron casi dos horas buscando, trazando de nuevo sus pasos, pero finalmente decidieron continuar la travesía.

—¿Estamos muy lejos? –preguntó Dan.

—Tú deberías saberlo mejor que yo.

Entonces sí iban a donde él creía. Quería preguntarle, pero había prometido no decir absolutamente nada al respecto, así que prefirió esperar hasta estar seguro.

El camino fue bastante aburrido por el bosque, excepto por la vista. Llegaron hasta un valle entre dos escarpadas montañas, en donde corría un riachuelo cristalino por en medio. Era una vista preciosa. Recorrieron casi todo el valle, y luego dieron vuelta a la derecha en una angosta abertura empedrada en la montaña. Caminaron otra media hora, y llegaron al lugar. Era una pequeña casita, pero totalmente quemada.

Era la casa de Astarfax.

—¿Cómo sabes de este lugar? —dijo Dan—. Pensé que yo era el único…

—A mí me dijo lo mismo, pero no me sorprende que tú sepas.

—¿Qué pasó aquí?

—No tengo idea. En cuanto me llegó la noticia, decidí venir, contigo.

El lugar estaba completamente en ruinas. Aún olía a quemado, así que esto había sucedido recientemente. Los dos, independientemente el uno del otro, comenzaron a investigar.

—Aquí hay restos humanos —dijo Dan, preocupado.

—Aquí hay otro. Por lo menos dos muertos.

—Hubo una pelea. Este no trae la espada envainada.

—Ni este.

—El incendio no fue accidental. Si tuviera que adivinar, parece causado por...

—Bombas de pólvora.

—Exacto. Sigue el patrón, ¿no?

—Sí. Y probablemente varias. 

Dahlia se quedó pensativa por un momento. Examinó cuidadosamente un cadáver, luego el otro. Buscó minuciosamente, pero no se veía un tercero.

—¿Crees que uno de ellos sea…? —preguntó Dahlia.

—No sé. No sé.

—Probablemente logró escapar.

—Si por algo es famoso, es por ser un escapista.

—Y por los rumores de que es…

—¿Un adept? 

La voz no había sido ni de Dahlia ni de Dan. Había provenido del bosque. Los dos sacaron sus espadas, y del bosque salió…

El profesor Astarfax.

—¡Profesor! —gritó Dahlia.

—Hola Dahlia. Ha pasado mucho tiempo. 

Y luego, dirigiéndose a Dan: —¿Qué tal, sobrino?—

—Hola, tío.
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—Así que los rumores son verdad —Dahlia se dirigía a Dan—, Astarfax es tu tío.

—Así es.

—Nunca me habías dicho.

—Tengo mis razones. 

Dan había pensado que nunca volvería a ver a su tío; y sin embargo, aquí estaban los dos de nuevo. En este lugar que le traía muchos recuerdos, buenos y malos. Tenía muchas preguntas en su mente. No tenía idea porqué la casa estaba quemada, o cómo era que la detective Dahlia conocía a su tío. Todas las preguntas encontrarían su respuesta a su debido tiempo.

La paciencia es virtud, como decía su tío.

Al parecer habían venido buscando a su tío para matarlo. Eso no le sorprendía, porque mucha gente estaría muy feliz de ver su cabeza separada de su cuello. Evidentemente habían sido más de dos. Los dos muertos y los que quemaron la casa. Su tío, aunque viejo, había logrado escapar.

El profesor estaba cerca, mirando su antigua casa, ahora quemada. 

—Los malditos —musitaba meneando la cabeza. Luego se acercó a ellos y le dijo a Dahlia: —¿Cómo supiste de esto? Me imagino que los cuervos te avisaron.

Dahlia sonrió. —Les di instrucciones de que no se acercaran mucho. ¿Desde cuándo sabes…?

—¿Que me estabas espiando?

—Yo lo llamaría cuidando —respondió Dahlia suavizando su tono.

—Desde el primer día que los mandaste. Hace… ¿dos años?

—Aproximadamente. Debí saber que te darías cuenta. Probablemente te molestó, lo siento.

—Todavía estoy molesto.

—Espero que no mucho.

—Sabía que tarde o temprano vendrías. No sabía que con Dan, pero está bien. Ayer ustedes dos me dieron una interesante recepción.

El fantasma, pensó Dan. No sabía dónde había herido a su tío, pero no veía ningún daño. No quiso preguntar.

Dahlia dijo: —Mandé a que te vigi... es decir, que te cuidaran, cuando empezaron los rumores de que ciertas personas estaban buscándote.

—No necesito ayuda.

—Aparentemente sí —respondió Dahlia.

—Estoy vivo, y tu mucha vigilancia no ayudó de nada. No me sorprendería que me encontraran gracias a tus cuervos.

—Lo dudo. Han estado detrás de ti por un buen tiempo ya.

—Finalmente me encontraron. Ahora tenemos que encontrarlos a ellos y averiguar porqué buscan matarme. 

El profesor guardó silencio por un momento, y luego dijo: —No hay tiempo que perder.

Dicho esto, caminó hacia el bosque.

—Creo que eso quiere decir que es hora de irnos —dijo Dan.
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Tal vez el hecho de ver a su informante en una taberna era un poco trillado, pero a Huesos le gustaba el lugar. Era un sitio de tamaño mediano, en donde a duras penas se podía ver a la gente por el humo del tabaco que llenaba el ambiente. Era imposible escuchar la conversación de las mesas de al lado, porque los gritos, las risas, los cantos, los ronquidos, y algunas veces los golpes, enmascaraban cualquier conversación. Además, la cerveza era buena y barata. Aunque el dinero nunca había sido problema, Huesos odiaba la cerveza fina. —Cerveza fina— era una contradicción de términos.

Huesos era un cliente frecuente del lugar, así que en el tiempo que llevaba ahí dos mujeres se le acercaron a ofrecer sus servicios, pero las rechazó. Había cosas más importantes en esta noche. Mucho más importantes.

Odiaba esperar. Odiaba que la gente nunca estuviera a tiempo. Maldita cultura, pensó.

Huesos no era de Casten; había crecido en el monasterio de San Lukestán, criado por las monjas descalzas de la orden. El monasterio estaba justo a las afueras de la ciudad de Askal, en el noroeste del reino.

Para ser sincero, recordaba con cariño su tiempo en aquel sitio. Por mucho tiempo había pensado que había sido escogido por Zeós para ser un sacerdote, un monje, o quizá un predicador itinerante. Pero las cosas habían cambiado a los doce años, cuando el monasterio fue atacado por unos bandidos encabezados por exsoldados de élite de la Fuerza Real de Zurmeldaín.

Mataron a los monjes, hicieron lo que quisieron con las mujeres, y solo dejaron vivos a siente niños como esclavos… incluyéndolo a él. Pasó de querer ser monje, a ser un ladrón, a convertirse en el principal torturador de la banda, y a ser un sicario, todo, en un lapso de veinte años.

Por fin, por la puerta entró su informante. Huesos notó que tenía la mano en la empuñadura. Traía ropas viejas, y la cara sucia, tratando de pasar desapercibido. El informante buscó con la mirada a Huesos, y finalmente lo vio.

Darz-ül se sentó en la mesa con Huesos. Una mujer se acercó, y el soldado le pidió una cerveza.

—¿Qué noticias? —preguntó Huesos.

—Dahlia y Dan salieron en una búsqueda.

—¿Qué buscaban?

—No estoy seguro.

—¿Cuál es el rumor?

Darz-ül miró a su alrededor.

—Aquí las paredes no tienen oídos —dijo Huesos.

—Es probable, pero uno nunca puede ser demasiado cuidadoso. Lo digo por experiencia.

—Seguro que tienes mucha. 

El muchacho no captó el tono de burla. 

Huesos odiaba al soldado frente a él. Era un traicionero, y uno nunca podía confiar en ellos. Claro, necesitaba a traicioneros como él para hacer su labor, pero aun así despreciaba a cada uno de ellos. Pero este sargento era un traicionero particular, era un infiltrado, uno de los muchos que tenía la Orden, en todas las organizaciones alrededor del reino.

—El rumor es que fueron a buscar lo mismo que busca la Orden.

—¿Y qué busca la Orden?

El muchacho lo miró con una sonrisa de quien cree que sabe todo. 

—Al viejo Astarfax.

Sorprendente, pensó Huesos. El muchacho tenía buenos contactos. Sabía más de lo que imaginaba. Me pregunto qué más sabe. Debo tener cuidado con este…

Entonces, la detective y el sargento de alguna manera se habían enterado de que la Orden estaba tras el cuello del viejo. Ellos habían sabido su localización. Huesos desconocía si la misión había sido un éxito o un desastre, pero probablemente pronto se enteraría. Había cosas que sabía, y otras no. Sabía la razón por la que la Orden quería muertos a los dos Azules, pero no estaba seguro el porqué del viejo. Quizá simplemente para saldar viejas cuentas, o probablemente tenía algo que ver con el asesinato de las gemelas. De todas maneras, no era de su incumbencia, por lo menos no ahora.

La mujer regresó con el tarro de cerveza.

 —Así que la Orden busca al viejo profesor, la detective y el sargento lo buscan también, y supongo que tú buscas a los tres.

No contestó la pregunta. No tenía porqué. Lo que él necesitaba era información.

—Entonces no sabes dónde están —dijo Huesos.

—No, aún no han regresado. Pero en cuanto sepa, te lo haré saber. 

Hubo un momento incómodo de silencio, en el cual los dos se miraron a los ojos sin decir nada. El muchacho dijo: —Supongo que necesitas saber dónde estarán para… no solo para interrogarlos, ¿cierto?

Huesos no respondió.

—Los dos son mis jefes. Si te los entrego, estaría cometiendo un acto de alta traición. Voy a necesitar… una buena recompensa.

—Si hay algo que la Orden tiene, son riquezas. Y la Orden sabe recompensar. Pero en algo te equivocas.

Darz-ül esperó.

—Quiero que me entregues solamente a uno de ellos —exigió Huesos.

—¿A quién?

—A la detective. Solo quiero saber dónde vive. De lo demás, ya tengo quien se encargue.

—¿Y el viejo…? —preguntó entrecortadamente Darz-ül, con los ojos bien abiertos.

—De él ni te preocupes.

El soldado se relajó un poco. 

—¿Y el sargento?

—De él te encargas tú.

—¿Yo? ¿Cómo...?

Increíble lo rápido que una persona podía comenzar a sudar de nerviosismo. Darz-ül comenzó a respirar agitadamente.

—Eso no es parte del trato —aseguró el soldado—. Yo espío, ustedes hacen lo demás.

—¿Quieres o no quieres ser parte de nosotros?

—Sí, pero yo...

—¿Qué es? ¿Cuál es el problema? ¿No puedes? ¿Tienes miedo? ¿Crees que uno puede ser parte de la Orden con tan solo espiar?

—No pensé que tendría que hacer algo así. Él es mi superior.

—No tenías problema con entregármelo.

—Porque ustedes se encargarían de… de lo demás.

—Esto viene directamente de Lord Morcul. Lo quiere muerto, y tú has sido elegido para hacerlo.

—¿L-l-ord Mo- Morcul?

—Sí. La cosa es sencilla. Deshacerte del sargento es tu pase de entrada. ¿Quieres o no quieres ser parte?

—¿Por qué yo?

—Nunca lo verá venir. Será fácil.

Darz-ül temblaba. Se tomó el resto de la cerveza, se puso de pie, e intentó decir algo. Nada salió de su boca, la tenía seca. Solamente asintió, y salió de allí.
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Cuando llegaron a Casten era de noche. El viaje había sido largo, cansado y aburrido. 

—Necesitamos descansar, tomar fuerzas. Mañana investigaré un poco más de todo este desastre —dijo Astarfax.

—Nosotros también andamos metidos en un caso que parece no llevar a ningún lado —dijo Dahlia.

—A veces cierro los ojos y puedo ver a las gemelas… —dijo Dan.

—¿Las gemelas? —preguntó Astarfax, repentinamente muy interesado.

—Dos gemelas fueron asesinadas, hijas de un noble —dijo Dahlia—. Su nombre es...

—Lord Eblón —dijo Astarfax al mismo tiempo que Dahlia.

Los dos miraron a Astarfax, sorprendidos.

Quizá sí tiene poderes, pensó Dahlia.

—Sí, ¿pero cómo…? —preguntó Dan.

—Quiero saber todo, todo acerca del caso. Quiero detalles, los quiero todos —dijo Astarfax. 

El profesor caminó hacia el sillón y se sentó. Dahlia y Dan hicieron lo mismo. Le contaron todo acerca del asesinato de las gemelas, con el mayor detalle posible. Astarfax los escuchaba en silencio, poniendo mucha atención a cada palabra, observándolos intensamente.

—Encontramos dentro de la boca de las gemelas un pequeño pergamino con una inscripción y un símbolo —dijo Dahlia—. Decía oblígala, y el símbolo era...

—Un tulipán —completó el profesor.

—Parece que usted sabe más que nosotros del caso —dijo Dan, quien le contó todo de la persecución que había tenido con el asesino de las niñas.

—Hmmm... —musitó el Astarfax. Se quedó en silencio, totalmente perdido sus pensamientos. 

Dahlia y Dan querían preguntarle más, pero sabían que no era el momento.

Finalmente dijo: —Todo está relacionado. Hay una conexión entre el asesinato de las gemelas y mi intento de secuestro. Lo que aún no sé es cómo está todo conectado. Pero hay dos cosas que puedo decirles. Esto es algo viejo. Esto es algo que viene del pasado. Segundo, el tulipán es el símbolo de la Orden.

—¿La Orden? ¿Se refiere a…? –preguntó Dahlia.

—La Orden de la Luna Creciente —respondió Astarfax.

—Siempre pensé que era una leyenda —dijo Dahlia.

—Oh, no. Es bastante real.

—¿Y su símbolo es un tulipán? —cuestionó Dan—. ¿No debería ser… una luna creciente?

—El tulipán es una antigua tradición, data de poco después de la fundación de Casten. La leyenda dice que antiguamente un grupo de mercenarios, una banda de ladrones de donde surgió eventualmente la Luna Creciente, se reunían en una casa rodeada de un jardín lleno de tulipanes. Cada que cometían un asesinato, dejaban uno.

Dahlia dijo: —Se dice que la Orden está detrás de…

—De todo —contestó Astarfax—. Todo lo oscuro en este Reino, de una manera u otra, está ligada a la Luna Creciente.

—Entonces… ¿qué hacemos? ¿Cómo procedemos? —dijo Dan.

 —Necesitamos descansar. Podemos vernos mañana a mediodía para discutir lo que tenemos que hacer. Yo dormiré aquí, contigo, Dan. Mañana visitaré a un amigo, me dará más información. Entonces sabremos qué hacer –dijo el profesor.

Se despidieron de Dahlia, y esa noche Dan durmió como piedra en lodo, aunque tuvo un extraño sueño en el que perseguía al asesino de las gemelas por los techos de la ciudad, y cuando finalmente lo atrapaba, en realidad era él. Su otro yo sonreía y le decía: Las dos… enterrándole un cuchillo en el corazón.

Se despertó y el sol entraba por la ventana de su habitación. Ya era de tarde. Le dolía todo; no era una expresión, todo. 

Salió hacia la estancia, pero su tío no estaba ahí. Ya regresaría.

Moría de hambre. En la alacena tenía poca comida, así que comió dos plátanos, una manzana, unas cuantas nueces, y un poco de vino diluido. El alimento le regresó la energía, pero aún estaba cansado físicamente, aunque se sentía más cansado mentalmente. El caso era extraño. Podía sentir que era algo grande, pero sin pistas, ¿qué podía hacer?

Se tiró en el sofá y cerró los ojos. Inmediatamente su mente lo regresó a la escena del crimen… a esa horrible escena del crimen.

Lord Dunasten Eblón tenía su mansión en el sector uno, anillo uno, el más cercano al castillo. Ya que el castillo de Casten se levantaba imponente sobre La Colina, justo en el centro de la ciudad, esta se había dividido por sectores y anillos, los cuales eran formados al hacer círculos geográficos alrededor del castillo. El primer anillo era el más cercano al castillo, y el quinto era el más cercano a la muralla.

El primer distrito era donde vivía la mayoría de los caballeros y los lords del reino, protegidos por la guardia real y por las fuerzas armadas, en general, de los ladrones y del resto de la población: de los pobres, los ciegos, los mendigos, los herreros y los comerciantes corrientes. El crimen no era común en el distrito uno. Allí era donde se planeaban los grandes crímenes, las estafas, las traiciones, pero todo esto sucedía fuera de allí. Es por eso que el asesinato de las dos gemelas había causado tanto horror.

Cuando Dan llegó a la casa de Lord Eblón no pudo evitar sorprenderse por la opulencia. Era un pequeño castillo. Contaba con amplios y hermosos jardines en donde había jaulas con dos tigres, un jaguar, varios jabalíes. Tenía tres torres, dos establos llenos de caballos finos, y adentro de la mansión, las paredes estaban tapizadas de pieles. Todo mueble era fino, cada utensilio en la casa un lujo.

 Lord Eblon venía de una familia antigua y prominente. Habían llegado a Casten hacía mil doscientos años, y habían formado una fortuna importando pieles y piedras preciosas a la ciudad, todo proveniente de los lugares más exóticos del mundo. Aunque el Lord había pasado su infancia en Cartensia, por motivos desconocidos, había llegado a Casten a continuar en los negocios de su familia. Por si eso no fuera poco, Lord Dunasten Eblón era amigo de la infancia de una de las tres reinas, Lady Gamdalia. Desde que ella había llegado al poder, la riqueza de Lord Eblón había aumentado.

La habitación de las gemelas estaba en el cuarto piso, ya que Lord Eblón había recibido amenazas antes. Para llegar a ellas, el asesino había entrado por una ventana cercana. Tuvo que escalar por la pared como si fuera un gato, matar a un criado y a un guardia en la puerta (un excelente espadachín, según se decía, a quien se encontró con la mitad de una flecha saliendo de su ojo izquierdo).

Cuando Dan entró a la habitación, junto con sus tres soldados, primero vio a Dahlia, quien se le acercó. Pudo notar en su cara que algo andaba mal.

Ella meneó la cabeza. Se notaba cansada. —Es un mundo degenerado —dijo, al tiempo que salía de la escena del crimen.

Los cuerpos estaban en la cama. Las dos niñas tenían batas de dormir, y estaban abrazadas. El asesino las había acomodado de esa manera. Pero los cuerpos estaban decapitados. Las cabezas de las dos estaban a sus pies, mirando hacia la puerta, con los ojos y las bocas abiertas. Una de ellas tenía en la cara una expresión de terror. Había sangre, sangre por todos lados. ¿De dónde salió tanta sangre? pensó. Dan había visto escenas grotescas en su vida, pero esta era la peor, porque aquí había maldad. El asesino se había tomado el tiempo, y parecía que se había deleitado con lo que había hecho.

Sintió náuseas, pero no por la escena, sino del coraje. Tan solo son unas niñas, pensó. Eran… tan solo eran unas niñas. 

Dan era el tercero en llegar a la escena del crimen, después de la teniente detective Dahlia y el subteniente detective Johr, quien analizaba muy de cerca uno de los cuerpos. Había mucho trabajo que hacer. Dan comenzó revisando bien la cama, buscando alguna pista, algo que el asesino hubiera dejado atrás, sobre todo si hubo un forcejeo entre él y una de las niñas.

—Parece que usó un serrucho —dijo Johr.

—No creo que se lo haya llevado, es mucho riesgo —dijo Dan y le pidió a Quid, Rul y Darz-ül que buscaran el serrucho, o cualquier arma en la propiedad y sus alrededores.

Los tres salieron inmediatamente.

—¿Qué clase de crimen es este? —preguntó Johr—. ¿Un enfermo, o un chantaje?

—Algo me dice que son las dos cosas —dijo Dan.

—¿Por qué lo dices?

—No lo sé. Es un presentimiento. Lo puedo sentir.

—¿Sentir?

—Siempre que tengo un mal presentimiento se me pone la piel de gallina aquí —dijo, tocándose la parte de atrás del cuello.

Johr se rio.

Ah, los presentimientos. Dan los odiaba, pero había aprendido a escucharlos. Los odiaba por su subjetividad. Él prefería tener datos, hechos, estadísticas, pistas concretas. Un presentimiento no era más que eso, una emoción. Pero por alguna razón, sus presentimientos muchas veces eran correctos; eso sí era algo cuantificable. Había hecho experimentos. Cada que tenía un presentimiento, que sentía ese cosquilleo en el cuello, hacía una nota mental para verificar después si estaba en lo cierto o no. Y le parecía interesante —por no decir muy extraño— que la gran mayoría de las veces sucedía lo que presentía.

Tal vez era el entrenamiento que había adquirido en los tres años que había vivido con su tío, solo tres años, pero fue muy riguroso. Había sido entrenado para observar, detectar, y para usar todos sus sentidos. Sí, riguroso. Demasiado riguroso, pensó Dan. El viejo se creía un general. Si logré salir de su entrenamiento vivo, fue por pura suerte.

Aunque Dan no creía en la suerte. ¡Demonios! A veces no tenía idea de qué creía.

Entonces entró Dahlia. 

—Tenemos una pista, una buena.

Los dos detectives detuvieron lo que hacían para poner atención a su superior.

—Una de las sirvientas nos acaba de decir que hace un mes el amo contrató a un maestro de espadas, un joven, que lo entrenaba diariamente para defenderse. Hoy le tocaba venir, pero no ha aparecido. Nos dijo que ella lo vio mirando a las gemelas con lujuria. Nos está dando una descripción de él. Pero mejor aún, dice que lo mandó seguir un día, que sabe dónde vive.

—Yo me encargo, detective —dijo Johr.

—No. Dan es mejor espadachín que tú.

—Con mucho gusto —dijo Dan, caminando hacia la puerta.

Había logrado llegar hasta la casa del asesino, y de allí a la taberna.

Abrió los ojos. Allí estaba, en su habitación, tirado en el sofá, con ganas de dormir por las próximas veinticuatro horas, por lo menos. Se forzó a levantarse. Decidió ir al cuartel y buscar a la teniente detective.

La puerta sonó.

Su espada estaba en la recámara.

—¿Quién es?

—Soy yo —dijo una voz conocida.

Dan abrió la puerta a penas un poco. Qué extraño, pensó. Era Darz-ül.

—Buenos días, sargento.

—Buenos días —contestó Dan, quien sintió un cosquilleo en la parte de atrás del cuello.
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Siempre que salía de su casa, Dahlia se ponía encima una túnica con una capucha que le cubría la cabeza y oscurecía el rostro. Nunca usaba la misma túnica dos veces seguidas. Hoy, traía una morada.

¿Por qué? Quizá paranoia, pero tenía demasiados enemigos, y su cara era fácil de reconocer. No muchos soldados mujeres tenían ojos color esmeralda. Además, a la altura del corazón, en su uniforme, portaba las dos estrellas que la identificaban como teniente. Recordaba que dos de sus amigos habían muerto en las calles, asesinados por la espalda. Nunca habían encontrado a los culpables. En realidad, no era fácil encontrar a criminales en una ciudad como Casten, infestada de ellos. Por si eso fuera poco, había recibido numerosas amenazas de muerte, y algunas de ellas la describían físicamente a la perfección, además de narrar detalladamente lo que harían con cada parte de su cuerpo al tenerla secuestrada.

A Dahlia no le daba miedo, más bien era coraje, coraje de que existiera ese tipo de gente en la ciudad, pero sabía que era inevitable. Desde el principio había existido esa dualidad: el bien y el mal; la justicia y la injusticia. Hasta se reflejaba en las deidades. Por un lado Zeós, por el otro Zanatós. 

Su madre había sido una fiel devota a Zeós toda su vida, hasta su muerte, dos años atrás. Asistía a adorar todos los días por la mañana y por la noche al templo. Eso no la libró de morir, pero ella siempre aseguró que su larga vida y la de su esposo iban ligadas a su devoción. Su padre, por el otro lado, decía creer en Zeós, pero Dahlia sospechaba que era ateo. Había llegado a ser coronel en el ejército, pero en la Guardia Real y no en los Guardianes, como ella. Ahora estaba retirado, y vivía en el silencio, en la monotonía. Dahlia lo visitaba una vez a la semana, para platicar. Sabía que no le quedaba mucho tiempo. Cada vez se veía más viejo. 

Dahlia admiraba a su padre. Había servido en el ejército toda su vida, una vida completamente dedicada al servicio del Rey Dargús el Magnífico, y de la ciudad. Para ella, su padre era un compás moral. En una ciudad infestada de corrupción y degradación, su padre se había mantenido derecho y firme ante todo tipo de presión. Había combatido en diferentes guerrillas, comandado a numerosas tropas, y de suerte había esquivado la muerte en demasiadas ocasiones. Su madre la corregiría. No es suerte, es la Divina Providencia.

Cuando su madre murió, Dahlia pensó que su padre quedaría devastado. Sí, la muerte le pegó duro porque la había amado toda su vida, pero no pasó mucho tiempo y su padre se recuperó.

—La muerte es inevitable, nos llega todos. Tu madre se preparó bien para la muerte. Si Zeós existe, tu madre está en Dunarí.

Su padre le había enseñado la realidad de la muerte. Uno no podía dar por sentada la vida. Dahlia sabía perfectamente bien que ella era mortal, y que ni todo su entrenamiento la hacía invencible. Solo bastaba un error. En su línea de trabajo, un error era lo que la separaba de morir.

Y aunque al final tal vez su madre tenía razón, y la Divina Providencia era quien decidía todo, inclusive el momento exacto de su muerte, Dahlia creía en que uno forjaba su propio destino. Para sobrevivir, uno tenía que aprender a hacerlo; aprender a defenderse, a usar la espada, la mente, la astucia. Es por eso que había aprendido con los mejores maestros, con su padre, y con...

Lo que la alertó del ataque inminente fue una mirada furtiva. La calle por la que caminaba era angosta y estaba infestada de personas que caminaban de aquí para allá con rumbo a quién sabe dónde; a los dos lados había edificios altos, de hasta cuatro pisos, llenos de ventanas; adentro vivía gente pobre en pequeños cuartos. Pero los Castianos no tenían la reputación de ser amables, por lo tanto nadie se miraba los ojos. A unas cinco personas adelante de ella, un hombre la había mirado por un segundo de más, luego había fijado su vista en algún punto detrás de ella y había asentido casi imperceptiblemente.

Con tanta gente no podría usar su espada, era demasiado larga. Pero no era la única arma que traía sobre sí. En su cinto llevaba una daga. La tomó por la empuñadura.

Entonces alguien la tomó fuertemente por la parte de arriba de la cabeza, jalándola hacia atrás, dejando su cuello al descubierto.

Dahlia reconoció el movimiento. La iban a degollar.
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Astarfax odiaba estar de regreso en Casten. Tenía una relación de amor y odio con ella. Odiaba el olor a excremento, el gentío, las casas amontonadas, los mercaderes que constantemente gritaban tratando de vender todo objeto y animal que existía debajo del cielo. Odiaba a los ladrones en cada esquina, los soldados corruptos por todos lados, y lo peor de todo, que el castillo se podía ver desde cualquier ángulo de la ciudad; el castillo en donde vivían los máximos opresores del reino. ¿Qué amaba de ella? Ni siquiera estaba seguro.

Extrañaba su casa en el campo. Extrañaba vivir en medio de un bosque encantado al cual nadie se atrevía a entrar.

Todas las calles en Casten parecían ser angostas, solo variaban en cuán estrechas eran. Pero la ciudad no le era desconocida. Había vivido en ella por… demasiados años. La conocía perfectamente bien; no solamente las calles, sino los callejones, los accesos secretos, los túneles, las cavernas, y los templos subterráneos que muchos no creían que existían.

Finalmente llegó a su destino. Era un muy angosto callejón en donde a duras penas cabía una persona. Para Pardo esto no era problema, porque siempre había sido delgado, pero para Astarfax era diferente. No había querido admitirlo, pero había subido de peso en su exilio, esta era la prueba. Caminó por el callejón, de lado, hasta llegar al final en donde había una pequeña puerta de metal, la abrió, y le llegó un olor insoportable que por poco le hace vomitar.

Maldiciendo, bajó las escaleras. Llegó hasta abajo, a otra puerta de metal. Tocó, usando la clave: golpe, pausa, golpe, golpe, golpe, pausa, golpe, pausa, golpe.

Tuvo que repetir lo mismo cuatro veces, antes de que se abriera una pequeñísima ranura a la altura de su pecho.

Se escuchó una voz: —¿Quién vive allí?

—Soy yo, Astarfax.

Una larga pausa.

—¿Me vas a abr...?

—Contraseña —pidió la voz.

—Espero que sea la misma que me dijiste hace años…

—De lo contrario, hay dos incineradores apuntando a donde estás parado. Así que si no sabes la contraseña, yo me iría en este momento.

Astarfax miró hacia arriba, encima de la puerta. Sí, podía ver dos agujeros, los incineradores. El ingrato había instalado incineradores.

—Si la espada no tiene filo de un lado, mátalo con el otro lado —dijo Astarfax. 

Otra pausa, pero está más breve. Entonces escuchó el sonido de muchos cerrojos siendo abiertos, uno por uno. Astarfax contó quince.

La puerta se abrió, y del otro lado estaba un hombre delgado, encorvado, calvo pero con una barba gris y enmarañada que rozaba el suelo.

—Pero si es Astarfax, hijo de Aaronaax —dijo el hombre sonriendo, enseñando nada más que su encía.

—Gusto en volver a verte, Pardo, viejo amigo.

—Adelante, adelante.

Astarfax entró. 

—¿Quince cerrojos? ¿En serio?

—No son suficientes. 

Pardo comenzó la laboriosa tarea de cerrar la puerta, mientras decía: —Tres veces han intentado entrar ya. ¡Tres veces! A los primeros logré incinerarlos. Fue un desastre. Un día entero limpiando la entrada, ¡y el olor! ¿Sabes cómo huele la carne quemada?

—Sí, lamentablemente.

—Horrible, horrible. Los segundos tumbaron la puerta, fue de noche, así que me tomaron desprevenido. Pero también me deshice de ellos, con las trampas. Pero limpiar el desastre me tomó casi tres días. Sangre por todos lados. Horrible, horrible.

—¿Y los terceros?

—¿Los terceros? ¿Cuáles terceros?

—Dijiste que habían sido tres veces.

—¿Yo dije eso? Ya no recuerdo. Pero ven, entra, ¿quieres café, té o cerveza?

—No, estoy bien.

El lugar era iluminado por unas cuantas velas, pero reinaba la oscuridad. No había ni una sola ventana. Había libros por todos lados, en libreros, por montones en los suelos, en repisas, en sillas y escritorios. Una mesa larga tenía varios cadáveres encima, uno de ellos parecía humano. De las muchas jaulas salían ruidos de diversos tipos de animales, desde perros hasta serpientes. Igualmente, decenas de frascos con líquidos de diversos colores se podían ver por aquí y por allá. Todo esto producía un olor bastante interesante, pero no tan nauseabundo como el que había olido en las escaleras.

Astarfax le preguntó a su amigo acerca de dicho olor.

—Ah, sí, es una nueva fórmula. ¿Te gusta?

—Por poco y me hace retroceder.

—Entonces no funciona tan bien. Quiero que sea tan fuerte que nadie pueda bajar las escaleras sin algún tipo de antídoto en contra del olor, o alguna máscara. Estoy trabajando en ambas cosas, pero aún sin éxito. He estado trabajando en muchas cosas últimamente, pero sin éxito. Nuevas fórmulas, nuevas trampas, nuevo todo, pero con poca ayuda, o nada. Mi último asistente se murió.

—¿Qué le pasó?

—No funcionó el antídoto que le di. Una desgracia. Horrible, horrible.

—¿Cuántos asistentes has perdido así?

—¿Cómo? No sé, no los cuento.

Finalmente llegaron a una mesa redonda, en donde se sentaron. Sorpresivamente, aunque el resto del lugar era un desastre, la mesa estaba completamente limpia. Ni siquiera tenía polvo sobre ella. Eso le recordaba a Astarfax que Pardo era un hombre extraño, obsesivo en muchas cosas, pero en otras no. Limpio para algunas cosas (como para comer), pero nauseabundamente sucio para otras.

Lo había conocido muchos años atrás... ¿cuarenta?, ¿cincuenta?... en el Instituto de Ciencias y Artes Superiores de Casten. Pardo había sido profesor también, como él, pero en un área diferente. Los dos habían salido del Instituto en la llamada purga, después de haber sido profesores allí por mucho tiempo. Aunque los dos habían tomado diferentes rumbos después de su retiro forzoso, la amistad no se había acabado; es más, a lo largo de los años se había incrementado. Aunque ya no lo veía mucho, el viejo seguía siendo igual de excéntrico, y el mismo genio de siempre. Quizá no era mago, pero se acercaba. 

—¿Y a qué te dedicas estos días, amigo? —preguntó Pardo—. Pensé que ya te habías retirado.

—Ya me había retirado. Pero me acaba de pasar un… derretiro forzoso.

Pardo soltó una carcajada. —No había oído de esos. No se me olvida nuestro retiro forzoso, aunque hayan pasado ya tantos años, ¿pero un derretiro?

—Supongo que nuestro pasado se niega a dejarnos en paz.

Pardo se puso muy serio. 

—En eso tienes toda la razón. Me espanta cómo los errores que cometimos en nuestra juventud siguen siendo nuestros fantasmas.

—Iremos a la tumba con ellos —dijo Astarfax, mirando fijamente a Pardo. 

Hubo un leve momento tenso entre los dos. Pardo sonrió y se retiró a una habitación contigua. Regresó con dos copas y una botella de vino. Le ofreció a Astarfax, quien declinó.

—Así que el gran Astarfax, la leyenda moderna, viene a visitar a su amigo Pardo para hablar del pasado, para hablar de los fantasmas que nos acechan por la noche.

—Y por la mañana.

—A toda hora. Horrible, horrible.

—A decir verdad, no. Vengo por dos razones, para ser específico.

—Me gusta lo específico. Así que vayamos al grano. ¿Qué haces aquí?
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—Adelante —dijo Dan. 

Alcanzó anotar, a penas por un segundo, algo extraño en la expresión de Darz-ül. Algo en sus ojos. ¿Había sido miedo? Pero, ¿por qué habría de tener miedo de él? Habían trabajado juntos por mucho tiempo. Aunque pensándolo bien, no era mucho, y siempre hubo algo extraño en Darz-ül, algo difícil de explicar. Una mirada… calculadora. Una sonrisa que aparecía solo cuando lo veías e inmediatamente desaparecía cuando nadie lo miraba.

—Disculpe por molestarlo, sargento, y mucho más en su casa —dijo Darz-ül, en una voz perfectamente normal (o tal vez un poco tensa… difícil de saber). Lo busqué en el cuartel pero no lo encontré.

—No —respondió Dan—, tuve una noche larga, tengo poco de levantarme. Adelante, pasa, ¿todo bien?

Dan abrió la puerta por completo, y notó que la vista del soldado fue inmediatamente... aunque solo por un pestañeo... hacia su hombro y cadera, como para verificar si tenía una de sus espadas. Dan conocía esa mirada, una mirada de precaución y calculadora, de alguien que se prepara para atacar.

—Gracias —dijo, entrando a la habitación. 

—Sí, todo bien, solo algunas novedades qué reportar que… que creo es importante que las sepa pronto.

Darz-ül dio unos cuantos pasos hacia adentro. Dan cerró la puerta, con el ceño fruncido, preguntándose por qué...

Escuchó a Darz-ül decir: Lo siento, sargento…

El sonido metálico de una espada siendo desenvainada...

Se giró rápidamente para ver a Darz-ül, con los ojos abiertos de pánico, la boca enseñando los dientes (colmillos afilados, pensó Dan), y una pequeña daga en su mano, acercándose a su pecho.

Dan alcanzó a reaccionar, y con la mano derecha desvió la estocada, pero no lo suficiente. La daga se enterró en su hombro.

—¡Aaahhh! —gritó Dan. 

El dolor era extremo. No podía creer lo que estaba pasando. De todas las personas, ¿uno de sus propios soldados? ¿Iba a morir a mano de uno de sus súbditos? Sintió un golpe en la quijada que lo desorientó, sabía que tenía que hacer algo desesperadamente, y rápido si quería vivir. En momentos desesperados, hay que hacer cosas desesperadas. Optó por un golpe bajo en los testículos, lo más fuerte que pudo. Darz-ül se retorció hacia adelante, así que lo siguiente fue un golpe con el codo a la nuca.

El soldado cayó al suelo, y Dan pensó que eso sería suficiente. Nadie se recupera tan fácilmente de golpes como esos. Pero la adrenalina y el instinto de sobrevivir hacen que el cuerpo pueda hacer cosas impresionantes. Darz-ül tomó Dan por los tobillos y lo jaló fuertemente hacia el frente, de manera que cayó primero con el trasero, y por la inercia su cabeza rebotó en el suelo. El soldado se lanzó encima de él y le saco del hombro la daga que aún tenía clavada. Con un grito, la bajó directamente hacia su cara, apuntando a uno de los ojos. Dan movió la cabeza a la derecha y evitó la daga, aunque no completamente, ya que le alcanzó cortar la mejilla izquierda.

Dan usó toda su fuerza para girarse, y pronto ya estaban los roles invertidos, con él encima de su atacante. El soldado intentó de nuevo con la daga, pero el golpe a sus partes nobles ya estaba surtiendo los efectos deseados. Tomó la mano que sujetaba la daga, la azotó varias veces contra el piso, y esta salió volando. Tres golpes a la cara... derecha, izquierda, derecha... y pudo sentir cómo el soldado comenzó a perder fuerza. Otro golpe, fuerte, a la sien, y perdió el conocimiento.

Y allí estaba, jadeando fuertemente, esperando sentir el movimiento más leve en su atacante para terminar de partirle la cara, pero este no se movió. 

Recuperó su aliento, y verificó su pulso. Seguía vivo. Excelente, lo necesitaba vivo.

Finalmente Dan se puso de pie. No tan cerca de su atacante, no quería otra sorpresa. Fue por su espada, sin perder de vista al soldado caído, y se la sujetó a la espalda.

—Maldita sea —jadeó—. ¿Qué acaba de pasar?

Algo le decía que la Orden de la Luna Creciente estaba involucrada en esto. Más bien, estaba seguro de ello. Si Darz-ül era parte de la Orden, ¿quién más? Si su tío tenía la razón acerca de que la Orden estaba involucrada en el asesinato de las gemelas, y si ellos habían logrado investigar el escondite de su tío, siendo que había hecho todo lo posible por esconderse para que nadie lo encontrara jamás… entonces ninguno de ellos estaba seguro. Ni él, ni Dahlia.

Dahlia.

Solo esperaba que estuviera segura, que estuviera bien. Si habían venido por él, quizá por ella también. Dan no era religioso, pero elevó una oración de protección por la detective. Era interesante cómo en momentos de angustia el ser humano parecía convertirse a la religión. Podría ser un sentimiento inherente al ser humano; pensar que tal vez, probablemente, había un Dios en control de todo el desastre que estaba sucediendo acá abajo.

Dan estaba tan concentrado en sus pensamientos que cometió el error de dejar que la mente opacara sus otros sentidos. Astarfax se lo había dicho muchas veces: Te concentras tanto en algo, que dejas de escuchar, o de ver, o de sentir. Si hubiera estado poniendo completa atención, habría escuchado los pasos —si bien ligeros— que se aproximaban por detrás de él.

Vio la sombra demasiado tarde. El golpe fue directo a la cabeza. Dan cayó pesadamente al suelo, inconsciente.

—Cayó uno, faltan tres —dijo Huesos.
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¿Qué pasa por la mente de una persona antes de morir? Todos dicen que la vida de uno. Pero, ¿cuántos han estado verdaderamente en una situación de vida o muerte? No muchos. Pero con Dahlia era diferente. Varias veces había estado a punto de morir, y en su caso, no era su vida la que le pasaba por la mente en esos momentos en donde la mente piensa: probablemente ya me llegó la hora…

Lo que veía siempre era un encino, grande, majestuoso, frondoso. Con el paso del tiempo, ese encino había adquirido propiedades míticas en su pensamiento. Cada vez lo imaginaba más grande, y a veces lo veía en un atardecer, con el cielo púrpura detrás de él, y en otras ocasiones lo veía en un color plateado, como si tuviera la propiedad mágica de reflejar la luz de la luna sobre sus hojas.

Dahlia había crecido en la muralla, al sur de la ciudad. Literalmente en la muralla. Su padre, coronel de la Guardia, había recibido del reino una casa allí, en donde habitaban un buen número de familias de soldados. Ya que la muralla era gigantesca, tenía habitaciones dentro de ella. Dahlia y su familia vivían en el quinto piso de siete, y prácticamente junto a una de las siete entradas a la ciudad, una puerta llamada El arco de los camellos. Dahlia aún vivía en la muralla, pero del lado del sector 2, cerca del Templo Mayor.

A Dahlia le encantaba salir de la ciudad, después de ir al Instituto. Su padre se lo había prohibido estrictamente, pero en ese tiempo le importaba medio cacahuate lo que su papá opinaba de su vida. Así que se salía, casi siempre sola. No era difícil escabullirse por la puerta, ya que, aunque vigilada por soldados (algunos de ellos con estrictas órdenes de su padre de no dejarla salir), a esa hora del día era transitada por demasiada gente. Se escapaba siempre al mismo lugar: a su árbol.

El encino estaba aproximadamente a media hora de la puerta, no muy lejos de Casten, pero lejos de cualquier vereda principal. No recordaba bien cuando lo había descubierto… tendría unos ocho años. Y allí, sentada en alguna de las ramas, Dahlia pasaba todo el tiempo que podía. A la distancia podía ver la ciudad, imponente, con el castillo sobre La Colina. En una memorable ocasión fue testigo de un duelo entre dos caballeros. Estando los duelos prohibidos dentro de la ciudad, se habían batido cerca del encino. Ella había permanecido en silencio, viendo desde entre las ramas. Los dos caballeros pelearon con coraje, pero finalmente uno de ellos, el de cabello blanco, terminó por matar al más joven con una cuchillada en el cuello.

El encino, ese lugar mágico, ese lugar que aún visitaba en momentos en que necesitaba estar a solas, pensando, meditando, llorando…

Allí la transportó su mente cuando jalaron su cabeza hacia atrás, para degollarla. Su madre ya no estaba, su padre, ya viejo. Y aunque le daba un poco de pena, lo que la motivó a vivir, a intentar seguir con vida, fue el deseo de subirse a ese encino una vez más.

No era la primera vez que intentaban asesinarla de esa manera, por la espalda. Era una forma cobarde de deshacerse de alguien, pero las personas con las que trataba día con día no tenían noción alguna del honor, por lo menos la gran mayoría no. Así que como ventaja tenía la experiencia. Su cuerpo reaccionó en automático. Tan pronto sintió la mano de su atacante aproximarse a su garganta, la tomó por la muñeca, la jaló fuertemente hacia adelante y usó el peso de su agresor, ahora pegado a su espalda, para lanzarlo por encima de su hombro. Fue un movimiento ligero, sencillo, practicado, casi como una danza. Aquel hombre no cayó muy lejos bocarriba, se estrelló contra una persona que caminaba frente a ella. Dahlia sacó su daga y no perdió el tiempo, se la clavó justo en el corazón. Un segundo antes, pudo ver la mirada de pánico y sorpresa del ahora occiso. 

Se puso de pie inmediatamente al escuchar un grito a su izquierda. Era un segundo atacante, de bigote grueso, que blandía una espada gigante con las dos manos por encima de su cabeza. Dahlia no entendía cómo una persona en su sano juicio usaría una espada tan grande para tratar de deshacerse de alguien, estando en un espacio tan reducido. El hombre tardó tanto en bajar su espada que le dio tiempo a Dahlia de sacar la suya, que a diferencia de la del bigotón, apenas medía un codo de longitud.

El golpe fue fuerte. El bigotón era un hombre gordo pero musculoso. Sus estocadas la hicieron retroceder, podía sentir todo su cuerpo vibrar cada que se defendía de las agresiones. Las personas a su alrededor ya estaban corriendo, huyendo del combate. El ser corpulento lanzó un ataque horizontal, con tanta fuerza que perdió su balance, se tropezó con algo tirado en el suelo y fue a caer hasta el piso, aterrizando de cara. Dahlia le clavó la espada en la espalda una, dos, tres veces, el hombre gritó, se giró y le dio una tremenda patada que la mandó a estrellarse contra una puerta. Dahlia se levantó. El hombre intentó hacer lo mismo pero no lo logró; con una maldición se volvió a desplomar en el suelo, muerto.

El callejón no estaba desierto, solo les habían dado espacio. Mucha gente se había quedado para ver el espectáculo.

Malditos, pensó Dahlia, pero no terminó su pensamiento ya que repentinamente se le fue el aire y volvió a estrellarse contra la pared. Sintió un dolor en su costado... se percató de que una flecha acababa de entrar por una de sus costillas debajo del corazón.

Si no me muevo… se lanzó hacia el frente, rodando por el suelo, esperando no enterrarse más la flecha, y justo a tiempo porque una segunda flecha se clavó donde había estado su cabeza. 

Corrió lo más rápido que pudo. La tercera flecha le zumbó por la oreja y se clavó en el pecho de un pobre niño, y la cuarta se clavó en la espalda de un hombre que apenas se había dado la vuelta para huir. Dahlia se arriesgó. Miró rápidamente hacia atrás en dirección de donde creía provenían las flechas, y pudo ver al arquero, lanzando desde el tercer piso. Se agachó, y se perdió entre la gente.
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Pardo era excelente en dos cosas; excelente alquimista, y posiblemente el hombre más conectado en todo el reino. Mucha gente venía a él, gente poderosa, gente conectada por pócimas, ungüentos, fórmulas… y secretos. Nadie creería al ver al viejito medio encorvado que en realidad era un hombre peligroso. Porque todo hombre con demasiada información, es demasiado peligroso.

—La Orden me está buscando —dijo Astarfax.

—Tienen años buscándote —le respondió Pardo.

—Pero esta vez me encontraron.

—Sí. Había escuchado rumores de que te buscaban, inclusive que estaban cerca, pero no sabía qué tanto, así que preferí no molestarte. Te conozco, sé cuánto odias que te molesten. Y pensé que si alguien me estaba vigilando con la esperanza de llegar a ti, cualquier movimiento en falso de mi parte podría revelar tu ubicación.

—Y te lo agradezco. Mandaron a un hombre que se hace llamar Luz…

—La Orden ha estado moviendo mucho a dos personas últimamente; uno de ellos es el tal Luz, y el otro es un torturador, le dicen Huesos. Cuídate mucho de los dos, son asesinos que sirven a la Orden. Pero más de Huesos. Luz es un fanático, pero Huesos es… es simplemente malo. Cuando se trata de maldad, él se lleva el premio.

—¿Más que Morcul?

—Ni me menciones ese nombre —le pidió Pardo, y escupió en el suelo.

—Algo me dice que él está en esto, que es él quien me está buscando.

—¿Por qué? Ha pasado mucho tiempo, a menos que… 

Pardo se quedó pensando, rascándose la enmarañada barba.

—¿Qué sabes del asesinato de las hijas de Lord Eblón?

Pardo levantó la mirada y miró fijamente al profesor. Estaba bastante serio. 

—Precisamente en eso estaba pensando. Quisiera decirte que es algo en lo que no deberías meterte, pero no tiene caso decírtelo. Ya estás más que metido en esto. Eblón desapareció. No se sabe nada de él. Probablemente huyó.

—¿Quién las mató? —preguntó el Astarfax.

—Esta es la información que sé: la Orden contrató a un asesino, a uno bueno pero desechable. Tu sobrino se deshizo de él —dijo, con una ligera sonrisa en su rostro.

Pardo está en todo, pensó el profesor. No le preguntó cómo sabía de su sobrino. Probablemente no le diría de todas maneras.

—La Orden está muy al tanto de tu sobrino, de Dahlia, y de ti. 

Pardo hizo una pausa. Astarfax esperó, mientras su amigo terminó su copa de vino y se servía otra más, hasta el tope.

—Lady Gamdalia de Cartensia —dijo Pardo—. La conoces, ¿cierto?

—Son pocas las personas en este reino que no han escuchado de ella —le contestó Astarfax.

—Sí. Muchas cosas se dicen de ella. Pero los dos rumores que más me gustan de Su Majestad son que es una de las mujeres más bellas de todo el reino, y segundo… que es una adept… una adept, viejo amigo, que tiene poderes telequinésicos. La primera cosa me consta. Tuve el placer de contar con su visita varias veces; lamentablemente no la he visto recientemente. Pero de la segunda no estoy seguro. Aunque sé de alguien que me puede sacar de la duda —Pardo miró al profesor.

—¿Yo?

—Tú la conoces, viejo amigo. La conoces bien.

Si, la conozco bien, pensó el profesor. Bastante bien. Había conocido a Lady Gamdalia unos años antes de que fuera reina, poco después de que llegara de Cartensia, precisamente a estudiar al Instituto. Esa primera vez no se le olvidaba, había sido una noche de tormenta. Él se había quedado hasta tarde en su oficina, leyendo, cuando la futura reina tocó a su puerta. Lady Gamdalia había escuchado de Astarfax y tenía varias preguntas acerca de un tema del cual estaba muy interesada… pero mucho más el profesor. Astarfax, a lo largo de los años, había tenido todo tipo de alumnos, pero en la lista de los más talentosos, sin duda alguna estaba la ahora reina. Había muchos rumores de ella, algunos de ellos demasiado fantásticos, pero otros bastante cerca de la verdad. Y de lo que había dicho Pardo…

Esa información, y algunos otros aspectos de su amistad con ella, eran secretos. ¿Pero qué de Pardo? ¿Podía confiar en el viejo alquimista? Si había alguien en el reino en quien podía confiar, era en el hombre frente a él. Astarfax no tenía muchos amigos, pero Pardo era lo más cercano a ello.

 —Y todo esto, ¿qué tiene que ver con la reina?

El alquimista sonrió. 

—Todo, mi viejo amigo. Comenzando con esto: Lord Eblón.

—También de Cartensia. Pasó su infancia allí. Muy amigo de la reina.

—Muy amigo. ¿Me entiendes?

Astarfax lo entendió al ver la mirada de Pardo. 

—¿Estás seguro? ¿Las gemelas son… eran…?

—Producto de una noche de pasión entre la reina y su amado amigo.

El profesor comenzaba a entender. 

—¿Entonces todo esto tiene que ver con la reina? ¿El asesinato no era contra Eblón, sino contra ella? ¿Un crimen de pasión?

—¿De pasión? No, no exactamente. La Orden está detrás de todo esto.

—Si el crimen no es de pasión, entonces... ¿por qué?

Pardo se inclinó hacia adelante, recargando los brazos sobre la mesa, y entrelazando las manos frente a él. Se limpió con la lengua algún residuo de comida en sus dientes, y dijo: —Hay personas que estarían dispuestas a matar por la información que estoy por darte. Si alguien se entera que sé lo que sé, estoy seguro que la Orden va a intentar matarme. Lo peor es que no tengo mucha información, pero espero tenerla. Esta noche.

—¿Me vas a decir, o no? Hablemos de frente.

—Dice el dicho, ‘yo te doy pan si tú me das leche’.

—Trato hecho. Pero espero que el pan valga la pena.

Pardo arqueó las cejas, sus ojos bien abiertos. —Oh, eso te lo puedo asegurar. ¿Y tú?

—Nunca te he decepcionado.

Pardo asintió. 

—El rumor dice que la reina tiene algo... un artefacto... que la Orden quiere desesperadamente. Un artefacto poderoso, quizá mágico, que en las manos de las personas equivocadas…

—¡Por Zeós! —exclamó el profesor. Su corazón palpitaba fuertemente. Sus ojos, abiertos: 

—Pardo, ¿cómo sabes eso? ¿Cómo sabes tanto?

—Ah… ahora sé porqué te está buscando Morcul. Porque sabes más que yo.

Pardo tenía razón. Ahora le era clara la razón de casi todo. En el cuerpo del asesino habían encontrado un pergamino que decía, A las dos. Aunque por un momento había pensado que la respuesta podría ser más críptica, al final era bastante sencilla. Era una orden a deshacerse de las dos niñas. El otro mensaje encontrado en el cadáver de una de las gemelas, decía: Oblígala. El mensaje no era para los Guardianes, más bien era para Lord Eblón. ¿Obligar a quién? Sin duda alguna... a la reina. ¿Obligarla a qué? El profesor no estaba completamente seguro, pero si tuviera que adivinar, diría que a darles el Artefacto, como le decía Pardo.

—Esa información, ¿mucha gente la conoce? —preguntó el profesor.

—No, pocos. Este es un secreto de secretos. Se susurra a los oídos de gente muy selecta, y de alguna manera llegó a los míos… y evidentemente a los de la Orden también. Pero llegar a la Reina es difícil. Esa mujer sabe defenderse, y es cautelosa, astuta. Algunos dicen que peligrosa.

—Más de lo que crees —dijo Astarfax.

—No sé si asesinaron a las pobres niñas para sacarle información a Eblón, o para presionar a la Reina. Para decirle que con la Orden no se juega.

—Quizá. La única manera de saberlo es preguntándole.

—¿A quién? ¿A la reina?

El profesor asintió. Cerró los ojos y se quedó pensando por un largo rato. El alquimista no dijo nada, no lo interrumpió, ni siquiera hizo sonido alguno. Se quedó mirando a su amigo, estudiando su expresión. Finalmente, el Astarfax se decidió. Nunca pensó que algún día tendría que dar esta información a nadie, pero la situación se había convertido en algo desesperadamente peligroso. No solamente su vida estaba en peligro, sino mucho más la de la reina y la de todos aquellos relacionados con ella. Pensó en Dahlia y Dan; tenía que advertirles que tuvieran más cuidado. Si la Orden buscaba el artefacto, lo harían a toda costa, y si este llegaba a manos de la Orden, en especial de Morcul, el reino entero estaría en graves problemas, por decir poco.

Astarfax abrió los ojos y dijo: —Pardo, lo que estoy a punto de decirte, no puedes decírselo a alma alguna.
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Luz estaba impresionado. Huesos le había dicho que deshacerse de la detective sería difícil, ya que era excelente espadachín. Es por eso que había ideado un plan para deshacerse de ella a distancia. Pensó que con dos personas serían suficiente. Matarla en un lugar transitado sería más fácil, ya que podían tomarla desprevenida.

Ronku y Dahlesh no eran los mejores asesinos que tenía a su disposición, pero eran bastante buenos, por encima del promedio. Habían estado a su servicio por tres años ya, y los dos habían matado a un buen número de hombres más grandes y fuertes que la teniente detective. Luz ahora pensaba que se había confiado de más. El plan había sido sencillo: matarla por la espalda, con él supervisando desde lejos. No pensó que necesitaría su arco, pero aun así lo había traído por las dudas. Al parecer esa era la única buena decisión que había tomado, ya que la detective se había deshecho de sus dos asesinos con bastante facilidad.

Aunque el arco no era su arma preferida, se había quedado sin opción; intentó deshacerse de ella desde su posición de vigilante, pero logró escapar. Increíblemente se había escapado con una flecha enterrada en la costilla.

Luz seguía en el tercer piso, con las manos en la cintura, pensando en su próximo movimiento. La habitación estaba vacía, a excepción por el cuerpo del viejo que había matado para entrar. A Luz no le gustaba particularmente matar a otras personas, mucho menos a seres indefensos, pero una misión es una misión, y se debe acatar a toda costa.

Tenía que encontrar a la detective cuanto antes, porque no quería ni pensar en el rostro de Huesos cuando le dijera que se había escapado. Huesos era un hombre repugnante, y mientras menos trato con él, mejor.

Al verla huir, Luz había pensado en seguirla, en intentar encontrar su rastro, pero sabía que era imposible. Casten era gigantesco y ella probablemente conocía la ciudad bien, mejor que él, sin duda. No le sorprendería si ya estaba con un médico lavándose la herida.

Ya pensaría en algo, pero tenía que hacerlo rápido. Era la segunda persona que se le escapaba y la Orden tenía poca paciencia, más bien, no la tenía.

Caminó hacia la puerta pensando: Sí, debo encontrarla pronto, debo encontrarla pronto si quiero conservar mi cabeza…

Luz nunca imaginó que su deseo se cumpliría tan pronto, pues al abrir la puerta se encontró de frente con la sargento detective Dahlia, quien lo esperaba con un lanza dardos en su mano.

Alcanzó a emitir un sonido de sorpresa e inmediatamente un dardo se le clavó en el pecho. Llevó su mano a la empuñadura de la espada, pero antes de poder sacarla, recibió un golpe en la nariz, tan fuerte, que cayó al suelo, se golpeó la cabeza y todo comenzó volverse negro. Lo último que escuchó fue el sonido del silbato de alerta, y perdió el conocimiento.
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A diferencia de la Armada Real, quienes tenían su base dentro de las murallas del castillo, el cuartel principal de los Guardianes de Casten se encontraba a las faldas de La Colina. Era una pequeña fortaleza comparada con el castillo. Era un edificio sencillo, cuadrado, gris, triste. No era una belleza arquitectónica como el castillo Real o el Instituto, simplemente cumplía con la función de ser una base fácil de defender en caso de que fuera necesario. Pero el cuartel nunca había sido atacado desde su fundación.

El profesor Astarfax llegó a la entrada, resguardada por seis soldados, uno de ellos se acercó casualmente al profesor y le preguntó qué necesitaba.

—Mi nombre es Astarfax. Necesito ver a la teniente detective Dahlia.

Las cejas de soldado se arquearon al escuchar su nombre. 

—¿Dijo Astarfax?

—Sí. Y sí, soy el Astarfax que estás pensando. Necesito hablar con ella pronto, es una emergencia.

El soldado lo consultó rápidamente con el sargento encargado de la puerta, y poco tiempo después el profesor caminaba escoltado por dos soldados hacia dentro del cuartel.

Cuando vio a Dahlia inmediatamente supo que algo andaba mal. Pudo notar que estaba herida, y tenía una expresión de mucha preocupación.

—Dan fue secuestrado —informó la detective—. Tengo media hora de haber llegado, y me acaban de dar la noticia. Encontraron en su habitación sangre y señales de violencia.

Astarfax maldijo. —¿Alguna pista, testigos?

—Un testigo. Voy a interrogarlo.

—Me gustaría estar presente…

—Tengo algo mejor. Atrapé al que intentó asesinarme —dijo, apuntando a su costado herido—. Acaba de recobrar conciencia y dice que es un siervo de la Luna, y que su nombre es Luz, ya que...

—¿Luz?

—Sí.

—Es el que intentó mandarme al infierno, trabaja para la Orden. Si alguien puede saber dónde está Dan, es él. Déjame interrogarlo.

—No, ese es mi trabajo. Además, no estoy de acuerdo con tus métodos, con todo respeto. Yo me encargo.

El profesor se acercó a la detective, se encorvó un poco para quedar casi nariz con nariz. 

—Escúchame con atención, Dahlia. Si Dan fue capturado por la Orden... y es seguro que así sucedió... lo van a torturar, y no cualquier tipo de tortura; van a sacarle todo lo que sabe, y hasta lo que no sabe. Y cuando terminen de torturarlo, lo van a matar, lo harán lentamente, cruelmente, dejando que sufra. Con suerte tenemos un día, máximo dos para encontrarlo con vida. Si no lo encontramos ya, Dan es un cadáver. No me importa si no estás de acuerdo con mis métodos, pero se trata de mi sobrino, así que lo puedes entrevistar tú, y dejar que Dan muera, o dejar que yo lo haga y salvarlo.

Dahlia no desvió la mirada; ella no era de las que hacían eso. 

—¿Qué le vas a hacer? ¿Lo vas a golpear?

—No lo voy a golpear.

Dahlia crujió los dientes. 

—Vamos, tenemos poco tiempo antes de que vengan mis superiores y te saquen de aquí.

Bajaron al calabozo apresuradamente. Era un lugar iluminado por algunas antorchas, lleno de celdas pequeñas, húmedas y miserables, en donde tenían resguardados a presuntos criminales. No era una prisión, solamente un lugar de detención, pero eso no lo hacía menos horrible. El olor a sudor y vómito impregnaba el aire, y se podía escuchar el lamento de uno o dos infortunados.

—Aquí es —dijo Dahlia—. Está encadenado, así que no te preocupes.

—No estoy preocupado.

 Se trataba de una celda diferente, resguardada para criminales peligrosos; las demás tenían barras, pero esta era un cuarto con una sola puerta de metal. Dahlia sacó unas llaves y abrió la puerta.

—Apresúrate. Si escucho golpes, voy a entrar.

El profesor tomó una antorcha que estaba montada sobre la pared, y entró.

Dahlia cerró la puerta tras él. Ni siquiera habían pasado treinta segundos y escuchó… no golpes, no, solo un grito de intenso dolor.

Maldita sea, pensó Dahlia. Si alguien escuchaba los gritos… ¿a quién estaba engañando? A nadie le importarían los gritos de este desgraciado, y de todas maneras aunque ella lo podía escuchar, era solamente porque estaba junto a la puerta, nadie más escucharía. Y aunque estaba en contra de la tortura, sabía perfectamente bien que los Guardianes, al igual que la Armada, la practicaban. Aunque los soldados y los criminales estaban separados por la autoridad del Rey y de la ley, en realidad eran más similares de lo que Dahlia quería considerar. Los gritos continuaban, fuertes, agudos; ella no escuchaba ni un solo golpe, así que el viejo profesor había entrado con artefactos de tortura bajo la manga. ¿Cómo no lo había palpado antes de dejarlo entrar? Era un procedimiento de norma, pero no había tiempo para eso. Dan estaba en peligro, aunque lo conocía poco, le caía bastante bien, y tenía lo suficiente para convertirse en un gran elemento; no quería perderlo, mucho menos a manos de la Orden. Astarfax tenía razón, lo torturarían y después lo matarían.

Dahlia maldijo. Apresúrate, profesor.

Era como si lo hubiera invocado; la puerta se abrió, el profesor salió levantando la antorcha. Tenía la cara salpicada de sangre.

—¿Está muerto? 

La verdad era que no le importaba. Si estaba muerto, inventaría alguna excusa. Diría que había intentado atacarla y que por eso lo había tenido que ejecutar; defensa propia. Nadie siquiera levantaría una ceja al respecto.

—No —el profesor respiraba con fuerza—. Sé dónde lo tienen. Toma a tus mejores hombres, a los que estén dispuestos a morir, y vamos.
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Abrió los ojos, su vista, borrosa, dolor de cabeza, ganas de vomitar; un extraño ruido en el estómago, y su cuerpo sacó lo poco que tenía dentro. Perdió el conocimiento. Abrió los ojos, de nuevo. ¿Dónde estaba? Trató de recordar, pero el dolor de cabeza era intenso. Sentía punzadas, como si su cerebro quisiera reventarle el cráneo. Y sin embargo... sí, recordaba algo. Recordaba la traición de Darz-ül. Recordaba haber sentido a la presencia demasiado tarde, justo antes del golpe. Y eso no era todo lo que recordaba, no.

Sus ojos comenzaron a enfocar. No le gustó lo que vio. Se percató de que estaba sujetado de pies y manos a una rueda de madera. Había un olor a estiércol que le hacía temblar el estómago, el cual amenazaba con devolver, no la comida, sin el ácido que le quedaba dentro.

Se escuchó una voz, ronca, seca: —Excelente.

Unos pasos acercándose. Y entonces enfrente de él un personaje que Dan no olvidaría.

—Quiero que sepas que nada de esto es personal —dijo el hombre, el cual era un cadáver viviente—. Este es mi trabajo, y me enorgullezco de hacerlo bien. Hay cierta información que necesito, que tú tienes, y voy a sacártela a través del dolor. Al principio pensarás que puedes aguantar, pero de una vez te digo: no podrás.

El hombre dio unos pasos hacia Dan, hasta estar directamente frente a él. Podía oler su aliento, que increíblemente parecía ser peor que el del estiércol.

—Voy a torturarte en maneras y formas que ni siquiera habías imaginado. Al terminar, voy a matarte, lentamente, pero lo haré, lo prometo. Vivir o morir no depende de ti, pero la intensidad del dolor, sí. Mientras más rápido me digas lo que quiero saber, más rápido comenzaré el proceso de matarte.

Hubo un breve silencio. El hombre continuó: —Mi nombre es Huesos, y seré la última persona que veas sobre la faz de la tierra.

Dan no dijo nada. Su garganta estaba seca, y el deseo de tener una gota de agua abrumaba su pensamiento. Sabía que todo su entrenamiento de alguna manera se pondría a prueba en las próximas horas. Este hombre no mentía, lo podía ver en sus ojos. El dolor sería extremo, pero hoy no era un buen día para morir.

Dan habló. Su voz salió ronca, débil, pero clara: —¿Quieres vivir?

Huesos frunció el ceño. —¿Qué?

—Que si quieres vivir, hijo de ...

¡Crack! Huesos le rompió la nariz con un golpe.

Dan ignoró el dolor. Sonrió. 

—Sé dónde estoy. Pensabas que estaba inconsciente, pero no. Me vendaste los ojos, pero no me tapaste los oídos. Pude escuchar, pude oler, así que sé que estamos en el sector tres del anillo nueve, cerca del basurero, en donde trabaja Petric, Tres dedos. Puedo reconocer casi cualquier parte de Casten con cualquiera de mis cinco sentidos.

Notó la sorpresa en los ojos del torturador, apenas y muy leve, pero lo traicionó la dilatación de las pupilas, el ligero arqueamiento de las cejas, el apretar de la mandíbula.

—Y el que me entrenó en esto es precisamente la persona que me está buscando; si yo sé dónde estoy, te aseguró que él también, así que si quieres vivir, mátame y huye. Si te quedas, te aseguro que será mi cara la última que verás sobre la faz de la tierra.

Hubo un largo momento de silencio, y entonces, en los labios del torturador se formó una mueca, y de su garganta salió un extraño sonido.

Una carcajada.

—Me gustas. Me gustas. Y espero que tengas razón, porque tengo muchas ganas de conocer al viejo profesor. —Se acercó a Dan. Nariz con nariz: —Espero que también te haya enseñado a no sentir dolor, porque créeme, lo vas a necesitar.












































Episodio II: El amuleto.


Epígrafe




“El que diligentemente busca, indudablemente encuentra”.

 —El libro del camino.
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Una persona se mueve sigilosamente por las calles angostas de la inmensa ciudad de Casten. Aunque la luna está llena, su luz apenas y logra filtrarse, ya que las casas, malamente construidas varios pisos hacia arriba, bloquean el brillo del astro, de manera que esta persona, envuelta en un manto negro y con una capucha que oculta su cara, se vale de una lámpara para alumbrar su camino.

Mira hacia arriba, y con temor nota que el cielo comienza a nublarse. Puede sentir en el aire la probabilidad de lluvia. El aire es fresco, y tiene ese olor que anuncia la lluvia inminente. Escogí la peor noche, la peor noche para salir, piensa. Pero no hay marcha atrás. Ya se ha arriesgado mucho, demasiado, al salir del Castillo, y no tiene pensado regresar hasta que cumpla su misión.

Por su mente cruza el pensamiento: ¿por qué no esperar hasta la mañana? La Gran Ciudad es peligrosa, pero siempre lo es más de noche. No, esto no puede esperar. La vida de muchos depende de ello, su vida depende de ello. Además, esta misión es secreta, y es más fácil ocultar lo secreto bajo la oscuridad de la noche.

Atraviesa un pequeño puente, escucha que alguien grita de debajo de él: —¿Quien anda allí? 

Un borracho. No presta atención, continúa caminando. Su paso es veloz, pero sin correr. A lo lejos se escucha un trueno, lento y ominoso. Su corazón se acelera. Odia los truenos, los relámpagos, y la lluvia; le recuerdan aquella noche maldita en que zarpó en El Dedo de Dios, aquella noche en que su padre le hizo una promesa que no pudo cumplir: —Todo va a estar bien.

Eso quería pensar en ese momento. Todo va a estar bien. Pero eso no era más que hablar con esperanza, y sí, ese estado de ánimo tenía poder, pero no se trata de un oráculo. Uno puede esperar lo mejor y recibir lo peor, eso le había enseñado su vida.

Otro trueno, pausa, un relámpago. Fue la luz de ese relámpago que le advirtió de la persona que se acercaba a sus espaldas sin hacer ruido.

Se dio la vuelta rápidamente y gritó: —¡Atrás! ¡Atrás!

No era uno solo. Otros dos salieron de la oscuridad. Uno cargaba una antorcha y un báculo, otro una lanza, y el tercero que estaba más cerca de ella, una daga.

El que traía la daga le dijo: —Todo tu dinero. Tu dinero por tu vida.

—No tengo nada —contestó, dando dos pasos hacia atrás.

—Está bien, si así lo prefieres. Los tres caminaron en su dirección y levantaron un poco sus armas, preparándose para atacar. En un momento la habían rodeado, y estaba de espaldas contra una pared.

—¡Ni un paso más! —gritó, sacando una espada corta que llevaba oculta en su manto. El movimiento brusco lanzó su capucha hacia atrás, revelando su rostro. 

—¡Es una mujer! —exclamó el que cargaba la antorcha. Una mujer de ojos grandes, facciones delicadas y labios perfectos. Se formó una sonrisa en los labios del hombre y repitió, pero con un tono de voz completamente diferente: —Es una mujer.

Comenzaron a caer pesadas gotas de lluvia.

—¿Y qué hace una… una mujer, caminando sola, por uno de los barrios más peligrosos de la ciudad? —preguntó el portador de la daga, que claramente era el líder de los tres.

—Por favor, no quiero hacerles daño —dijo, con la respiración entrecortada, sus ojos abiertos. 

Los tres lanzaron una fuerte carcajada. Otro trueno, fuerte, que por poco la hizo lanzar un grito.

—Por favor —suplicó. 

No quería hacer lo que sabía que podía hacer. Aún no lograba dominarlo, y además era su secreto. ¿Pero qué otra opción tenía? Pelear contra los tres. Su entrenamiento era suficiente, pero la lluvia y los truenos la hacían temblar. Tenía miedo. 

—Por favor —dijo—, no quiero hacerles daño.

El líder sonrió. Ella pudo ver en su cara, que aunque malamente iluminada por su antorcha, esbozaba una horrible sonrisa. 

—¿Daño? Hazme todo el daño que quieras, preciosa —le dijo, mordiéndose el labio y avanzando hacia ella.

Ella cerró los ojos, los apretó fuertemente. Rechinó sus dientes, y su cuerpo entero tembló. Entonces gritó: —¡Déjame, te lo pido por Rajel!

El hombre se detuvo. 

—¿Qué dijiste?

Ella abrió los ojos. 

—Yo sé que lo haces por ella, yo sé que está enferma, pero eso no justifica tus acciones. Tú no eres un ladrón, y mucho menos un asesino.

El que llevaba la lanza gritó: —¡Es una bruja!

—¿Cómo sabes de… ella? —preguntó, retrocediendo un poco, pero apuntándola con la daga. —¿Cómo sabes de mi hija?

—¡Es una bruja! —repitió el mismo.

—Se los ruego —insistió—. Tengo que continuar, tengo que seguir mi camino. Dio un paso, pero los tres levantaron sus armas.

—¡No te muevas! —dijo el líder de los malhechores, respirando con fuerza—. ¡Dime, dime cómo sabes de ella!

—Tengo que continuar, la tormenta…

—¡Te digo que es una bruja, hermano! Si no la matamos, nos va a poner un hechizo, ¡sobre nosotros y sobre Rajel!

Los ojos del que traía la daga se abrieron. Ella pudo ver que lo estaba decidiendo, si intentar matarla o no. Podía entender porqué; era una superstición popular que dejar viva a una bruja era sinónimo de traer maldición sobre uno y sobre su familia.

—No soy una bruja —dijo, bajando la espada un poco—. Escúchenme, ustedes son buenas personas. La carpintería es un negocio honrado y no tienen necesidad de cosas como estas, si tan solo…

—¡BRUJA! —gritó el de la lanza. Ella vio con horror cómo levantó su arma, echó el cuerpo hacia atrás, y la lanza salió proyectada hacia ella. Como no eran asesinos profesionales, la lanza se estrelló contra la pared cerca de ella, pero no de forma peligrosa. No quería tener que matarlos. No eran más que un trío de desesperados.

Lamentablemente, el líder se lanzó contra ella gritando y con la daga en alto. Ella se hizo a un lado, deslizándose a su izquierda con la punta del mismo pie, conservando el talón derecho firme sobre el suelo. Con esa posición pudo dar una estocada diagonal a la cara del hombre, no lo suficientemente fuerte para matarlo, pero sí inhabilitarlo. Cayó al suelo gritando, con ambas manos en un su cara sangrienta. Le dejaría una horrible cicatriz, pero por lo menos seguía con vida. El de la antorcha se había abalanzado contra ella rápidamente, intentó golpearla en la cabeza pero ella se agachó dos, tres veces, y con un movimiento rápido de la espada le hizo un corte en el muslo y otro en el brazo. No sería suficiente para detenerlo, así que con la parte sin filo de la espada le dio fuerte golpe en la nuca, que lo mandó de cara hacia el suelo.

La antorcha se apagó, y ni siquiera se había dado cuenta cuándo había perdido su lámpara. ¿Dónde estaba el otro? Sintió un golpe en la quijada —no lo había oído acercarse— seguido de otro golpe en la sien. Ella respondió con una patada a sus partes nobles, después un golpe fuerte en la cabeza con la parte sin filo de la espada. Su enemigo cayó pesadamente al suelo.

El de la antorcha comenzaba a levantarse, lentamente, murmurando maldiciones entre dientes, pero ella decidió que era suficiente, salió de ahí apresuradamente, corriendo sin mirar atrás, con los truenos que le provocaban gritos que se ahogaban en su garganta. No podía estar tan lejos, el lugar que buscaba estaba cerca, pero ahora se sentía perdida… ¿dónde estaba? Santo cielo, pensó, ¡se había perdido!

Se detuvo. Quería gritar de desesperación. No podía perderse, no de noche, no aquí. Pero entonces… 

—Alabado sea Zeós —susurró. 

La deidad estaba de su lado. Había llegado al callejón precisó que buscaba; se deslizó por él, era tan angosto que daba la impresión que las paredes opuestas se acercaban la una a la otra cada vez más. Llegó hasta el final, a la puerta de metal. La abrió.

Oscuridad, y un olor insoportable. Se dio la media vuelta y vomitó. Dio un paso hacia adentro, pero tuvo que salirse de nuevo a vomitar. Guardó la espada, se cubrió la nariz (aunque esto no parecía ayudar mucho), y cerró la puerta detrás de ella. Maldición, no podía ver absolutamente nada. Sabía que lo que seguía eran muchos escalones hacia abajo. Bajó deprisa, pero con mucho cuidado. No tenía luz y no quería romperse el cuello. Después de lo que le pareció mucho tiempo, pudo palpar otra puerta. Había llegado al final.

Tocó: golpe, pausa, golpe, golpe, golpe, pausa, golpe, pausa, golpe. La contraseña. Esperó, pero nada. Tocó de nuevo, más fuerte. Nada. De nuevo; nada. Probablemente no estaba. Esa sería su suerte, que había logrado salirse de noche y burlar a todos los guardias solo para llegar a su destino vacío.

La desesperación la invadió. Allí, en la oscuridad, sintió que se ahogaba, como si una serpiente gigante se enroscara a su alrededor y comenzaba a triturarla lentamente. No pudo evitar que se le salieran lágrimas de desesperación.

Y entonces escuchó una voz: —¿Quien anda allí? ¡Responda ya o morirá!

—¡Pardo, soy yo! —gritó ella.

—¿Cuál es la seña? Habla ya o mis incin…

—Pardo, por favor, soy yo, soy yo…

Se escuchó el sonido de muchos cerrojos abriéndose, lentamente, uno por uno. Finalmente, la puerta se abrió. Pardo, con linterna en mano, echó la luz hacia su visitante nocturno. Sus ojos se abrieron grandes, al igual que su boca.

—¡Lady Gamdalia! ¿Qué hace aquí? —dijo Pardo.

La mujer tomó al viejo alquimista por los hombros. —Me dijiste que si algún día necesitaba algo, cualquier cosa, viniera a ti.

—Cualquier cosa, Su Majestad. Usted solo diga la palabra.

—Necesito encontrar a Astarfax, ahora.


2

—Ellos serán suficientes —dijo el profesor Astarfax—. Mientras menos personas, mejor. Pero debemos salir ya, su vida depende de ello.

No había mucho tiempo para planear el rescate de Dan. Astarfax le había pedido a Dahlia que trajera a sus mejores hombres, a aquellos que estuvieran dispuestos a morir por la misión. Escogió a Quid y Rul —no encontró a Darz-ül—, quienes trabajaban con Dan, y al subteniente detective Johr, que trabajaba con ella. Astarfax le dio una lista exacta de armas que necesitarían. Dahlia las consiguió rápidamente.

—¿Están bien armados? —les preguntó el profesor a todos. Respondieron en afirmativo. 

—Entonces síganme.

—Debo avisarle al Mayor —dijo Dahlia.

—No hay tiempo —le respondió el Astarfax.

—Lo lamentaré después —dijo meneando la cabeza.

Salieron del cuartel cuando las nubes empezaban a apoderarse del cielo. Bajando por las calles de La Colina se podían divisar entre las casas las nubes que se iluminaban por los relámpagos a lo lejos, en las montañas. Para Astarfax, el aire fresco era vigorizante. Estaba muy preocupado por su sobrino (más de lo que quería admitir), y sabía que no solamente su integridad física, sino su vida misma corría peligro. Sin embargo por primera vez en mucho tiempo, se sentía vivo. Ese pensamiento le daba un poco de remordimiento, pero era inevitable. Esta misión de rescate lo remontaba a sus años de juventud, cuando había trabajado como profesor en el Instituto, de día, y como consultor, por las noches, a todo tipo de personas: nobles, plebeyos, Guardianes, la Armada, la realeza… sí, hasta criminales. 

Los buenos tiempos, pensó. Un sentimiento de nostalgia amenazó con atraparlo, pero lo hizo a un lado. Ya, era momento de concentrarse; una vida dependía de ello.

Lo seguían en fila, con Dahlia detrás de él, no corriendo pero casi. Aunque había considerado ir a caballo, sería imposible llegar al destino de otra forma que no fuese a pie.

—Va a llover, parece que fuerte —dijo Dahlia detrás de él.

—Usaremos la tormenta para nuestra ventaja. El ruido de la lluvia y los relámpagos van a enmascarar nuestros pasos.

—Los tomaremos por sorpresa.

Dahlia había hablado en el plural, los tomaremos. Y sí, probablemente tenía razón; el lugar en donde tenían a Daniel estaría resguardado por varios. No podía estar seguro, pero estimaba más de tres y menos de siete. Si era una casa de seguridad, tener demasiadas personas entrando y saliendo podía levantar sospechas. Conociendo a la Orden de la Luna Creciente y su obsesión por el sigilo, el profesor estaba casi seguro de tener la razón. 

Ellos eran cinco, bien armados, y bien entrenados. Sería suficiente, bueno, eso esperaba.

Oscurecía rápidamente, y sin aviso la lluvia se precipitó sobre ellos, una lluvia pesada. Astarfax se cubrió el rostro con la capucha. La cortina de lluvia dificultaba la visibilidad, pero él conocía la ciudad a la perfección. Dudaba que hubiera un solo callejón del cual no supiera. Aunque la ciudad siempre lo sorprendía, es por eso que amaba y odiaba a Casten. Era una ciudad de contrastes: hermosa, horrible; viva, muerta; un ángel, un monstruo; todo dependía de la perspectiva.

—¿Qué tan lejos? —preguntó la detective.

Habían salido tan rápido que no les había dado tiempo de hacerle al profesor las preguntas más fundamentales; pero no tenía caso darles tantos datos, porque lo importante era llegar rápido. 

—Lejos —contestó el profesor. Ella no dijo nada más.

Las calles de la ciudad rápidamente se volvieron desiertas gracias a la lluvia. El profesor y su compañía serpenteaban por las calles, bajando, subiendo, atravesando puentes, tomando todos los atajos posibles. La travesía se hacía más larga por el pensamiento de que cada segundo era indispensable. No quería llegar demasiado tarde, o peor aun, que no encontraran a Dan, o que lo hubieran movido de lugar antes de que ellos llegaran.

Y entonces, Astarfax se detuvo al llegar a la esquina de una calle. Levantó la palma de la mano, y todos se detuvieron, a la expectativa. El profesor se asomó a la derecha. Si la información que le había sacado a Luz era correcta, entonces estaban en camino a su destino, la casa de seguridad en donde probablemente tenían a Dan.

La calle estaba vacía… excepto por un hombre sentado en una silla, enfrente de una puerta; la lluvia lo rodeaba, pero no se movía.

Un guardia.

Astarfax se dio la vuelta y en voz baja preguntó: —¿Quién es el mejor arquero?

—Yo —dijo Johr.

—Hay solo un guardia afuera. Tienes que matarlo de un tiro.

—No será problema —dijo, preparando el arco y flecha.

Astarfax le cedió el lugar. El subteniente detective se preparó, respiró hondo, salió del escondite y lanzó la flecha.

No se oyó sonido alguno.

El subteniente miró al profesor y dijo: —Hecho.

—Bien —dijo Astarfax, casi sonriendo. Le gustaba la efectividad. Luego, dirigiéndose a todos dijo: —No hay mucho tiempo, así que escuchen con atención.
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Huesos trataba de no ser muy particular con su comida, pero la realidad era que le gustaba comer bien, y que su alimento fuera de calidad; bien preparada, bien cocinada, bien servida. Algunas cosas no le importaban, como por ejemplo, cuando se trataba de la bebida, cualquier cerveza era suficiente, no tenía un paladar fino para eso. Para él, la bebida servía solamente para tragar con más facilidad.

Le dio una mordida a la pechuga de pollo que tenía frente a él, y asintió. Estaba bastante contento de que había encontrado un buen restaurante muy cerca de donde estaba. Era un pequeño lugar, sucio por fuera pero con una cocina sorpresivamente limpia. El cocinero se limitaba a preparar comida y no a hacer preguntas estúpidas. Nunca le había dado los buenos días, o le había preguntado del clima, o a qué se dedicaba, o por qué tenía una voz tan ronca, o cualquier otro tipo de necedad. Simplemente: Qué va a llevar, ni siquiera como pregunta, lo decía en tono afirmativo. El cocinero era morbosamente obeso, pero para Huesos esa era una buena señal, quería decir que al hombre le obsesionaba la comida. 

Huesos estaba comiendo, sentado en una esquina del cuarto de las jaulas. Era un lugar oscuro, con un total de cuatro jaulas, una de ellas vacía; en las otras tres había personas a las cuales estaba torturando. Pero en el presente tenía una encomienda especial: el sargento Dan. El sargento no estaba tras las rejas, sino atado a la rueda. Lord Morcul lo quería muerto, y Huesos había estado a punto de matarlo cuando lo encontró en su habitación, distraído gracias al señuelo que le había enviado. Todo había salido de acuerdo al plan. Darz-ül intentó deshacerse del sargento, sin éxito, y Huesos entró después, cuando vio que podía atacar por la espalda; pan comido. Eventualmente lo mataría, pero antes quería sacarle toda la información que pudiera.

Ya era hora de que Luz llegara con noticias. A él le habían encargado deshacerse de la teniente detective, y aunque personalmente consideraba que Luz era un bueno para nada, la Secta lo usaba con frecuencia.

Estaba gratamente sorprendido con el sargento. Allí estaba, atado a la rueda, temblando ligeramente por los cortes que le había hecho debajo de las uñas, eso solo para comenzar. Había gritado, pero no tanto. Creía tener un alto nivel de tolerancia al dolor, hasta que se percató de tener la habilidad de deshacerse de su sentido del tacto; llegaba un momento en que no sentía nada; era como si se desmayara despierto. Esto lo inquietó, porque quería decir que tenía un entrenamiento fuera de lo común, un entrenamiento de élite… pero solo era un sargento.

Hace unas horas, el sargento le había dicho la localización de donde estaban. Me vendaste los ojos, pero no me tapaste los oídos. Pude escuchar, pude oler. Así que sé que estamos en el sector cuatro del anillo cinco. Cerca del basurero, en donde trabaja Petric ‘Tres dedos’, había dicho Daniel, y lo había tomado por sorpresa. Este era un lugar secreto, muy pocos sabían en dónde estaba, pero el joven soldado había ubicado perfectamente bien el lugar. Sí, eso lo había puesto nervioso. Le gustaba estar en completo control de sus víctimas, y el hecho de que su cautivo supiera la ubicación exacta del lugar en donde estaban… eso simplemente estaba mal, nunca le había pasado, nunca. Al decir eso, el sargento había firmado su sentencia de muerte —no es que hubiera tenido oportunidad alguna de salir con vida, pero ahora menos—, y sin embargo, no parecía importarle. También le había dicho: Y el que me entrenó en esto es precisamente la persona que me está buscando. Si yo sé dónde estoy, te aseguro que él también. Así que si quieres vivir, mátame y huye. Si te quedas, te aseguro que será mi cara la última que veas sobre la tierra.

Huesos sabía perfectamente bien a quién se refería con el que me entrenó, se  trataba del viejo Astarfax. Supuestamente el soldado era sobrino del famoso profesor, y si eso era cierto, era mejor tener cuidado.

Si Astarfax venía en camino, y si la mitad de su reputación era cierta, entonces lo mejor era huir, ya que su vida corría peligro. Por otro lado, tenía la curiosidad de ver al viejo, de cruzar la mirada, de intentar matarlo, o mejor aun, de capturarlo. Huesos no podía pensar algo más emocionante que torturar al viejo profesor, sería un privilegio.

Terminó de comer, y se puso de pie. Caminó hacia el sargento Dan, quien parecía estar dormido. La cabeza caía sobre su pecho. Sacó de su bolsillo un pequeño frasco, lo abrió y al acercarlo a la nariz del soldado, inmediatamente despertó. 

—Creo que es hora de continuar, ¿te parece?

La voz de Dan era casi inaudible. 

—Pensé que ya te habías cansado —dijo, con una débil sonrisa en sus labios.

El torturador miró directamente a los ojos del sargento, quien le regresó la mirada desafiante. 

—Ni siquiera he comenzado. Además, tengo algo que borrará tu sonrisa. 

En una mesa cercana estaban sus instrumentos de tortura. Varios cuchillos, dos serruchos, pinzas, picos, cadenas, clavos, y algunos otros instrumentos especializados que él mismo había creado. Francamente, no estaba seguro de cuál escoger. Esta parte siempre era difícil. 

Se decidió por el serrucho.

—Conté que tienes veinte dedos. Son demasiados.
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Dahlia sintió una horrible punzada en su costilla, y por un momento pensó que alguien le había enterrado un cuchillo… pero eso era imposible. Estaba trepando por una pared, con Johr siguiendo sus pasos debajo de ella. Subir no había sido tan fácil como pensaba, aun con la lluvia que ahora caía a torrentes. Dos veces se había resbalado, pero sin caer. Cuando finalmente llegó al techo (el edificio tenía tres pisos), se levantó un poco el camisón para ver su vendaje, y se percató de que se formaba una pequeña mancha roja. La herida se había abierto de nuevo. Maldijo. 

—¿Todo bien? —preguntó Johr al llegar al techo.

—Todo bien —respondió Dahlia. No tenía caso preocuparlo—. Hay que darnos prisa.

El plan del profesor había sido muy sencillo. Él, junto con los demás, atacaría por la entrada principal mientras que el subteniente detective Johr y ella buscarían la salida alterna, ya que probablemente existía una. De esa manera podrían atacar por ambos flancos. El plan era muy arriesgado, y todos lo sabían. Era un misterio cuántos hombres había adentro, qué tan bien armados estaban, y ni siquiera sabían los planos del lugar. Era una misión casi suicida. Dahlia podía imaginarse el problema en que se metería con sus superiores si esto resultaba ser un fiasco. Tal vez no ameritaba perder su trabajo, pero una suspensión parecía factible. Solo esperaba que nadie muriera.

Estaban en el techo de una casa, y saltaron hacia otra. La casa de seguridad era la próxima. Se acercaron al borde del techo con cuidado, y Dahlia se asomó primero, cuidadosamente, a ver si había alguien. La casa tenía dos ventanas por el lado, pero las dos cerradas. En el techo había una puerta de entrada a la casa.

—Es esta, ¿cierto? —preguntó Johr.

—Sí. ¿Ves alguna otra entrada?

—Solo la puerta trasera allá abajo. Las dos parecen cerradas.

—No sé qué será mejor, si entrar por arriba o por abajo.

—Sin más información, es como lanzar una moneda.

Había acordado que cuando ella y Johr estuvieran en la mejor posición, sonarían el silbato y esa sería la señal de ataque. Tenían que darse prisa. Los demás estaban esperando, y si alguien de adentro llegaba a salir, vería al guardia muerto y sonaría la alarma. La sorpresa era de las pocas ventajas que tenían; arruinarlo podía ser fatal.

—Sígueme —dijo la detective, tomando vuelo para saltar al próximo techo. Era una distancia considerable y una caída de tres pisos. Llovía tan fuerte que el suelo estaba muy resbaladizo.

Con cuidado, pensó Dahlia. Corrió y saltó con el detective pisándole los talones. Cayó del otro lado, Johr igual. Apenas se ponían de pie cuando fueron atacados de frente por dos guardias que salieron repentinamente.

Dahlia rodó por el suelo para evitar la estocada. Se puso de pie y sacó su espada, la cual inmediatamente chocó contra la de su atacante, que ya estaba sobre ella gritando y lanzando golpes. De reojo vio a Johr, que afortunadamente ya tenía su espada afuera y se defendía de su agresor. El hombre frente a ella era grande, y los golpes con la espada fuertes, pero carecía de técnica. Dahlia recibió un golpe vertical, y con el contraataque desvió la espada de su enemigo a un lado, lo cual le facilitó deslizarle la punta de la espada por el cuello, para luego enterrársela en el pecho. El hombre cayó al suelo. Dahlia corrió hacia Johr, quien peleaba peligrosamente cerca del borde del techo. Le enterró la espada por la espalda al segundo atacante, y Johr lo remató por el frente.

—¡La señal! —exclamó Johr, jadeante.

¿Era demasiado tarde? Dahlia sacó el silbato, lo sonó fuertemente, —esperando que pudieran escuchar por encima de la lluvia y los truenos— y abrió la puerta en el techo con una patada. Unas escaleras guiaban hacia abajo. Comenzó a bajarlas.
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Por un momento Pardo no dijo nada. Su boca se abría y cerraba, pero no salían palabras de ella. Finalmente preguntó: —¿A Astarfax?

—Sí, urgentemente —dijo la reina.

—Entre, entre por favor, Su Majestad —dijo el alquimista, abriendo la puerta.

Pardo comenzó a temblar levemente. No era la artritis, ni tampoco el miedo. A decir verdad sí, un poco de miedo, mezclado con emoción. No podía evitar sentir una ola de emoción cada que era visitado por la reina, ya que esto no sucedía a menudo, pero sabía que esta visita era diferente, lo podía ver en los ojos de Lady Gamdalia. Además, si lo que Astarfax le había dicho era cierto… y probablemente lo era…

El alquimista guio a la reina hasta la mesa, en donde ella se sentó, le ofreció un poco de vino y pan, pero lo rechazó.

Pardo se sentó, y cuando levantó la mirada, la reina lo miraba intensamente. Esta vez, sintió un poco de temor. Pardo bajó la mirada y la fijó debajo del cuello de ella, para ver si veía señal de lo que le había dicho Astarfax, pero no; la reina llevaba puesto un pesado manto negro.

La Reina habló: —Astarfax habló contigo. Te dijo el secreto.

Los ojos de Pardo se abrieron, sus pobladas cejas se arquearon.

—Lo puedo ver en tu cara, no en tu mente —dijo la reina, con un intento de sonrisa en sus labios.

—Astarfax dijo que usted puede… que usted tiene algo que le da un poder especial.

—Es cierto, aunque no lo usaré contigo, por respeto. Pero es verdad —dijo Lady Gamdalia, haciendo una pausa—. Espero que te des cuenta de la importancia de esa información.

—Sé que me puede llevar a la muerte.

—Tortura y muerte.

Pardo asintió.

Lady Gamdalia metió su mano hacia dentro del manto por la abertura del cuello, y sacó un collar con un pendiente. A pesar de que estaban en un lugar mal iluminado, el pendiente brillaba como si recibiera la luz directa del sol. La piedra era color esmeralda, en forma similar a un corazón, y tenía una fina inscripción, apenas visible, en un lenguaje que Pardo no reconocía. El engaste, al igual que la cadena, era plateado y se asemejaba a raíces de un árbol, atrapando la piedra esmeralda.

—Jamás había visto algo tan bello mi vida —dijo el alquimista—. Esto no es posible, el Corazón Esmeralda es una leyenda.

—Las leyendas, algunas veces, son verdad.

Era difícil saber con certidumbre los orígenes de la leyenda del Corazón Esmeralda. Diferentes autores, entre ellos los grandes alquimistas de siglos pasados, habían escrito sobre él, todos con historias que variaban levemente entre sí. 

Un objeto mítico y mágico, forjado por el mismo Zeós, dado como un regalo a Hartes, uno de los héroes del pasado. Athanus II, el alquimista ermitaño, escribió que había visto con sus propios ojos el pendiente en el cuello de Hartes. Pero Athanus II era un cronista cuestionable, pues sus escritos estaban llenos de cuentos demasiado fantásticos. Algunos lo consideraban un mitólogo.

Lailicomeus, un escriba de la corte del rey Rul-Daa de Zurmeldaín, había escrito hacía 3,500 años que aquella persona que portaba el Corazón Esmeralda tenía la capacidad de leer la mente, con una condición: la persona debía ser un adept. Sin embargo, un contemporáneo de Lailicomeus, autor anónimo de una saga poética, mencionaba que ser adept no era un requisito, pero aquellos que no lo eran arriesgaban la sanidad de su mente.

El alquimista entendía porqué la reina estaba en peligro, al igual que cualquier persona que tuviera información acerca del amuleto. Dicho artefacto, en manos incorrectas, era un peligro imposible de calcular. Pardo sabía bien que la Orden haría lo necesario para conseguir el amuleto. 

—Pero, si no es indiscreción, ¿cómo llegó a sus manos? —preguntó Pardo.

—Astarfax no te lo dijo, ¿eh?

Pardo negó con la cabeza.

—La historia de cómo llegó a mis manos quedará en el misterio por ahora.

El alquimista quería preguntar más, quería saber, después de todo, ¡era un alquimista! Su vida consistía en saber. Pardo tenía una obsesión de conocer todos los misterios, no solamente del reino, sino de la existencia. Sus muchos libreros escupían libros de historia, religión, filosofía, teología, mitología, y casi todas las ías que podían existir. Es por eso que pasaba horas con el viejo Astarfax; pocas personas eran más sabias que Pardo, pero hasta él reconocía que el profesor era una de ellas.

Así que, por supuesto, quería saber cómo un objeto tan legendario había llegado a manos de la reina. Claro, había formas de lograrlo, de poder obtener la información, como usar un hipnotismo leve, o una gota de alethinas en una copa de vino… 

No, la reina era demasiado inteligente, y peor aún… ¿un adept? Ese era un misterio aún más grande. Además, si ella no quería decirlo, no tenía porqué preguntar más al respecto. Tal vez, en el tiempo indicado, bajo las circunstancias indicadas, lograría saber la historia; por ahora, había cosas más importantes.

—Las cosas han cambiado —dijo la reina—. Logré permanecer en la oscuridad por muchos años, y el secreto del Corazón no era conocido por prácticamente nadie, con excepción de unos cuantos. No obstante, la información ha salido a la luz. Mis enemigos se han multiplicado, y son numerosos, fuertes, y despiadados.

—La Orden.

—Así es.

—Ellos están detrás del asesinato de las niñas.

Los ojos de Lady Gamdalia se llenaron de lágrimas, pero su rostro reflejaba odio. 

—Ellas eran inocentes. Morcul está detrás de esto, y no parará hasta matarme y tener el amuleto.

—¿Así que busca a Astarfax para esconderse de Morcul y la Orden?

La reina negó con la cabeza. 

—¿Esconderme? No. Busco al profesor porque es el único que puede ayudarme a conseguir lo que busco: protección.


6

Dahlia bajaba las escaleras, en silencio, controlando la respiración. Johr iba detrás de ella. Sus cinco sentidos estaban agudizados por la adrenalina, pero el dolor en su costado intentaba distraerla. Tenía que concentrarse; su vida, al igual que la de Dan, dependía de ello.

Llegó al final de las escaleras. No había puerta, sino más bien un corredor hacia la izquierda; se asomó rápidamente y no vio guardia alguno.

—Despejado, sígueme —le dijo a Johr en voz baja.

—Voy justo detrás —susurró el subteniente.

Un olor putrefacto permeaba el lugar, ácido, metálico, una mezcla de sudor, sangre, y muerte. El pasillo estaba oscuro, no había ventanas, y por supuesto, tampoco antorchas que iluminaran.

Los ojos de Dahlia se acostumbraban lentamente a la oscuridad. El suelo era de madera, y cada paso hacía un rechinido apenas audible, pero a Dahlia le sonaba como un concierto.

Llegaron a una puerta con cerradura por la cual Dahlia se asomó, esperando ver solamente oscuridad. Para su sorpresa, había suficiente iluminación del otro lado para ver a un guardia solitario. 

—Solamente uno, a un tiro de piedra —dijo Dahlia.

—No es problema. Johr preparó la flecha y arco. 

El cerrojo estaba viejo y oxidado; una patada fuerte, y la puerta se abrió. El guardia giró la cabeza en su dirección, y apenas se registró en su rostro la sorpresa cuando la flecha le atravesó la garganta; cayó al suelo mientras se formaba un charco de sangre alrededor de su cabeza y hombros.

—Soy bueno —dijo Johr.

—Y modesto —respondió Dahlia.

Apenas caminaron unos cuantos pasos, cuando escucharon que alguien se aproximaba sigilosamente. Los pasos venían de un pasillo perpendicular al que estaban.

La detective y el subteniente se detuvieron, listos para el combate. Los pasos se detuvieron también. Momento tenso. Completo silencio.

Entonces, un silbido. Dahlia lo reconoció; era un silbido clave, establecido previamente entre ellos.

—¿Profesor? —titubeó la detective.

Del pasillo salió Astarfax, Quid y Rul. El profesor apuntó a la puerta que había estado resguardando el guardia ahora muerto. Dahlia tomó la iniciativa, abrió la puerta y rápidamente los cinco entraron, preparados para las hostilidades… pero el lugar estaba vacío. Había unas escaleras.

—Un sótano —dijo Dahlia.

Bajaron. Las escaleras terminaban en una puerta de metal muy gruesa, diseñada para jamás ser abierta; era de combinación.

Al verla, varios de los hombres maldijeron.

—Es imposible abrirla —dijo Dahlia.

—Más vale maña que fuerza —dijo el profesor, llevando su mano hacia uno de los muchos bolsillos secretos en su manto.
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Huesos no tuvo mucho tiempo para saborear el momento. Estaba sentado frente a Dan, con el serrucho en la mano derecha, pensando en cuál sería el primer dedo que cortaría.

La explosión lo tomó completamente por sorpresa. Cayó al suelo, sintió partículas de escombro pegándole en todo el cuerpo. El estruendo lo dejó sordo momentáneamente. El sitio se llenó de humo.

Maldijo, y aunque se sentía desorientado, miró hacia la puerta de hierro. Sus ojos se abrieron grandes. No estaba completamente abierta, pero la explosión la había forzado hacia adentro. Aunque no había recuperado el sentido del oído, escuchaba vagamente golpes. Alguien intentaba terminar de abrir la puerta.

Impresionante, pensó.

Entonces supo que si no salía huyendo en ese preciso momento, era hombre muerto. Por supuesto, podía quedarse a pelear, a defender… ¿defender qué? No valía la pena. No le pagaban lo suficiente, y ese soldaducho que le habían encomendado torturar no podía ser tan importante. Bien entrenado, sí, pero no tan valioso como para perder la vida por él. Evidentemente el soldado tenía amigos bastante poderosos. ¿Cómo habían dado con él? Sin duda el viejo Astarfax estaba detrás de esto, era el único que podía haberlo encontrado.

Corriendo hacia la puerta de escape, pensó que lo mejor era clavarle un cuchillo en el corazón al sargento antes de salir, pero al mirar hacia atrás, puedo ver que la puerta se estaba abriendo cada vez más, y pronto la abertura sería suficiente para que alguien entrara. 

Se dio la vuelta, abrió la puerta, sintió un impacto en el hombro, y mientras corría por un pasillo oscuro se llevó la mano al sitio del dolor para percatarse de que una flecha lo había atravesado. No era una herida mortal, pero su brazo izquierdo quedaría incapacitado por un tiempo.

Huyó lo más rápido que pudo, maldiciendo entre dientes. Ya tendría tiempo de vengarse, pero no hoy. 

Hoy le tocaba correr.
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Dan estaba desesperado por salir de la casa. Sin embargo, por órdenes de un médico, además de  Dahlia y del mismo capitán de los Guardianes, permanecía en cama.

Le habían asignado una escolta exagerada (en su opinión). Cuatro guardias afuera de la puerta principal, dos en la sala, y uno más justo afuera de la habitación, en donde se encontraba. 

—Estarás completamente seguro —le dijo Dahlia—. Son los mejores. Absolutamente confiables, excelentes guerreros.

Dan le creía, solo pensaba que tanta guardia era innecesaria. La Orden, por mucho que quisiera deshacerse de él, no se atrevería a intentar matarlo justo después, en su propia casa. No, la Orden esperaría el momento justo para matarlo cuando menos lo esperara. Caminando por la calle, tomando cerveza en alguna taberna; es más, ni siquiera usarían fuerza humana, sino alguna trampa, algún artefacto, veneno en su comida, cualquier artimaña. Pero Dan tenía algo claro: él era un blanco andante. No quería decir hombre muerto, pero así se sentía.

Daba gracias a Zeós que sus compañeros lo habían encontrado antes de que comenzara la verdadera tortura. Estaba herido, pero no tanto. No como otros de los prisioneros que encontraron en la casa de seguridad. Algunos sin extremidades, o con quemaduras profundas. Uno de ellos, sin un ojo, murió mientras los alquimistas intentaban salvarlo. Otro más parecía estar loco, porque no dejaba de balbucear en otro idioma, si es que era algún idioma.

Daniel esperaba haber entendido la lección: nunca te confíes de nadie. Aún no podía creer que Darz-ül había intentado asesinarlo. Había sido parte de su círculo de compañeros, y aunque no un amigo, jamás pensó que fuera un traicionero, ni que intentara personalmente acabar con su vida.

Sin duda alguna, la vida es corta y frágil, solo basta un error. Los humanos son una porquería de criatura. Dan intentó cambiar sus pensamientos; no todos son porquería, pensó, solo la mayoría.

Dahlia y Astarfax llegaron cuando el sol se había metido. Daniel salió de la habitación, y los tres se sentaron en la sala. Sacaron a los guardias, se quedaron todos afuera. 

Dan se moría de hambre, y por fortuna Dahlia llevó algo de comida.

—¿Ya mejor? —le preguntó la detective.

—Me siento bien. Estoy listo, quiero salir de aquí.

—No te necesitamos —dijo el profesor a secas—. Es decir, no te necesitamos en la condición en la que estás, exhausto. Necesitas descansar bien. Si no puedes estar al cien, estorbas.

Dan sintió que las mejillas se le ponían calientes. —¿No dar el cien? ¿Eso es lo que dices de mí, después de todo lo que ha sucedido?

Astarfax encendió su pipa, y si notó el enojo de su sobrino, su semblante no lo reflejó. 

—Eso no es lo que dije —mencionó llevándose la pipa a la boca y chupando la boquilla—. Yo dije, si no puedes estar al cien. Evidentemente todo esto es culpa tuya; tu distracción casi te cuesta la vida, y arriesgaste la nuestra.

Dan sintió no solo las mejillas, sino que toda su cabeza se calentaba. 

—¡Me atacaron por la espalda!

—Eso poco importa —dijo el profesor—. Nuestra misión no ha terminado. No hemos capturado al autor intelectual del asesinato de esas niñas.

—Autor o autores —dijo Dahlia.

—Probablemente autores. Pero sin duda alguna, Morcul es el cerebro de la operación, tiene su sello. Y además, tengo nueva información que darles.

Dan se calmó al escuchar eso. Le interesaba.

Astarfax entonces contó la plática que había tenido con el alquimista, de cómo la orden buscaba un artefacto en posesión de Lady Gamdalia, y que probablemente habían asesinado a las dos niñas para presionar a la reina. 

—Espantoso —dijo Dahlia.

—¿Qué tipo de artefacto es? —preguntó Dan.

—Del tipo que no me vas a creer —respondió el profesor.

—Inténtelo —dijo Dan.

Astarfax echó varias bocanadas de humo, pensando, con la mirada perdida en el aire.

Dahlia dijo: —Profesor, le guste o no, somos un equipo. La única forma en que resolveremos este caso es si usted comparte toda la información con nosotros. Aún tenemos muchas lagunas sin llenar.

El profesor se quedó inmóvil, completamente perdido en sus pensamientos. Sus ojos se movían de un lugar a otro, sin mirar al sargento o a la detective. De repente, fruncía el ceño de manera apenas perceptible. Pasaron los minutos; nadie decía nada.

—Está bien —respondió finalmente—. Prendamos un fuego, que se hace de noche, y hace frío. Tengo una historia que contarles; una historia increíble.
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Dan se puso de pie, y en cuestión de minutos, ya había un pequeño fuego en la chimenea; se sentaron alrededor. Astarfax habló en voz baja y gutural. 

—¿Qué saben del Corazón Esmeralda?

—Una leyenda —dijo Dahlia.

—Un mito —dijo Dan.

—Hace treinta y cinco años, estaba en la biblioteca del Instituto. Investigaba varios objetos legendarios. En ese tiempo estaba a cargo de la clase de ‘Mitos y leyendas’. Una noche encontré una copia muy antigua de La balada de Sifón, una copia de unos dos mil quinientos años de antigüedad. El libro es anónimo, y tiene un pequeño poema dedicado al Corazón Esmeralda. El poema estaba escrito en saskra, un dialecto parecido al euskera. Hay pocas personas en el reino que pueden leer saskra… quizá yo soy el único, no lo sé. El poema trata de Dilario, un héroe quien recibió el Corazón de un viejo adept a quien le salva la vida. Una de las líneas decía… eh, no rima en euskera, pero decía algo así: Antes de morir, después de mucho ruego, el corazón que le dio vida, le otorgó sólo dolor. El peligro era tal que lo depositó en la montaña. Esa última frase, lo depositó en la montaña, alguien la había subrayado, imposible saber quién; me llamó la atención. Pasé mucho tiempo pensando en el significado de ello. ¿En cuál montaña? Busqué por todo el libro, intentando hallar pistas, pero nada. Se convirtió en más que un pasatiempo, en una obsesión. Pasaron casi dos años cuando le mencioné el pasaje a una alumna mía, una alumna especialmente brillante.

—Lady Gamdalia —dijo Dahlia.

—Así es —respondió el profesor.

—Analizamos el texto juntos, aunque ella solo hacía observaciones, pues no sabía saskra. Una noche sugirió una idea tan sencilla, tan boba, que nunca la había pensado. Me dijo: ¿Y si es un anagrama? Me di cuenta que sí; cada letra de esa última frase podía reorganizarse, y se llegaba al siguiente mensaje: la Cordillera de Aliud.

—Zeós—dijo Dahlia.

—Pasamos mucho tiempo buscando pistas por todo el libro, y encontramos más. Nos apuntaban a otros libros, a ilustraciones, relieves, poemas, y finalmente, a un mapa específico, que conducía a donde pensábamos que estaba escondido el Corazón. Así que hicimos una expedición, Lady Gamdalia y yo, poco tiempo antes de que fuera coronada como una de las reinas. Ella financió la expedición entera. Duró tres meses, en parte porque me enfermé, a punto de morir. Si no hubiera sido por los sahiri, habría muerto.

—¿Sahiri? —interrumpió Dan—. ¿Qué no esa es la antigua palabra para?

—Monstruos, sí —dijo Astarfax—. Ya habrá más tiempo para eso. Bien, al final, encontramos el lugar. Era un viejo Templo, construido a las antiguas siete deidades. Allí había sido depositado… el Corazón Esmeralda.

El profesor hizo una pausa, escuchándose solamente el tronar del fuego.

—¿Y…? —preguntó Dan después de un tiempo razonable.

El Astarfax se lamió los labios y continuó: —Yo fui el primero en usarlo, lo puse alrededor de mi cuello, y pronto me di cuenta de su poder. En las sagas se relata que el Corazón otorga el poder de mirar al futuro… y en parte es cierto, pero no es tan sencillo. Primeramente, uno puede apenas ver segundos al futuro, y no meses o años; tal vez otros puedan, pero yo nunca fui capaz. Además, ver al futuro causa náuseas, y un intenso dolor de cabeza. Y cuando digo intenso, me refiero a un sentimiento de que la cabeza volará en pedazos.

—Pero, ¿ver al futuro? Aunque sea unos segundos, ahora entiendo porqué la Secta está persiguiendo el amuleto —dijo Dahlia—. En sus manos, el Corazón sería una gran arma.

—Un arma espantosa —replicó el profesor—. Y eso no es todo. El amuleto permite leer la mente.

—¡Imposible! —exclamó Dan.

—No es fácil. Solo se pueden leer algunos pensamientos, los que están en la superficie. Igualmente, hacerlo causa gran dolor físico y hasta espiritual. Morcul no descansará hasta tener el Corazón Esmeralda en su cuello, y matará al que se le atraviese.

—La reina está en grave peligro, debemos decirle cuanto antes —dijo Daniel.
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Pardo estaba sentado, completamente inmóvil, pensando. Una pipa humeante colgaba de sus labios, y de vez en cuando el alquimista recordaba chuparla.

Su conversación con la reina había terminado en las horas de la madrugada, así que habían decidido esperar hasta la siguiente noche para buscar a Astarfax. Salir de día era peligroso porque podrían reconocerla; sin embargo, prefirieron la oscuridad, que también era peligrosa. No obstante, Pardo conocía bien la ciudad y estaba acostumbrado a salir con poca luz. Tenía sus ventajas. Menos gente, más tranquilidad. 

La Orden tenía espías por todos lados. Las sombras, en esta ocasión, serían los aliados del alquimista y la reina.

Lady Gamdalia, exhausta, había pedido una habitación para recostarse. Pardo le mostró una pequeña pero acogedora (llena de libros, frascos, dos o tres animales disecados, y algunas pócimas), y pronto la reina se quedó dormida.

Claro que Pardo sintió la tentación de acercarse y tratar de ver de nuevo el amuleto, pero no era tan estúpido como para intentarlo. Se quedó dormido en el sillón y se despertó unas cinco horas después. Se preparó un buen desayuno, escribió una hoja de su libro (un tratado que analizaba los efectos adversos de algunas pócimas medicinales, muy usadas entre alquimistas, como la amapola y la mandrágora), y leyó otro rato. La reina permaneció dormida. Vaya que estaba cansada.

Ya era noche de nuevo, hora de partir y buscar a Astarfax. Pardo consideró enviarle una paloma para avisarle, pero optó por no arriesgarse.

El alquimista caminó hacia la habitación, abrió la puerta, la cual no hizo ni un sonido al abrirse (Pardo se aseguraba de que todas las bisagras estuvieran bien aceitadas), y permaneció en el marco.

—¿Mi reina…? —susurró. Ella no se movió. Intentó de nuevo: —Mi Lady, es hora de…

La reina en un instante estaba no solamente de pie, sino con un cuchillo en la mano, apuntando a Pardo. ¿Dónde había tenido escondido ese cuchillo?, era un misterio.

Los ojos del alquimista se abrieron, por inercia levantó ambas manos.

La reina echó una mirada a su alrededor y recobró su compostura, escondió la navaja y se disculpó. 

—Me estoy volviendo paranoica —susurró.

—Precavida diría yo, Su Majestad. 

Esta mujer es más peligrosa de lo que pensé, se dijo Pardo, asombrado por la velocidad con la que había preparado su defensa. Evidentemente la reina estaba entrenada en el arte de la espada, ya que su posición había sido una adiestrada: pie izquierdo hacia delante, el derecho atrás como soporte, el cuerpo de lado, los ojos bien alerta, y el cuchillo en la mano derecha, parcialmente escondido por su cuerpo, listo para ser incrustado en cualquier atacante.

—Si me da tan solo unos minutos de privacidad, estaré lista en un momento —dijo Lady Gamdalia.

—Por supuesto, mi reina.

Pardo cerró la puerta y se retiró a su habitación. Había cosas que tenía que preparar también. Primeramente, su espada. Ya tenía rato que no salía con ella, normalmente un cuchillo era suficiente, pero no esta vez. Su espada corta medía del codo a la muñeca y era de dos filos. Tenía casi treinta años usándola, la había robado de un pirata borracho que no sabía lo que tenía. La espada tenía todos los indicios de haber sido forjada por los Drutts, una raza humanoide que supuestamente vivía en el desierto de Rahj-hassan, en el extremo noreste del reino. Pardo tenía como meta algún día viajar al desierto y buscar a los Drutts, ya que eran una raza humanoide casi mítica porque vivían escondidos y forjaban las mejores armas en el reino, y en la historia. Algún día visitaré, algún día, pensó. 

Se amarró el cinto, puso la espada en la vaina a la derecha de su cadera (era zurdo), y a la izquierda el cuchillo. El cinto era especial, lo había hecho él mismo (el otro se lo había regalado al profesor Astarfax). Tenía varios compartimentos secretos en donde podía llevar algunas herramientas clave, incluyendo un instrumento especial para abrir cerrojos y candados, tres dardos y una pequeña cerbatana, y por supuesto, varios frasquitos con diferentes pócimas. Se amarró al cuello un collar cuyo pendiente era una pócima que causaba una espectacular explosión (el frasco era de un vidrio especialmente resistente; no quería volar su cabeza con un golpe). 

—¿Qué más?, ¿qué más…? —preguntó, apenas audible. 

¡Ah! Se le olvidaba, un mapa; él no lo necesitaría, ya que se sabía la ciudad de memoria, pero lo quería en caso de alguna emergencia. Uno nunca sabe, pensó.

Se dio la vuelta, y allí estaba la reina ya lista. Lo miraba en silencio.

Pardo sintió un escalofrío, y se preguntó si estaba de alguna manera leyendo su mente. 

—Lista.

—Sígame, muy de cerca, porque estaremos yendo rápido y por lugares angostos.
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Tenso. No temeroso, sino tenso. Así se sentía. La reina caminaba a sus espaldas muy de cerca, pisándole los talones. Los dos intentaban no hacer ruido, sino atravesar las calles sigilosamente, dejando que la oscuridad los ocultara. Por desgracia, la luna llena iluminaba el cielo, y su luz se reflejaba en las calles húmedas, en los charcos, y en los muchos riachuelos que corrían por la ciudad.

Antes de salir decidieron que el mejor lugar para buscar al profesor era en casa de Daniel. Si el profesor ya tenía una morada fija, Pardo no lo sabía. No había tenido tiempo de investigarlo, y de todas maneras Astarfax era muy astuto como para dejarse encontrar una segunda vez.

Casten era hermosa y horrible por la noche. Muchas partes de la ciudad, probablemente casi todo, había sido construido sin mucha planeación en mente, así que las calles serpenteaban por en medio de altos edificios atiborrados de gente, algunos hechos de adobe, otros de piedra o de madera. Los perros callejeros vigilaban las calles, nunca solos sino en manada.

Llegaron a un puente largo hecho de piedra. Estaba completamente vacío, así que comenzaron a atravesarlo. Habían cruzado una cuarta parte de él cuando de la oscuridad salieron tres personas caminando del otro lado del puente hacia ellos. Los tres estaban encapuchados.

—Maldición —dijo Pardo.

Avanzando junto al alquimista, y sin dejar de caminar, la reina dijo: —Son tres. Podemos con ellos.

No le dejaba de sorprender la valentía esta mujer. Y sí, probablemente tenía razón. Ella podría deshacerse de dos de ellos, y él se encargaría del otro, por supuesto que podría con uno. Era un viejo, pero no estaba decrépito. Además, tenía varios trucos bajo el manto que no se esperarían.

¿Cómo los habían encontrado tan fácil? No llevaban ni media hora en el camino, y ya habían sido descubiertos. Me estoy volviendo viejo, pensó. Estaba casi seguro que no habían sido vistos, pero se equivocó.

Clac, clac, clac, los pasos se acercaban. Pardo se llevó discretamente la mano a la empuñadura.

Cerca, más cerca, más, en frente.

Los encapuchados pasaron de largo, uno de ellos musitando con voz influenciada por el alcohol; —Buenas noches.

Pardo lo miró y regresó el saludo. Apenas pudo distinguir los ojos debajo de la capucha, pero se le figuró —¿o estaría imaginándoselo? — que el borracho miró a la reina apenas un segundo más de lo normal. Bueno, era más que normal que un borracho no pudiera evitar ver a una mujer caminando por la noche. De milagro no le silbó, o le dijo alguna grosería. Aunque ella iba encapuchada, ¿cómo sabía que era mujer?

No, es paranoia, simplemente, pensó.

Siguieron caminando, vaya que el puente era largo. Pardo se tronó el cuello. Relájate, se dijo.

Iban a tres cuartas partes del puente, ya casi llegando al final, cuando la reina se detuvo y dijo: —Oh, Dios. 

—¿Qué?

—De regreso, vamos de regreso —dijo. 

La reina comenzó a caminar hacia atrás, con la mano en la empuñadura de la espada y los ojos alerta.

Pardo se giró por completo, solo para ver que los tres encapuchados se habían detenido a mitad del puente, y miraban en su dirección.

Entonces la reina lanzó un juramento en voz baja, y desenvainó la espada. 

Shiiing. 

El sonido rompió el silencio de la noche.

La reina y Pardo se detuvieron. El alquimista miró en dirección al final del puente, y sintió un sudor frío invadir su cuerpo entero al ver a otros tres encapuchados allí de pie, y uno de ellos más alto que los otros como por una cabeza.

Pardo reconoció la voz del encapuchado alto. Tenía años sin escucharla, pero era imposible olvidar el sonido gutural y rasposo de la voz de Lord Morcul.

—No se resistan, y los dejaremos vivir —les dijo Morcul.

—Sobre mi cadáver —respondió la reina entre dientes.

Pardo sacó la espada, escuchó el sonido metálico de seis espadas más saliendo de su vaina, y se preparó para morir.
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Dahlia tenía mucho sueño, quería dormir, y al mismo tiempo no. Su cuerpo le pedía descansar para tomar fuerzas, pero su mente le exigía seguir despierta, para buscar pistas.

Recordaba lo que el profesor le había dicho a Daniel: o te necesitamos en la condición en la que estás. Exhausto. Necesitas descansar bien. Si no puedes estar al cien, estorbas.

Dahlia no quería estorbar, quería estar al cien, pero reconocía que no lo estaba.

Aunque Astarfax y Dan habían protestado, al final salió de la casa de Dan con dos guardias escoltándola. Ella no quería escolta, pero insistieron. Así que cinco se quedaron resguardando a Dan (Es absurdo, había dicho Daniel), y dos a ella. Aunque Astarfax le había sugerido —más bien mandado— que fuera a su casa para descansar, ella no tomaba órdenes del profesor, solo las consideraba sugerencias.

Así que llegó al cuartel de los Guardianes para continuar con la investigación.

Había dejado órdenes muy precisas de que se corriera la voz a todos los informantes. Buscaban a Morcul, Huesos, y cualquiera de sus secuaces, con una recompensa de 10,000 dendrïs por cualquier información que llevara a su captura. Con autorización del Capitán de los Guardianes se habían mandado hacer quinientos volantes con el retrato hablado de Morcul, con una recompensa por capturarlo vivo o muerto, de 50,000 dendrïs.

Era pasada la medianoche y no había mucha gente en el cuartel. A Dahlia le pesaban los párpados. Miró a su alrededor, al lugar prácticamente vacío al cual le había dedicado ya varios años de su vida, y no pudo evitar pensar que a pesar de todo, a pesar del riesgo y de la mala paga, esto era lo que le gustaba hacer. Para esto había entrenado. Cuando estaba aquí, o recorriendo las calles intentando resolver un misterio, su vida tenía propósito.

Pensó en su padre, tenía que visitarlo pronto; ¿qué haría él en su lugar? Trabajaría más duro. No descansaría, no cesaría hasta llegar al final del asunto, hasta resolver el misterio, hasta tener a todos los culpables en el calabozo. Y sin duda alguna sentía que este villano, Lord Morcul, era más astuto que ella, más fuerte, y más cruel de lo que imaginaba. Pero no estaba sola, el profesor estaba de su lado, al igual que Dan, que aunque era un sargento estaba probando ser un elemento indispensable en la fuerza.

 Se sentó en su escritorio, recargó su frente sobre él, y aunque libró una lucha en contra de sus párpados, terminó sucumbiendo al sueño.




—Detective… detective.

Dahlia abrió los ojos, alerta. Había alguien junto a ella, un soldado. Parpadeó, sus ojos se enfocaron, era Quid.

—Disculpe que la despierte, detective, pero hay noticias importantes.

—No hay problema, ¿qué pasa?

—Se trata de Morcul, lo han visto.

Dahlia inmediatamente se puso de pie. 

—¿Dónde?

—Anillo cinco, sector seis.

—No está muy lejos, vamos —dijo, mientras corría hacia la puerta.

—Y la reina ha desaparecido.

—¡Te mande específicamente a que la vigilaras!

—Sabía que la estábamos vigilando, fue muy astuta, todavía no sabemos bien cómo logró escaparse de nosotros.

Dahlia maldijo. 

—¿Alguna pista?

—La estamos buscando por todos lados.

—Bueno, vamos por Morcul, tenemos que encontrarlo.

—Necesitaremos refuerzos, no está solo.

—¿Dónde está Rul?

—En casa, puedo ir por él, no me tardo.

—No hay tiempo. ¿Hay alguien más?

—No de confianza.

—Manda una paloma mensajera a casa de Daniel, dale instrucciones exactas, es lo mejor que podemos hacer.

—Entendido.
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—Mátenlo a él, tráiganme a la reina viva.

Las palabras de Morcul, aunque no las gritó, hicieron eco en la noche, o por lo menos, hicieron eco en los oídos de Pardo.

Inmediatamente cinco hombres, tres por detrás y dos por delante, caminaron hacia ellos. Lo hicieron sin prisa, cuidadosamente, sabían que les esperaba resistencia.

Pardo nunca había tenido una filosofía consistente de la vida; a veces creía en el destino, que independientemente de las decisiones, el final de cada persona estaba definido por fuerzas ajenas a uno; otras veces, creía en la libertad de voluntad, que nada estaba definido, y que más bien Zeós dejaba que el mundo siguiera su curso, interviniendo de vez en cuando, pero dejando el resultado a merced de cada persona.

Me salvé de muchas pero ya me tocaba, pensó el alquimista. Se llevó la mano derecha hacia la boca, besó la yema de los dedos, y se los llevó al pecho a la altura del corazón. Era la señal y símbolo de entrega total a Zeós.

—Haga Zeós lo que bien le parezca —rezó Pardo.

—Así sea —dijo la reina.

Pardo sacó de su cinturón un frasquito circular que contenía una pócima amarilla. De los tres que atacaban por la retaguardia, el de la derecha era el más grande de todos. Cuando estaba lo suficientemente cerca, lanzó el frasquito con fuerza, y le dio al grande en el pecho, aunque intentó esquivarlo. Inmediatamente hubo una explosión, una bola de fuego, y las ropas se le incendiaron. Con un grito, el hombre se quitó el manto, pero el fuego se había extendido a sus vestiduras. Se lanzó al suelo y rodó varias veces sin éxito, y el fuego se extendió por su cuerpo. Gritó fuertemente, sus compañeros intentaron ayudarle pero desistieron cuando la manga de uno de ellos comenzó a quemarse. Desesperado, se lanzó al agua. Se escuchó el golpe seco cuando cayó al riachuelo.

—¡Es un hechicero! —gritó uno de los encapuchados.

—¡Acérquense y morirán de la misma manera! —gritó el alquimista.

—¡Mátenlo, es una orden! —rugió Morcul.

Titubearon brevemente, pero tenían que obedecer a su maestro. Se lanzaron al ataque, cuatro contra dos.

De más joven, Pardo habría usado la espada con una mano, y el cuchillo con la otra. Había entrenado lo suficiente para ser diestro con ambas, pero sus músculos ya no eran los de antes. Ahora necesitaba las dos manos para resistir los ataques de sus contrincantes. Sin embargo, aunque su fuerza se estaba oxidando, su mente permanecía alerta, lo cual le preocupaba. Si hoy moría, estaría bastante consciente de ello, de haber sido derrotado por un montón de malandros.

Si peleaba contra los dos al mismo tiempo, perdería, así que se movió hacia su derecha para tener solamente uno enfrente de él. El sonido del chocar de las espadas resonó en la noche. Sacó un frasquito de su cinto y lo lanzó al suelo. Surgió una bola de humo que lo envolvió. Aprovechó para agacharse y lanzar un espadazo horizontal a la altura de las rodillas. La punta de la espada conectó con carne, escuchó el grito de dolor, pero no pudo encajársela porque su contrincante se retiró, dejando que su compinche continuara con la pelea.

Maldición, tengo que deshacerme de uno y rápido, pensó Pardo

—¡Hechicero, te voy a cortar en…! —gritó el segundo, pero no pudo terminar porque el alquimista le clavó un dardo en el brazo, era pequeño, y se le quedó incrustado en la piel. El encapuchado se lo quitó y lo lanzó al suelo.

Iba a decir algo, pero se quedó con la boca abierta, sin poder emitir sonido.

—El veneno hace efecto rápido —dijo Pardo jadeando. 

Era una poción que causaba inmovilidad casi de inmediato. El encapuchado intentó levantar su espada, no pudo. El alquimista le incrustó la en el pecho.

Al ver a dos derrotados, Pardo pensó que el tercero, con la rodillas sangrantes, desistiría, pero no. Lanzó un ataque feroz y veloz, y en un descuido su enemigo le propinó un golpe fuerte en el estómago que lo lanzó rodando por el suelo.

Se golpeó en la cabeza, y por poco pierde el conocimiento. Logró levantarse, pero no encontraba su espada.

¡Mi espada! ¡Moriré sin mi espada!, se dijo.

Sacó el cuchillo, defendió una estocada pero fue tan fuerte el golpe que por poco y su cuchillo sale volando también. Optó por la defensiva, haciéndose a un lado, evitando los golpes, agachándose, pero jadeaba; estaba cansado, el fin se aproximaba rápidamente y parecía inevitable. Vagamente escuchaba la lucha que libraba la reina, y se daba cuenta de que ya no era capaz; si no podía defenderse sí mismo, mucho menos a ella.

Le dieron otra patada, y alcanzó a clavarle el cuchillo en la pierna, pero de todas maneras se fue de espaldas y dio una marometa hacia atrás. Todo daba vueltas. El encapuchado se aproximaba para darle el último golpe.

Así no. Tirado no, pensaba.

Sacó fuerza, que ni él mismo supo de dónde, para intentar ponerse de pie, pero solo pudo sentarse. Ya ni el cuchillo tenía en la mano.

El encapuchado se acercó para matarlo, pero de pronto una espada le atravesó el cuello, casi decapitándolo. Sin poder gritar cayó muerto. La reina lo había matado por la espalda. 

Ella lo tomó por el brazo y lo puso de pie. La reina tenía la cara manchada con sangre.

—¿Está bien? —preguntó Pardo.

—Sí, ¿y usted?

—Sí.

—Use el poder. Use el Corazón Esmeralda, ¡es nuestra salvación!

—El don es gratuito, pero no el poder para usarlo —respondió Lady Gamdalia.

Habían terminado con los cinco, pero aún faltaba uno. Morcul.

Lo miraron. Se había echado hacia atrás la capucha. Tenía en su rostro una expresión de asombro, que después cambió por una sonrisa burlona. Sus ojos brillaban.

—Eran de mis mejores hombres —dijo Morcul—. Les digo esto en serio: será un placer quitarles la vida. Son contrincantes dignos. Un viejo y una mujer. ¡Vaya sorpresa!

Morcul desenvainó su espada, larga y gruesa; era enorme.

Pardo buscaba en el suelo desesperadamente la suya, pero no se veía por ningún lado. La necesitaba para vivir un poco más, lo suficiente para que la reina pudiera correr. Pero su espada había desaparecido. Pudo haber caído en el río.

—Huya. ¡Huya, mi reina!

La reina miró fijamente a Pardo. Morcul se acercaba. Ella frunció el ceño. Morcul abrió más los ojos y dijo: —En todas las posibilidades, usted muere.

Pardo no sabía qué decir. Sólo podía jadear. 

—Excepto en una —dijo Lady Gamdalia. Con sus dos manos lo tomó por la túnica a la altura del pecho, y con una rapidez impresionante llevó al alquimista hasta el borde del puente, y lo lanzó hacia el río.

El viejo alquimista no sintió el golpe, y antes de que todo se tornara oscuro, lo último que pensó fue en los ojos aterrados que había tenido la reina antes de lanzarlo al río.
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No había tiempo, más que para correr. Dahlia sabía que si no hallaba a Morcul y a sus secuaces pronto, encontrarían a la reina.

El anillo cinco, sector seis, no estaba muy lejos. Para llegar más rápido tendrían que atravesar varios anillos llenos de barrios bajos. 

Si no fuera por su corazón que palpitaba fuertemente, no tendría las fuerzas para continuar. Ya quería que todo esto terminara, y terminaría con la captura de Morcul, o mejor dicho, terminaría en parte, porque aún quedaba pendiente toda la cuestión de la Secta.

—No te pierdas —le gritó a Quid, que se estaba quedando atrás.

—¡No, no!

Quid también necesitaba descanso. Tenía excelente condición física, era bastante atlético, pero se estaba quedando atrás porque estaba exhausto. Ni hablar, era un soldado, los soldados no descansan.

Subieron por una escalera, llegaron a lo alto de un pequeño edificio, y se fueron saltando de techo en techo; bajaron de nuevo a la calle, y siguieron corriendo por un callejón angosto; atravesaron un barrio que olía particularmente mal (excremento, vómito, tabaco, opio) y continuaron su camino. Finalmente, llegaron al sector seis. Lo recorrieron, pero fue en vano. El lugar estaba prácticamente desierto.

—¿Dónde?, ¿dónde pueden estar? —preguntó Dahlia desesperada. 

Aunque no quería admitirlo, encontrarlos en Casten era como encontrar una aguja en un pajar. No había otra opción sino moverse.

De modo que eso hicieron, recorrieron todos los barrios alrededor del lugar, buscando indicios de sus enemigos. El problema es que a esa inhumana hora de la madrugada no había testigos oculares, excepto los borrachos y vagabundos.

Llegaron a un puente bastante largo, y lo iban a pasar sin atravesarlo cuando de repente Quid dijo: —¡Detective! ¡Muertos!

—¿Cómo que mu…? —pero Dahlia no pudo completar la pregunta—. Maldita sea. Hay cuatro cuerpos tirados en el puente. 

Obviamente habían muerto en un combate, y hacía poco tiempo. La sangre todavía salía del cuello de uno de ellos. Estaban tirados en posiciones extrañas. Uno de ellos con una mueca horrible.

—Esto es muy reciente. Tendrá diez o quince minutos —dijo Quid.

—Son seguidores de Morcul sin duda. Sicarios. Y por lo menos este es parte de la Secta. Mira, uno de ellos, debajo de la muñeca, tiene tatuado un tulipán delineado.

—Si tan solo hubiéramos llegado unos instantes antes.

—Está hecho. Solo espero que…

—La reina siga viva —completó Quid.

La detective miró a su alrededor con miedo de ver un quinto cuerpo que no quería encontrar. Luego se asomó hacia abajo del puente, pero no había nada más que el río que corría.

—No veo nada allá abajo —dijo la detective.

—Tampoco yo.

—Para deshacerse de cuatro sicarios la reina debió tener ayuda. 

Dahlia estaba asumiendo que los cuatro habían muerto peleando contra la reina y algún ayudante. No estaba segura, pero era lo más probable.

—Sin duda. Estos cuatro son mercenarios no creo que sean novatos —dijo Quid.

Siguieron examinando la escena, buscando alguna pista. No había nada más que esos cuatro cuerpos. Dahlia sintió que la desesperación la invadía. Se calmó.

—Debemos llevar estos cuerpos al cuartel, examinarlos bien. Quiero que vayas allá y traigas un escuadrón de recolección de cuerpos —dijo Dahlia.

—¿Pero… usted…?

—No te preocupes por mí, estaré bien. 

O eso espero, pensó.
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Aún no había amanecido, pero Daniel ya estaba despierto. Hirvió leche y la acompañó con un poco de pan, algunas nueces, y un racimo de uvas.

Astarfax roncaba en el sillón de la sala principal. 

Aunque Dan no había dormido mucho, se sentía mejor, mucho mejor. Se sentía fresco. Si había tiempo, visitaría el baño del edificio. Con eso se sentiría como nuevo.

Esperaba que Dahlia estuviera bien. 

No ha mandado ni una …su pensamiento se detuvo al ver la ventana cerrada.

Si Dahlia le había mandado una paloma, estaría afuera de la ventana esperando, sin poder entrar. La abrió y efectivamente, un ave mensajera esperaba. Tomó el mensaje de su pata y lo leyó.

Dan maldijo en voz alta, lo suficientemente fuerte para despertar al profesor.

—¿Qué pasa?

Astarfax estaba ya despierto, como si nunca hubiera dormido. Se acercó a Dan y prácticamente le arrebató el papel. 

—¿A qué hora llegó esto?

—No lo sé —dijo Dan—. La ventana estaba cerrada, me acabo de dar cuenta.

—¡Maldición! Se fue sin nosotros, es demasiado peligroso. ¡¿En qué estaba pensando esa mujer?! ¡Podría ya estar muerta!

Dan ya iba a medio camino hacia su habitación, para ponerse ropa y salir de allí cuanto antes.

El profesor había dormido en sus túnicas. 

Daniel se acercó al tambo con agua en la esquina, se lavó la cara, se tomó lo que sobraba de la leche y en un instante ya se había comido dos panes, un puñado de nueces, un plátano, y un poco de queso. El cielo afuera comenzaba a aclararse levemente. Tenía que salir cuanto antes y buscar a la detective.

Se escuchó un golpe a la puerta, débil, pero claro.

Dan salió de su habitación inmediatamente. 

—¿Los guardias?

—No —respondió el profesor en voz baja—. Los despedí ayer en la noche.

Inmediatamente Dan desenvainó la espada. No cometería el mismo error dos veces. Astarfax le hizo una señal para que esperara. Fue él quien se acercó a la puerta con la mano sobre la empuñadura.

—¿Quién está allí? —preguntó el profesor con voz fuerte.

Nadie respondió.

Astarfax repitió la pregunta. Dan se acercó. Casi esperaba que la puerta se abriera repentinamente y que un montón de enemigos entraran con espada en mano. O podría ser Dahlia, que regresaba después de una noche infructífera de buscar a Morcul.

El profesor sacó su espada. Cuidadosamente giró la perilla del candado, y con un movimiento rápido abrió la puerta.

Afuera, tirado en el suelo, estaba Pardo.
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Comenzaba a salir el sol cuando retiraron los cuerpos. El capitán había mandado a un médico —un joven de barba negra corta que era bastante bueno en su trabajo, y aprendiz de un viejo alquimista— quien examinó de cerca los cuerpos. Tomó muestras de sangre y revisó bien las pertenencias de los muertos, todo bajo la cuidadosa supervisión de la detective Dahlia.

No encontraron muchas pistas. Los muertos no llevaban prácticamente nada encima, más que muchos tatuajes en la piel. Evidentemente eran mercenarios que habían recibido instrucciones de no traer nada que pudiera dar alguna pista de su procedencia.

Si el profesor estuviera aquí, encontraría algo. 

¡Rayos! No había pensado en el profesor ni en Dan. Espero que no hayan estado buscándome, se decía a sí misma,  pero imaginaba que hasta ese momento ya sabrían que estaba bien, eso esperaba. Solo podía imaginar el regaño que le daría el profesor por haber salido en busca de Morcul sin su ayuda; y sería peor cuando se enterara que la única persona que le había ayudado era Quid, y que encontraron cuatro cuerpos que habían sido examinados sin él.

Pero de nuevo, ella no aceptaba órdenes más que de su capitán, y aun de él a regañadientes. Y hablando de su capitán, probablemente él tampoco estaría muy contento. Ah, pero ya estaba acostumbrada a eso. No había llegado a la posición que tenía siguiendo órdenes al pie de la letra. Eran pocas las mujeres que habían logrado avanzar tan rápido como ella en un trabajo dominado por los hombres. Lo que había aprendido con su poca experiencia, y de los consejos de su padre, era seguir sus instintos y no dejar que otros rigieran su vida. Era buena en su trabajo, y sus resultados daban testimonio de que tenía buenos instintos. Sabía que era una de los mejores detectives en el reino. No es que fuera presumida (aunque reconocía ser muy orgullosa), pero era la verdad.

—Nada que reportar —dijo el médico, de nombre Mandús—. Sabremos más cuando examinemos a fondo los cuerpos en el cuartel.

—Está bien, que se los lleven.

El médico dio la instrucción a los soldados, pero ninguno de ellos acató la orden hasta que Dahlia asintió. Algunos no estaban de acuerdo con la presencia del médico. De hecho, el capitán de los Guardianes había sido duramente criticado por la implementación de un médico en la fuerza, en lugar de un alquimista o sacerdote. Muchos sacerdotes —aunque no todos— se oponían a los médicos. Veían sus técnicas como no espirituales, y por lo tanto malignas.

Dahlia exhaló. ¡Vaya noche! Morcul no estaba. La reina, desaparecida. ¿Qué podía hacer? Regresar al cuartel y esperar los resultados de la investigación de los cuerpos. Preguntaría si alguien más de los informantes había visto a Morcul, o a la reina, o a Lord Eblón.

Pero primero, necesitaba descansar. Se fue directo su casa, en la muralla, se lanzó en la cama y se quedó profundamente dormida.
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Tan cerca de Zeós, y tan lejos de él, pensó Lord Morcul.

En el sector seis, en un barrio pobre y prácticamente junto al Templo del sector, estaba la guarida de Morcul, su casa temporal. Nunca tendría casa permanente, porque sabía que tarde o temprano huiría de cualquier lugar en donde se encontrara, pero llevaba ya casi seis años allí, le gustaba. La casa era lo suficientemente grande para ser cómoda, pero no tanto para llamar demasiado la atención. Mantenía a los pobres vagabundos lejos de ella ya que sus secuaces siempre patrullaban el área, y aplicaban mano dura a cualquiera que se acercara demasiado o hiciera las preguntas equivocadas. Las calles cerca de su casa estaban llenas de mercados callejeros que abundaban en el sector.

La casa estaba amurallada, y la única forma de entrar era a través de una puerta doble y grande, de metal. Las cuatro paredes, altas, estaban protegidas con hileras de clavos bien afilados y oxidados.

Desde esa habitación Lord Morcul podía ver el Templo Azul, uno de los siete principales; era grande, Majestuoso, adornado con esculturas de dragones grises que vigilaban desde sus siete torres. Los tres cultos diarios que se celebraban daban abasto a los cientos de feligreses que lo visitaban diariamente, trayendo sus sacrificios a Zeós: gallinas, palomas, ovejas, y vacas, además de ofrendas comestibles para los sacerdotes, quienes vivían del pueblo. De acuerdo con la Ley Religiosa, toda persona tenía la obligación de mantener a los sacerdotes viviendo como reyes, ya que ellos tenían acceso directo a Zeós.

Morcul, siendo un donador regular, conocía bien al Sumo Sacerdote del Templo. Con su dinero se habían hecho varias reparaciones, por lo que el sacerdote estaba agradecido.

Dentro de la casa de Morcul, en la habitación principal, sentada en un sillón, pero atada de pies y manos, estaba la reina.

No tenía puesto su manto, solamente un delgado vestido de lino color púrpura. Su cuello, delgado y hermoso, no tenía adorno. El Corazón Esmeralda se encontraba sobre una mesa, lejos de ella y cerca de Morcul, quien estaba de pie frente a la única ventana de la habitación.

—No importa cuanto lo admires, terminarás quemándote en Nagesh —dijo la reina.

Morcul permaneció inmóvil. Finalmente dijo: —El Sumo Sacerdote dice que tendré una entrada triunfal a Dunarí. Mis ofrendas son regulares, mis sacrificios también.

—Dunarí se gana con más que eso. Zeós ve el corazón —dijo la reina.

—Eso dicen los Piadosos, pero no los Aduceos; ellos afirman que el paraíso se gana siguiendo la Ley. La mayoría de los sacerdotes enseñan eso.

—Sé lo que enseñan, soy una devota, pero los Aduceos están equivocados. El libro del camino enseña la verdad. Los profetas son claros.

Morcul se dio la media vuelta y miró a la reina fijamente. 

—Yo también soy un devoto, mi reina. Asisto al culto diariamente. Traigo mi ofrenda semanal y mi sacrificio mensual sin falta.

—La devoción no es suficiente.

—Todos somos iguales ante Zeós, no le importamos. Estoy seguro que tiene mejores cosas que hacer. Lo que importa es si lo apaciguamos.

—No todos somos iguales ante Zeós, usted es una lacra ante él.

Morcul sonrió. 

—Vaya lenguaje, mi reina.

—No usé la palabra que quería. No me provoque.

—Dice el Libro: ‘Con tu boca hablaras sólo palabras de justicia, y tu lengua no pronunciará maldición’.

Los ojos de la reina se abrieron más grandes. No esperaba que le citara una frase del libro sagrado. Frunció el ceño y comentó: —Soy una devota, pero no una monja.

Morcul primero sonrió, y luego lanzó una fuerte carcajada. 

—No sé cómo le haré para matarla, con lo mucho que me simpatiza.

—¿Por qué no lo haces de una vez? Cobarde. ¿Te vas a aprovechar primero de mí? Depravado. 

La reina hablaba lentamente, enunciando cada palabra con énfasis, pero sin levantar la voz.

Caminó hacia ella, hasta estar justo enfrente. Lady Gamdalia lo miró desafiante.

—No, mi reina. Primero debo torturarla, sacarle toda la información que sé que no me querrá dar. Luego, y entonces luego, la mataré. En agua, ahogada, lentamente.

Hubo un destello en los ojos de la reina. ¿Desafío? ¿Miedo? Imposible saberlo. Ya lo averiguaría, muy pronto.
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Finalmente, Pardo abrió los ojos.

—Despertó —dijo Dan.

El profesor se dirigió a la cocina, para preparar una pócima que decía despertaba hasta a los muertos. Después de unos minutos, un olor nauseabundo y agrio se esparcía en todo el lugar.

—¿Ya despertó? —preguntó Astarfax—. Justo cuando iba a terminar. Se salvó el viejo alquimista, pensé que sería mi venganza por la vez en que él me lo hizo a mí —dijo mientras caminaba hacia el sillón donde estaba acostado Pardo.

Débilmente, Pardo sonrió. 

—Te salvé la vida ese día —dijo, con voz ronca.

—Yo no quería que me salvaras —respondió el profesor.

—Ya sé para la próxima vez.

Dan ayudó a Pardo a sentarse. Astarfax le dio una taza con algún brebaje que humeaba.

—Debes estar demente si crees que beberé eso —dijo Pardo.

—Es té —respondió el profesor.

Pardo tomó la taza y le dio un sorbo. 

—Está bueno —comentó.

—Claro que está bueno, he vivido solo prácticamente toda mi vida. Soy un buen cocinero.

—No lo dudo —respondió Pardo, aunque en tono sospechosamente sarcástico. Terminó de beber el té, perdido en sus pensamientos.

Dan trataba de ver si el hombre estaba herido, pero no notaba nada, excepto que la mitad de su cara tenía un color púrpura, parecía un extraño moretón.

—Hice lo que pude, pero no fue suficiente —dijo alquimista.

—¿A qué te refieres? —preguntó Astarfax.

—A la reina, vino a mí buscándote. Salimos de noche para encontrarte, pero él nos encontró primero.

—¿Quién? ¿Morcul?

—Sí.

El profesor lanzó varios expletivos. 

—Entonces ya tiene el Corazón Esmeralda.

—Sí.

—¿Tienes alguna pista de dónde puede estar?

—No en este momento, pero dame un día para investigar.

—Está bien. 

—Tenemos que irnos, ver a Dahlia. Si no encontramos a la reina pronto, Morcul sin duda la va a matar —le dijo Astarfax a Daniel.

—¿Y qué de…? —preguntó a medias Dan, mirando al alquimista.

—Estaré bien. Yo tengo mucho qué hacer.

—Necesita descansar… —dijo Dan.

—Tendré mucho tiempo para descansar cuando me muera —dijo Pardo, poniéndose de pie.

—En marcha, pues —dijo el profesor.
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Cuando el profesor entró a la estación acompañado de Dan, todo mundo se le quedaba viendo. No podían evitar hablar de él, de la leyenda viviente, el famoso profesor Astarfax, quien había resuelto los grandes casos de la pasada generación.

No encontraron a Dahlia, pero se les informó que ella había estado a cargo de una escena de crimen por la mañana, y que habían mandado cuatro cuerpos a la estación, los cuales estaban siendo examinados por el médico.

Astarfax demandó ver los cuerpos, y de inmediato lo dejaron entrar a la morgue.

 Encontraron al médico examinando de cerca la boca de uno de los cuerpos. Al escuchar los pasos de los visitantes, el médico levantó la mirada, y se enderezó rápidamente cuando se percató de que era el profesor.

—¿Usted es…? —comenzó a decir.

—Sí. ¿Estos son los cuerpos que mandó la detective Dahlia?

—Así es. Mi nombre es Mandús.

—Extraño nombre. Él es Dan. Examinaré los cuerpos.

—Adelante —dijo el médico.

El profesor sacó una lupa. Examinó los cuerpos muy lentamente, revisando de cerca la piel, musitando entre dientes frases inaudibles, regresando a algo que le había llamado la atención, especialmente mirando de cerca los tatuajes.

El médico, que seguía todos los movimientos del profesor, dijo: —Tengo un libro de símbolos —apuntó a un libro grueso en una mesa cerca—. Varios de los tatuajes se encuentran allí.

Sin dejar lo que hacía, Astarfax respondió: —Es un buen libro. Lo escribió un amigo mío. Le ayudé en las partes difíciles.

La boca del médico se abrió. 

—Este es el mejor día de mi vida.

El profesor continuó trabajando en silencio, hasta llegar al tatuaje que le había llamado la atención a la detective: el tulipán delineado.

—Ese tatuaje pertenece a la Orden Sagrada de la Luna Creciente —dijo el médico—. Un mito popular.

—Un mito, sí —respondió el profesor—. El que me llama la atención es este. No lo puedo identificar.

El médico se acercó. Era una gota de sangre tatuada detrás de la oreja izquierda.

—Ah, ese tatuaje pertenece a los miembros de la banda Roja. Se encuentran en el barrio rojo —dijo el médico.

—Nunca había escuchado de esa banda.

Dan intervino: —No tiene mucho tiempo que comenzó, pero logramos desmantelarla. Fue una de nuestras grandes prioridades en los últimos siete años. Era una banda extremadamente sangrienta.

En ese momento se abrió la puerta y entró la detective Dahlia. Por los siguientes minutos y sin dar rodeos, los puso al tanto de lo que había sucedido la noche anterior. Expresó su alivio de que Pardo estaba bien, y también su preocupación por la reina. Por supuesto, Astarfax mostró su desaprobación por sus acciones, pero Dahlia prefirió no decir nada al respecto.

Cuando le dijeron del tatuaje de la gota de sangre, inmediatamente lo reconoció. —La banda Roja. Tenemos un infiltrado en el barrio rojo, podemos visitarlo.

—Excelente —dijo Astarfax.

—Es nuestra única pista, hagámoslo —dijo Dan.
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Me está llamando. Me está seduciendo, pensaba Morcul.

Hasta ese momento Morcul no se había atrevido a colgarse el amuleto. La tentación era mucha, y podía sentir que el amuleto lo llamaba, pero había investigado lo suficiente para saber del peligro.

Las leyendas del Corazón Esmeralda hablaban no solamente de aquellos que lo habían usado por su poder, sino también de los que habían muerto por él.

Baldamús el marino, muerto después de colgarse el Corazón tan solo una vez.

Ramad el Guerrero, quien se volvió loco y murió al lanzarse por un precipicio. 

Aldicia la hechicera, a quien encontraron ahorcada, con el amuleto quemándole el cuello. Cuando la encontraron, llevaba diez días colgada, pero sin morir, como si el amuleto le hubiera conservado la vida, para torturarla todo ese tiempo.

Esos eran tan solo algunos ejemplos de muchos. Y sin embargo, ahí estaba la reina frente a él, viva y en su sano juicio.

El amuleto no había tenido efectos secundarios negativos sobre ella. Pero… ¿qué tanto poder le daba al que lo portaba? La reina había intentado entrar en su cabeza, leer su mente, pero eso no fue suficiente para derrotarlo. No contaba con que Morcul tenía entrenamiento profundo, así que tuvo que rendirse sin pelear. Se dio cuenta de que si intentaba resistirse, moriría.

—Cobarde —escuchó decir a la Reina—. ¿Vas a pasar todo el tiempo así, contemplando el Corazón? Póntelo.

Mucho menos quería hacerlo. Si la reina lo invitaba a colgarse el pendiente, era por alguna razón. A menos que fuera un engaño… una forma de mantenerlo bajo miedo.

Pasó casi una hora. Morcul permanecía inmóvil, mirando fijamente el Corazón, pensando. Era bellísimo. La cadena, fina. La piedra era de un color verde casi transparente, pero que brillaba intensamente. El engaste —de un perfecto color plateado— tenía detalles minuciosos, obra de un experto artífice. Si había sido hecho por Zeós mismo, no lo sabía, pero no le sorprendería.

Aún no había declarado a la alta jerarquía de la Secta —la Mesa— que tenía el Corazón Esmeralda. Los cinco miembros, quienes se sentaban a la mesa en forma de estrella, esperaban su informe, pero decidió ocultar la información hasta que estuviera seguro de que en realidad era el Corazón, y que podía ser usado. No quería arriesgarse a que al final todo fuera un fraude y quedar en vergüenza. Aunque él era un hombre poderoso, no quería meterse con la alta jerarquía, por eso tenía que saber con toda seguridad que verdaderamente poseía el buscado amuleto.

Solamente había una forma de saberlo. Lo tomó en sus manos, y sin pensarlo más, se lo colgó al cuello.

Nada.

Ni un sentimiento, ni un escalofrío, simplemente nada.

¿Era todo esto una farsa? Miró enfurecido a la reina, quien le regresaba la mirada con una sonrisa apenas dibujada en su cara.

Entonces sucedió algo extraño. Al ver sus ojos, sintió que sus pensamientos se conectaron con los de ella. Pudo ver, o leer, o percibir, lo que ella pensaba en ese preciso momento. Pudo escuchar el pensamiento en su mente:

Ahora sabrás el poder del Corazón.

En este momento le sobrevino un intenso dolor en todo el cuerpo, como si estuviera en llamas. Lanzó un grito y cayó al suelo. El dolor era insoportable, su mente se volvía negra, se apagaba, y sentía que pronto perdería el conocimiento y terminaría de ser consumido por las llamas

Tengo que quitarme el amuleto, tengo que quitarme el amuleto, pensaba, pero sus manos no le obedecían. Todo su cuerpo se retorcía en el suelo. Aún en el dolor, su entrenamiento lo forzó a concentrarse en sobrevivir, y con mucha dificultad logró quitarse el amuleto del cuello. Lo lanzó lejos de él.

El dolor se fue, pero no por completo. Sentía como si tuviera quemaduras en cada rincón de su piel. Temblaba incontrolablemente.

Escuchó que la puerta se abrió, y luego la voz de su siervo Nazdik gritándole algo, pero no supo qué, pues perdió el conocimiento.
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El barrio rojo era así llamado por una razón muy peculiar. No había un lugar en toda Casten donde se derramara más sangre. Era un nido no de ladrones, sino de asesinos. Allí se podían encontrar matones a sueldo de todas las edades a un precio bastante accesible. Cuando ocurrían asesinatos en cualquier parte del reino, las probabilidades de que el asesino proviniera del barrio rojo eran bastante altas.

Las aguas negras corrían por las calles dándole al lugar un olor putrefacto. Por si eso no fuera poco, había animales muertos en la calle, en su mayoría perros y gatos, cuyos cuerpos nadie se tomaba la molestia de recoger.

Un buen número de tabernas y moteles tenían sus puertas abiertas, y dentro sucedían todo tipo de pecados. 

Las calles eran anchas y llenas de personas que vociferaban, gritaban y cantaban, otros maldecían o se carcajeaban influenciados por el alcohol.

—Nuestro informante vive aquí cerca —dijo Dahlia. Caminaban envueltos en sus mantos, con las capuchas oscureciéndoles las caras—. Debemos ser muy cuidadosos, no queremos levantar sospechas sobre nosotros, ni sobre él.

Entraron a una taberna llamada Tres Calaveras. Se sentaron en una esquina. El lugar estaba lleno de personas, y lleno de humo. El profesor aprovechó y encendió su pipa. Se acercó una mesera, y pidieron sus bebidas.

No mucho tiempo después ya estaban bebiendo y comiendo chicharrones y maní. No había mucho qué decir, así que el tiempo pasó lento. Casi media hora después, el tabernero, un hombre impresionantemente gordo, se sentó a la mesa con ellos.

—¿Algo más que se les ofrezca? —les preguntó.

—Todo en orden —dijo Astarfax.

—Excelente —respondió el tabernero con una amplia sonrisa que enseñaba su dentadura dorada, y se retiró.

Empezó a anochecer, pero la taberna no daba señal de que cerraría pronto. De hecho, seguían llegando todo tipo de personajes: altos, bajos, gordos, flacos, sin un ojo, con una pata de palo, dos o tres que intentaron entrar sin camisa pero se les rehusó el servicio. En una esquina, un hombre tocaba la lira y cantaba canciones alegres.

Para pasar el tiempo, pidieron más bebidas. Poco a poco, comenzaron a platicar y a relajarse.

Dahlia le pidió al profesor alguna historia, pero él se negó diciendo que no tenía nada interesante qué contar.

Le insistieron los dos, hasta que finalmente dijo: —¿Les conté de aquella vez que encontramos al Comienzafuegos?

—No nos ha contado nada —dijo Dahlia—. ¿O a ti si? —le preguntó a Dan.

—No, a mí no me ha contado nada… nunca.

—La historia no es muy buena. Pero hace unos… ¿qué será, treinta años?, hubo una serie de misteriosos incendios en Casten. El responsable era alguien a quien apodábamos el Comienzafuegos. Sabíamos poco de él, pero teníamos algo por cierto: esta persona era inteligente. Así que solicitamos la ayuda de un experto en fuego: a Pardo, el alquimista, que para aquel entonces ya era buen amigo mío, pero aún teníamos muchas aventuras por delante.

—De modo que sí ha tenido usted muchas aventuras, solo que no nos quiere contar —dijo Dahlia sonriendo.

—Todas aburridas —replicó el profesor.

—Lo dudo —dijo Dan.

—El detalle es que entre Pardo y yo llegamos a la conclusión de que había una secuencia. El Comienzafuegos estaba siguiendo un patrón. Nos dimos cuenta que era un patrón espiral. Esa fue la primera pista. La segunda, que cada incendio estaba más lejos el uno del otro. El primero y el segundo, cerca. El tercero, un poco más lejos. Y el cuarto, más lejos.

—Pero siempre siguiendo el patrón espiral —dijo Dan.

—Así es.

—Interesante —dijo Dahlia.

—Pardo fue quien encontró la respuesta. El Comienzafuegos seguía una antigua secuencia matemática, llamada la secuencia Dïlenne. La secuencia es infinita, y comienza así: uno, uno, dos, tres, cinco, ocho, trece, veintiuno.

—Sí, he escuchado de ella —dijo Dahlia.

—Cada dígito proviene de sumar los dos dígitos anteriores —dijo Dan.

—Exactamente. El incendiario había dividido todo el mapa de Casten por secciones, y había asignado números a cada sección. Con base en ese mapa, y tomando la secuencia Dïlenne como referencia, escogía su próximo lugar.

—¿Cuantos incendios habían ocurrido cuando se dieron cuenta del patrón? —preguntó Dahlia.

—Cinco. Al principio, no sabíamos que era un incendiario. Luego comenzamos a ver las similitudes.

—Así que era el quinto incendio, y siguiendo el patrón, era el dígito cinco en la secuencia —dijo Dan.

—Así es. Como ya teníamos bastante información, Pardo y yo dividimos el mapa por sectores, e hicimos una predicción de dónde sería el próximo incendio. En la secuencia, el número siguiente era el ocho. Dicho y hecho, el incendio sucedió en el sector ocho que habíamos designado en el mapa. El Comienzafuegos se nos escapó por poco. Entonces preparamos una trampa.

Astarfax hizo una pausa para poner tabaco nuevo en su pipa; parecía una pausa dramática. No le interrumpieron. Se tomó su tiempo para limpiar bien su pipa, y después puso tres pellizcos de tabaco en el hornillo. Finalmente la encendió.

—Sabíamos que al incendiario le gustaban las casas grandes y abandonadas. En todos sus incendios, no había muerto ni una persona. Era evidente que le gustaba el fuego, pero no la muerte. Estábamos seguros que era una persona inteligente, alguien bien educado.

—Algún matemático, o aficionado —aventuró Dan.

—Pardo quería pedir ayuda de algunos de los maestros del Instituto, pero yo sugerí no hacerlo. Que lo mantuviéramos en un círculo muy cerrado.

—¿Por qué? —preguntó la detective.

—No lo sé, seguía mis instintos. Algo me decía que el incendiario se movía entre la élite intelectual. Así que identificamos los lugares posibles para el próximo incendio, y nos decidimos por uno que parecía ser el mejor candidato. Tuvimos una larga discusión, yo pensaba que sería en otro lugar, pero Pardo insistió. Y resultó que el viejo alquimista tenía la razón. A plena luz del día, unas dos horas antes del atardecer, vimos a alguien entrar a la casa abandonada. Una casa grande, de tres pisos, y hecha de madera. Justo cuando se metió el sol, comenzó el incendio.

El profesor hizo una pausa.

—¿Y lo atraparon? —preguntó Dan.

—Por supuesto. No fue difícil; no era un criminal profesional, solo se trataba de un criminal inteligente… bueno, inteligente para ciertas cosas. Resultó ser el profesor Kardunsen, un viejo educador retirado del Instituto, y de quien ya muchos sospechábamos que tenía algo mal en la cabeza. Lo encerramos, y a los dos años murió en el calabozo.

—¿Le sacaron alguna explicación? —preguntó la detective.

—Estaba loco. Dijo que unas voces se lo ordenaron. Con la locura no hay buenas explicaciones. Por fortuna nadie murió, mas que él. De todas maneras lo tratamos bastante bien en el calabozo. No era más que un viejo.

Astarfax se estiró fuertemente, echó una bocanada de humo y dijo: —Y esa es la historia del Comienzafuegos.

Y como si todo fuera una obra de teatro ensayada, en ese momento se sentó el dueño de la taberna. Ya había pocos clientes, era pasada la medianoche.

—Bien —dijo el tabernero—. Primero lo primero. Me llaman Rada. ¿Qué quieren saber?
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Tendría que hacerlo, o morir en el intento. Pero no esperaría mucho más.

La reina estaba en la habitación, sola. Morcul —quien había salido prácticamente arrastrado por su siervo— la había atado bastante bien. Sería absolutamente imposible escapar sin primero deshacerse de sus ligaduras.

Como el suelo era de madera, y estaba en un segundo piso, sabía que cualquier movimiento sería percibido por Morcul o alguno de sus secuaces… si es que hubiese más de uno. No había visto más que al siervo. 

Tenía que ser muy silenciosa e idear un plan… un buen plan.

En la habitación había varios armarios. Con suerte en alguno encontraría un cuchillo, o cualquier cosa afilada. No había nada puntiagudo a la vista, así que tendría que buscar bien.

Lamentablemente el siervo había sido lo suficientemente inteligente como para llevarse el amuleto y no dejarlo en el piso donde lo había lanzado Morcul.

Se puso de pie, aunque con dificultad. ¿Qué era mejor? ¿Saltar, o arrastrarse por el piso? Lo más silencioso era arrastrarse, definitivamente, pero avanzaría muy poco. ¿Y saltar? Tenía miedo que si se caía, lo haría de boca, ya que tenía sujetadas las manos por detrás.

Entonces se le ocurrió algo diferente: rodar por el suelo. No era muy digno de una reina, pero estaba en una situación de vida o muerte.

Se tiró al suelo y rodó hacia el armario más cercano. No hizo gran ruido. Ayudaba que era una mujer delgada. Se puso de pie. Aún con las manos atadas, no fue difícil abrir uno de los cajones del armario. Encontró varios pergaminos, dos plumas, un tintero, un libro religioso (Meditaciones de la inmortalidad), pero nada que le ayudara a librarse de sus ataduras.

¿Qué había sido ese ruido? ¿Acaso pasos? Guardó completo silencio, su pulso se aceleró. Pero ya no escuchaba nada. Nada en lo absoluto.

Mejor apresurarse. Abrió un segundo cajón, y luego un tercero. Una brújula, un mapa doblado a la mitad, un frasco con nueces, otro libro pequeño. Había algo debajo del mapa, lo movió, era una navaja, pequeña, pero mejor que nada.

Cada vez su respiración se hacía más pesada. El dolor en las muñecas era casi insoportable. El nudo estaba muy apretado.

Logró abrir la navaja. ¿Podría cortar las cuerdas? Eran muy gruesas. Tenía que intentarlo. No había otra opción.

Escuchó pasos. Indudablemente, eran pasos. Se tiró al suelo, rodó de regreso al sillón en donde había estado, y logró ponerse en posición justo cuando se abrió la puerta y dio paso al siervo de Morcul.

Era un hombre repugnante; viejo, con poco cabello y una barba descuidada color gris, amarillenta. El hombre la observó de arriba abajo, su mirada era una mezcla de lujuria y sospecha. Evidentemente, algo había oído.

Se acercó más. Si intentaba tocarla, siquiera revisar las ataduras, le clavaría la navaja. De alguna manera se las arreglaría para hacerlo.

El hombre titubeó, y finalmente salió de ahí, dejando la puerta abierta. Ni un minuto después entró Morcul. 

Ni siquiera la miró, fue directo al balcón a mirar de nuevo el Templo.

¡Maldición!, pensó. La reina había perdido la noción del tiempo, pero debía ser pasada la medianoche. Comenzaba a sentir una intensa desesperación, además de una terrible premonición: que su tiempo sobre la tierra se acababa. No quería morir, no de esta manera. Pero prefería hacerlo a revelarle el secreto a ese canalla.

¡No! Antes muerta. Si Morcul lograba descifrar cómo usar el amuleto efectivamente, el futuro de Casten era incierto. Ese hombre, y la Secta que lo respaldaba, controlarían aún más a los nobles y políticos. Poco a poco se infiltrarían hasta llegar a la corona, y después de ahí, ¿cómo quitarlos del poder? El poder corrompe, eso era bien sabido. Mucho peor cuando los ya corruptos llegan al él.

Ella veía pocas opciones para sí misma. Intentar huir, y morir en el intento. Y si no lograba escapar, resistir la tortura. Sabía que la torturarían, de eso no tenía duda. A ese hombre frente a ella no le importaba que fuera una mujer, mucho menos una reina. 

Pero tal vez lograrían encontrarla antes de que fuera demasiado tarde. Tal vez Pardo había sobrevivido. Tal vez el profesor estaba cerca.

Tal vez…

Demasiadas incógnitas. Demasiadas variables.

Morcul salió de su trance. La miró. Sus ojos estaban rojos, llenos de odio. Caminó hacia ella lentamente, de forma deliberada. 

Tenía que ser fuerte, no demostrar el miedo que sentía en su interior. Su alma temblaba, pero no dejaría que su cuerpo lo hiciera.

—Me vas a decir —su voz vibraba de furia—. Si quieres conservar la vida me dirás el secreto, y lo harás ahora. Es tu última oportunidad.

—Creo que eres un hombre inteligente. Si lo eres, debes saber que tendrás que sacarle la información a mi cadáver.

Apenas había pronunciado la última sílaba y sintió el golpe en su mejilla izquierda. La bofetada fue con tal fuerza que la lanzó al suelo. Gimió de dolor. Pero no gritó. Aún no.

Tan inesperado había sido el golpe que al abrir los ojos, no vio nada más que oscuridad. Poco a poco regresó su vista. ¿Y la navaja? ¡Ya no la tenían en su mano! Había salido volando.

—Muy astuta —su voz era la de un poseído por un espíritu maligno de Zanatós.

Abrió los ojos, dispuesta a seguir con su desafío, pero lo que vio la paralizó por completo. Sus huesos se helaron, y el miedo invadió su ser.

La cara de Morcul se había desfigurado de la rabia. Su cuerpo temblaba. En la mano tenía la navaja. De su garganta salía un rugido gutural, animal, diabólico.

Y a su alrededor, había objetos levitando: el armario, la cama, un buró.

Levitando.

Lo que quería decir que Lord Morcul era un hechicero.
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El profesor sacó de su manto un pequeño pergamino que cabía en la palma de una mano. Estaba doblado en cuartos. Lo desdobló y lo puso sobre la mesa. En él estaba la imagen copiada de la gota de sangre.

—Esto es lo que nos trae por aquí —dijo Astarfax.

—¿Has visto este símbolo? —preguntó Dahlia.

El tabernero lo acerco a sí, entrecerró los ojos e inmediatamente asintió. 

—Por supuesto que sí. Es la gota roja, símbolo de los Rojos. Levantó la mirada, y mientras que el profesor guardaba el pergamino, continuó: —Hace tiempo que no escucho nada ellos. Era una banda sangrienta, sin escrúpulos. Se hacen llamar así no solamente por ser sangrientos, sino porque se consideraron enemigos declarados de los Azules. Es por eso que se convirtieron en prioridad, pero nadie lo sabe mejor que tú —dijo, apuntando a Dahlia con la vista.

—Estuve encargada de una unidad de élite —dijo Dahlia—. Fue un tiempo duro, los Rojos se vengaron varias veces.

—Yo era nuevo en ese tiempo —comentó Dan—. Fue cuando emboscaron a seis de los nuestros.

—Uno de ellos era un buen amigo mío —dijo el tabernero—. Fue una de las tragedias más grandes y recientes para los Azules. Los seis soldados eran de la unidad especial encubierta. De alguna manera los identificaron, y los mataron.

—Les cortaron las cabezas y las lanzaron a la puerta del cuartel —agregó Dahlia.

—Así es. Estuvieron a punto de sacarnos a todos los que estábamos encubiertos, demasiado peligro. Yo me quedé, y unos pocos más.

—La información que nos dio Rada fue de gran ayuda para desmantelar la banda —dijo Dahlia.

—Uno hace lo que puede —respondió el tabernero, encogiéndose de hombros.

—El problema —dijo Astarfax—, es que encontramos a cuatro mercenarios muertos, y uno de ellos tenía este tatuaje detrás de la oreja izquierda.

El tabernero frunció el ceño. —Es su símbolo. Pero la banda está desmantelada. No hemos escuchado de ellos en por lo menos dos años.

—Pero no todos han sido encarcelados —dijo Dan.

—Sin duda. Lo que puedo hacer es apuntarlos a Cíclope.

—Hmmm… ¿No hay alguien más que nos pueda ayudar? Hicimos un trato con Cíclope —dijo Dahlia.

—Es tu mejor opción. Si alguien sabe, es él.

—¿Qué clase de trato? —preguntó Dan.

Dahlia dudó, miró al tabernero, pero este no dijo nada, así que ella prosiguió: —Cíclope era el segundo al mando de la banda. Lo atrapamos y le sacamos bastante información en tortura, pero no suficiente. Por eso hicimos un trato con él: Información a cambio de su vida. Al final accedió, pero parte del trato era que mantendríamos en secreto su traición, y lo dejaríamos en paz cuando capturáramos al jefe de la banda.

—Pues hoy se rompe el trato —dijo el profesor—. Necesitamos que nos dé información, es la única pista.

—Tendremos que hacerlo —comentó Dahlia, haciendo una mueca.

—Tú eres la jefa —dijo Rada.

—¿Dónde lo encontramos? —preguntó la detective.
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Al llegar a la cumbre de la torre, el frío le helaba los huesos. Había contado trescientos noventa y ocho escalones.

¡Trescientos noventa y ocho!

Pero finalmente lo había logrado. Llegó hasta la puerta de madera y tocó la pequeña campana en la clave que hace mucho no usaba. Las campanadas hicieron un eco seco en las paredes de piedra. Repitió el proceso cinco veces. El bibliotecario, un antiguo amigo suyo, era un hombre viejo y medio sordo.

Después de un tiempo, escuchó los pasos acercarse. Unos pasos cautelosos que denotaban sospecha. Su amigo el bibliotecario, como él, era un paranoico. ¿Quién visitaba las bibliotecas? Nadie Y menos una como esta. Pocas personas en el reino sabían leer las antiguas lenguas.

La puerta de madera tenía un compartimento pequeño que funcionaba de ventana para mirar a los visitantes. Dicha ventanita se abrió, y del otro lado se asomó un ojo gris e inquisitivo, el cual se abrió grande al ver al visitante.

Poco tiempo después, la pesada puerta estaba abierta. El bibliotecario era un hombre viejo y encorvado. Un enorme gorro le escondía buena parte de la cabeza, pero se alcanzaban a ver sus ojos bajo un par de espesas cejas grises. Su barba rozaba el suelo, y estaba envuelto en una túnica café.

—¡Amigo Pardo! ¿Qué te trae por aquí? —exclamó.

El alquimista aún no recuperaba el aliento. Le temblaban las piernas del cansancio. Su corazón no paraba de latir. Pero no podía contenerse. Le respondió: —Un misterio, mi estimado Zaraidán, un misterio cuya respuesta se encuentra aquí.
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En tu senda andaré rectamente. Tras tus caminos me conduciré. Guía mis pasos para que en el tiempo de mi muerte, no falte en mí el coraje.

La reina recitaba la plegaria una y otra vez. Era inexplicable el terror que sentía dentro de sí. Aunque se había preparado mentalmente para la tortura, era más difícil de lo que imaginaba. No resistiría por mucho tiempo, lo sabía, lo sentía dentro de sí.

Morcul había agregado más ataduras. Por haber perdido su oportunidad, ahora sería imposible escapar. Estaba tirada en el suelo. Las lágrimas corrían por sus ojos. Quería gritar, llorar, pero más que todo, salir de allí.

El hechicero ponía un trapo viejo sobre su cara, y vertía agua sobre su rostro, simulando ahogamiento. Ella estaba perfectamente familiarizada con la técnica, y era horrorosa. Una vez había sido testigo de tal tortura, y jamás había olvidado los gritos el pobre sujeto. Esa vez había pensado: ¿Para qué se resiste? Este pobre jamás saldrá de aquí, mas que muerto.

Ahora era ella. ¿Por qué se estaba resistiendo? Nadie podía resistir tal tortura, no para siempre. Lo único que la salvaría era la muerte, y Morcul se aseguraría de mantenerla con vida hasta obtener la información que quería.

Zeós, te lo suplico, imploró.

Era difícil pensar cuando estaba siendo sujeta a semejante tortura, pero su supervivencia dependía de ello. Su entrenamiento y su propio instinto le gritaban: ¡concéntrate! Aunque estaba en posición de completa desventaja, eso le otorgaba un punto a su favor, era pequeño, pero confiaba en que tarde o temprano el hechicero se confiaría; en ese momento tendría que actuar.

Evidentemente Morcul tenía entrenamiento avanzado como adept. No era un iniciado, sino probablemente un maestro. Ella había sido testigo de un impresionante despliegue de fuerza telequinésica. Para hacer flotar objetos tan pesados se necesitaba concentración extrema y una fuerza interior extraordinaria.

Morcul decía algo, pero no podía entenderle bien. Para regresarla, el hechicero le dio una fuerte bofetada.

Gritó de dolor.

—Escúchame bien, mi hermosa reina, esto no tiene que seguir. Dime. ¡Dime cuál es el secreto!

Ella guardó silencio. Había sido golpeada tanto que su cara probablemente estaba ya completamente desfigurada. ¿Dónde estaba el profesor? En el pasado él la había salvado por lo menos dos veces. Ahora era la excepción. Y todo era su culpa. Debió ser más cuidadosa. En realidad, debió haber terminado con su vida cuando pudo, en el puente, después de haber lanzado a Pardo hacia abajo. Pero no tuvo el valor para hacerlo. Ahora estaba sufriendo las consecuencias.

En realidad, la respuesta que buscaba Morcul era sencilla… y a la vez complicada. Era imposible saberlo por uno mismo. A la reina y al profesor les había costado mucho tiempo encontrar la clave, esa llave que habilitaba el poder del Corazón Esmeralda. Pero cuando finalmente lo habían encontrado, hicieron pacto de jamás divulgar esa información.

De todas maneras, no cualquiera podía tener acceso al poder, ni siquiera sabiendo el secreto. Al profesor casi lo había matado. Por eso ella tenía el Corazón, y no él..

Abrió los ojos. Se le dificultaba ver. Morcul había mandado traer una silla de madera, en la cual se sentaba para torturarla. Movió sus pupilas de un lado a otro, para cerciorarse de que el hechicero estaba solo. Un plan comenzaba a formarse en su mente. Era muy sencillo, muy tonto, probablemente la mataría. Pero no perdía nada con intentar. No perdía absolutamente nada.

Morcul puso el trapo mojado sobre su cara.

Oh no, no; no otra vez.

—Por favor —gimió.

Entonces el agua. Intentar contener la respiración, no lograrlo. Espasmos. Agua entrando por la boca y nariz. Desesperación, ganas de gritar, imposible hacerlo. ¡Ayúdame Zeós!

Luego un golpe, y de regreso a la realidad.

Cuando pudo, la reina dijo: —¿Por qué no me matas?

—Solo dime, y todo esto terminará. Te mataré de una manera sencilla. Estrangulación. ¿Está bien?

Sí, quería decir. En lugar de eso dijo: —Sobre mi cadáver.

Morcul se levantó de su silla, la cual salió volando hacia atrás, y maldijo fuertemente. Era su oportunidad. La reina miró la silla, cerró los ojos, se concentró intensamente.

 La silla salió volando, controlada por la mente de la reina, y golpeó al hechicero en la nuca. Se escuchó un crack, y Morcul se desplomó.

¡Estaba en el suelo, inconsciente! Probablemente no por mucho tiempo. La reina se puso de pie usando toda su fuerza, e inmediatamente cayó de cara al suelo, junto a Morcul. Sus piernas no le respondían. No podía moverse. Su mente sabía qué hacer, pero su cuerpo no reaccionaba. Sacó fuerzas y se puso de rodillas. No podría ponerse de pie, así que optó por rodar por el suelo hasta la ventana. Mientras rodaba, le invadió un sentido de desorientación. Se detuvo, intentó ubicarse, pero no podía ver bien. No tenía idea si se había alejado o acercado a la maldita ventana. Sintió náuseas, un ácido subió por su garganta y vomitó. No podía ver. ¡No podía ver absolutamente nada! Justo entonces la vio, la ventana, allí estaba, no muy lejos de ella. Rodó, rodó, rodó, y llegó.

Escuchó un gemido. El suelo crujió. El hechicero se despertaba. El tiempo se acababa, tenía que salir de allí ya.

La ventana estaba abierta. Logró ponerse de pie, y tambaleándose se asomó hacia abajo. Allí se dio cuenta de lo que en realidad ya sabía en lo profundo de su ser: que esta no era una misión de escape, sino de suicidio. No había otra salida, y prefería morir.

Se tiró por la ventana, y ni siquiera sintió el golpe.
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Solo eran ellos tres. No tenían más refuerzos, ni tiempo para encontrarlos.

Daniel esperaba pacientemente la señal del profesor Astarfax. Era una casa pequeña. Estaba en una esquina y tenía un total de cuatro ventanas, dos de un lado y dos en el otro. Se habían asomado para ver cuántas personas estaban allí, y pudieron ver un total de cinco. Cinco no eran demasiados. Tres contra cinco en un ataque sorpresa. Las probabilidades de que la misión resultara en éxito eran altas, pero no podían confiarse. Un error podría ser la muerte segura de alguno de ellos. Además, necesitaban a Cíclope vivo. Si moría en la pelea, todo se vendría abajo y quedarían de nuevo sin pistas.

Dan estaba al frente, seguido por Dahlia, con el profesor en la retaguardia.

Astarfax dio la señal: —Vamos.

Una fuerte patada abrió la puerta. Los recibió un pasillo angosto que recorrieron rápidamente. Al final había dos puertas, a los lados. La de la derecha estaba abierta. Entraron.

Los cinco estaban en ese lugar, Cíclope sentado en un sillón. El lugar apestaba a alcohol y tabaco.

Excelente, pensó Dan. Están ebrios.

El plan era sencillo; abrirle paso al profesor para que pudiera llegar a Cíclope antes de que pudiera sacar la espada. De esa manera, no corrían el riesgo de matarlo. Dan mataría a dos, Dahlia a dos, mientras Astarfax se encargaría de ir directo a Cíclope. .

Dan no perdió el tiempo; se deshizo del primero enterrándole la espada en la espalda, entre las escápulas. El segundo se puso de pie vociferando maldiciones incoherentes y sacó un cuchillo largo. Era un hombre grande de estatura y de barriga. Se lanzó sobre Dan como un toro, este se hizo a un lado pero el toro logró derribarlo con el hombro. Cayó al suelo. Se levantó rápidamente, avanzó contra el hombre el cual intentó hacerlo pedazos con dos estocadas diagonales, una tras la otra. Dan se deslizó a un lado, luego al otro, y lanzó su ataque; la espada entró por el abdomen prominente. La sacó y el hombre cayó al suelo lanzando un grito aterrador. Ya tirado, Dan lo remató.

Miró hacia el otro lado de la habitación para ver a Dahlia dándole una estocada mortal en el corazón a su segundo contrincante, el cual cayó pesadamente al suelo.

El profesor ya tenía a Cíclope capturado.

—Te gané —le dijo Dan a Dahlia. 

—Por unos segundos —contestó ella.

—De todas maneras, fuiste demasiado lenta.

—Lo que tú digas —contestó, sonriendo.

Se acercaron al profesor. Era evidente porqué Cíclope se había ganado su apodo. Solo tenía un ojo, el izquierdo. En lugar de su ojo derecho había un agujero negro que ni siquiera había sido tapado con un parche.

Al ver a la detective, Cíclope dijo: —¿Tú? ¡Hicimos un trato! ¿De qué se trata esto?

—Se trata de una emergencia —dijo Astarfax.

—No, esto es exactamente lo que dijeron que no pasaría, me prometieron dejarme en paz.

—Te mintieron —dijo el profesor secamente. 

—¡Mataron a todos! ¡Eran mis amigos! —gritó Cíclope.

—Ya harás nuevos amigos, estoy segura —dijo Dahlia, acercándose al tuerto. Luego agregó: —Escúchame bien. Las reglas han cambiado. Necesitamos información, y la necesitamos rápido.

—Siempre es lo mismo, siempre necesitan información.

—Tienes dos opciones: Hablas, o mueres —dijo el profesor.

—¿Y ahora qué quieren saber?

Dan le describió bien el aspecto del hombre en quien habían encontrado el tatuaje.

Cíclope soltó una larga carcajada de maniático. 

—No saben con quién se están metiendo. Esto es más grande que ustedes, más grande que yo.

Seriamente y en voz baja, el Astarfax le preguntó: —¿Sabes quién soy?

El tuerto lo miró directamente a los ojos con expresión desafiante, y negó con la cabeza. 

—Ni idea.

—Si no comienzas a hablar, no me olvidarás por el resto de tu vida.




Media hora después salieron de allí con la información que necesitaban. Cíclope, al principio, se había rehusado a hablar. Pero su renuencia no duró mucho tiempo. El profesor Astarfax era demasiado… convincente.

Lo que habían logrado sacar del tuerto no les sorprendió. El mercenario del tatuaje se había llamado Dargash. Cíclope lo reconoció inmediatamente con la descripción que le dieron. Les dijo que era un protegido de Ledoz, el Sumo Sacerdote del Templo Azul.

Los sumos sacerdotes eran hombres de gran poder y conexiones políticas. Formaban parte del Círculo Sagrado, el concilio que pastoreaba la Devoción a Zeós. Sin duda alguna, muchos de los sacerdotes eran hombres que buscaban la paz, el amor, y el servicio al prójimo y a Zeós. Pero también había corrupción, sed de poder, y todo tipo de maldad en algunos de ellos.

Salieron a investigar qué tipo de hombre era el Sumo Ledoz.
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A Pardo le dolía el estómago, y sentía tremendo ardor en los ojos, eso sin contar la molestia en la espalda, el cuello que tronaba, y su sentadera que le exigía un masaje. 

En realidad le dolía todo.

Por si fuera poco, el lugar era un congelador. Aunque todas las ventanas estaban cerradas, el aire se filtraba aparentemente por las fisuras entre piedra y piedra. Zaraidán, el bibliotecario que felizmente le había ayudado todo el día trayéndole libros, también le había prestado una capa gruesa, guantes, y gorro.

Aun así, el alquimista temblaba. El café solo le calentaba el esófago, pero ya le había atrofiado el estómago después de tantas tazas. Ya hasta estaba harto de la pipa.

Llevaba horas sentado en una silla de madera, muy incómoda, frente a un escritorio grande que tenía tantos libros apilados que amenazaban con sepultarlo vivo. Pronto tendría que tomar un descanso y dormir. Ya era de tarde, en breve oscurecería.

Pero no quería parar. Aún con el dolor, aún con el frío, el secreto y la posibilidad de encontrarlo le daba energía.

Antes de ser capturada, la reina le había dado una pista de una manera bastante sutil. No lo había captado hasta tiempo después. Repentinamente lo entendió. Era una frase que ella había dicho: 

El don es gratuito, pero no el poder para usarlo.

En el momento de la acción, Pardo había escuchado la frase en euskera, por la adrenalina. Pero de manera repentina, recordó que la reina la había pronunciado en el antiguo dialecto saskra. Era una frase que ya había leído en algún lugar, en algún libro, pero simplemente no podía recordar dónde. Así que decidió leer todos los libros en saskra de ser necesario, pero encontraría la respuesta.

El alquimista sabía que probablemente al encontrar la frase tendría que resolver algún tipo de acertijo para llegar a la respuesta, pero lo que le emocionaba era la búsqueda. Era un viejo, pero buscar un tesoro siempre sería emocionante, sin importar la edad. Sentía que sus huesos se rejuvenecían.

Además, era una pieza de información que seguro el profesor nunca le diría, y probablemente Morcul la buscaba desesperadamente e intentaría sacársela a la reina, ¿pero lo lograría? ¿Sería Lady Gamdalia lo suficientemente fuerte para morir antes de darle al enemigo un poder de tal magnitud? Esperaba que lo fuera.

Estaba a la mitad de “La búsqueda sagrada de la devoción interna”, un libro de 450 años de antigüedad, escrito por un sabio místico. No encontraba allí nada. La frase pronunciada por la reina sonaba poética, o por lo menos parecía ser una cita, por lo que se centraba en pasajes de esa índole.

Media hora después, cerró el libro.

—Maldición —murmuró.

Zaraidán se acercó. El viejo traía tres libros gruesos en sus manos, y los depositó en el suelo cerca del alquimista.

—¿Nada? —preguntó el bibliotecario.

—Nada.

Por supuesto que el bibliotecario tenía mucha curiosidad, pero Pardo prefería no decirle demasiado. Era información delicada, demasiado poderosa. El alquimista se daba cuenta que el bibliotecario tomaba nota mental de todos los libros que buscaba, y varias veces se percató de que miraba curiosamente sobre su hombro.

A Pardo no le molestaba demasiado. El bibliotecario era su amigo, un hombre discreto y sabio. Pero hay secretos que ni a los amigos se pueden contar, por su bien.

Tomó otro volumen: “Los cantos del profeta sufriente”. El libro estaba escrito con caligrafía sublime, y contenía ilustraciones impresionantes. El autor era un sacerdote que vivió 1500 años atrás. Estaba escrito en poesía antigua, en forma de acróstico. La primera letra de las primeras 27 líneas comenzaban con la primera letra del abecedario, las segundas 27 líneas con la segunda letra del abecedario, y así sucesivamente.

Estiró bien sus huesos (todos parecieron tronar), y comenzó la lectura. No había leído mucho cuando comenzó a reconocer las líneas. Algo dentro de él tembló. Sintió un escalofrío de emoción. Entonces llegó al párrafo:




En toda la sabiduría,

Encontramos el mismo principio.

Es una ley universal dada por Zeós:

El don es gratuito, pero no el poder para usarlo.




—Alabado sea Zeós —dijo.

Había encontrado la frase.
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El Templo Azul era, sencillamente, magnífico. En la nave principal varios sacerdotes hacían diversas funciones; algunos barriendo, otros encendiendo o apagando velas, unos más en silenciosa meditación y oración.

Aquellos que habían hecho el voto sagrado de consagración perpetua vestían de verde opaco y traían la cabeza rapada; llevaban el título oficial de santo padre. Los que eran sacerdotes temporales, vestían de blanco y no llevaban señal sobre la cabeza. A ellos se les denominaba como padre.

Se acercaron a uno que lavaba el piso hincado en el suelo.

—Santo padre —dijo Dahlia—, buscamos al Sumo Ledoz.

El hombre detuvo su trabajo y los miró con curiosidad. Permaneció en silencio un rato.

Quizá ha hecho voto de silencio, pensaba Dan.

Pero de pronto respondió: —El Sumo Ledoz está ocupado. Siempre.

—Este es un asunto oficial. Somos Guardianes. Necesitamos verlo de inmediato —replicó la detective.

El sacerdote se puso de pie. Tenía una mirada de fastidio. Era un hombre de rostro chupado y tan delgado que sus ropas le colgaban. 

—Como dije, el Sumo está en sus horas de contemplación y no puede ser molestado.

—Llévanos a él inmediatamente —dijo el profesor acercándose al sacerdote hasta tenerlo a una palma de distancia. 

El hombre no se intimidó. Estaba en su territorio. Además, hacerle daño a un sacerdote en suelo sagrado era sacrilegio y penado con la muerte. El padre dio medio paso hacia Astarfax. 

—Quisiera recordarle, hijo mío, que los asuntos de estado no son asuntos de la fe; por lo tanto, ni usted ni nadie tiene jurisdicción dentro de este santo lugar. Así que si no retrocede en este momento, tendré que llamar a la guardia para que…

—Mi querido Plenden —dijo una voz—, no hay porqué tratar así a aquellos que son los guardianes de la paz en nuestro reino. 

Era el Sumo Sacerdote Ledoz, que caminaba hacia ellos sonriente, vestido de manera espléndida con una casaca roja. Llevaba en el pecho, con bordado de oro, el emblema de la Devoción: una llama de fuego rodeada por un círculo perfecto.

El sacerdote se inclinó ante el Sumo, y regresó sin decir una palabra a su labor en el suelo.

Ledoz era un hombre anciano, de cabello blanco y nariz grande. No llevaba barba y tenía los pómulos pronunciados, que daban evidencia de su linaje noble. Tenía el semblante de un hombre poderoso, pero su apacible sonrisa era desarmante.

—Tal vez estoy equivocado —dijo el Sumo—, pero usted debe ser el famoso profesor Astarfax. Le extendió la mano, y Astarfax se inclinó para besar su anillo.

—No pretendo faltarle el respeto, pero no nos hemos conocido —respondió el profesor.

—Es correcto, nunca nos hemos conocido oficialmente, pero yo sé de usted desde hace mucho tiempo.

—No sé qué pensar de eso.

—¡Nada malo, espero! Además, ¿quién en esta ciudad no ha escuchado del mejor detective que ha tenido Casten?

Dahlia interrumpió: —Su santidad, venimos a usted por una razón específica y urgente.

El Sumo dirigió su mirada hacia la detective. Sonrió y dijo: —Tú debes ser Dahlia.

Evidentemente la detective no esperaba ser reconocida. Puso una cara de sorpresa.

—No tienes porqué sorprenderte, me gusta estar al tanto de las cosas —respondió Ledoz, y dirigiéndose a Dan preguntó: —¿Y tú eres…?

—Soy el sargento Dan.

—Ah, sí.

Dan no estaba seguro si eso era un: ah, sí, ya lo sabía o un: ah, sí, no tengo idea de quién eres tú, aunque no le importaba mucho. Lo que sí le parecía extraño era que el hombre estuviera al tanto del profesor y la detective. Podía notar la mirada intensa del profesor Astarfax. Evidentemente, su tío no se sentía a gusto con el hecho de que el Sumo lo conociera a él, pero no viceversa.

—Acompáñenme a mi despacho, allí podremos platicar con calma —les dijo el sacerdote.

El despacho se encontraba en un segundo piso, subiendo unas escaleras en espiral. El lugar era enorme. Las paredes estaban adornadas con bustos de animales exóticos, y el suelo tapizado también con pieles. El techo era un mural exquisitamente pintado con imágenes de la naturaleza que reflejaban el culto a Zeós al que se le atribuía la creación entera. 

El Sumo Sacerdote se sentó detrás que un gigantesco escritorio de madera fina, el cual tenía los bordes tallados con figuras de frutas de diversos tipos.

El profesor, la detective y el sargento se sentaron al otro lado del escritorio.

—Hemos estado persiguiendo una pista que nos ha llevado hasta aquí —dijo el Astarfax, sin perder más tiempo—. Voy a ser franco con usted. A quien buscamos es a Lord Morcul. ¿Sabe quién es?

—Por supuesto. 

El Sumo no comentó nada más. Su respuesta había sido natural, sin perder su semblante placentero.

—¿Lo conoce personalmente? —preguntó Dahlia.

—Sí, lo conozco personalmente. Lord Morcul, al igual que ustedes, es un devoto de Zeós. Una o dos veces ha entrado en este Templo a adorar. Deben recordar que la adoración no puede ser negada a nadie.

—Cierto, pero no olvide que este es un hombre peligroso. Creemos que tiene de rehén a un miembro de la nobleza, y es el responsable de por lo menos dos asesinatos recientes —prosiguió la detective.

Ledoz arqueó las cejas. Meneó la cabeza y dijo: —Eso es bastante lamentable. Como Sumo Sacerdote, puedo decir francamente que condeno absolutamente esas acciones. Espero que lo encuentren pronto. Lo que no entiendo es… ¿qué tiene que ver él conmigo?

La detective Dahlia le explicó cómo había dado a parar con él, siguiendo la pista de un hombre tatuado.

—Querida hija, lamento decirte que no podré ser de mucha ayuda. Siendo un Sumo Sacerdote, tengo contacto con mucha gente, tengo muchos protegidos a quienes intento guiar en el camino de Zeós. Muchos de ellos se desvían y regresan a sus antiguos caminos. Si este tal Dargash se ha desviado de nuevo, no lo sé.

—¿Es decir que no lo conoce? —preguntó el profesor.

—Probablemente lo conozco, pero no lo recuerdo. A mi edad, mi memoria ya no es lo que antes era. Estoy seguro que usted entiende.

—Tengo perfecta memoria.

—Un regalo de Zeós.

—Sí. ¿Y Lord Morcul? —insistió Astarfax.

—¿Qué tiene él?

Evidentemente el profesor se estaba desesperando con la conversación. 

—Queremos llegar a él.

—Como dije, no puedo ayudarles con eso. Conozco a Lord Morcul, sí, pero no lo he visto en años. Y si lo viera, no tendría una relación con él más allá de ser su padre espiritual, ya que es un hombre impío, como todos nosotros.

—Le puedo asegurar que él está en otra categoría —dijo el profesor.

—Entonces espero que lo encuentre pronto.

—Lo haremos. De eso no se preocupe, su santidad.




Esa noche, el Sumo Sacerdote Ledoz salió del Templo, envuelto en una pesada casaca negra, con la capucha puesta encima. Tenía una urgente encomienda, y confiaba que la luz de la luna no fuera suficiente para revelar su cara, porque hoy prefería no ser reconocido. Más bien, no debía ser reconocido.

Miró a su alrededor nerviosamente. Las calles estaban vacías. Sus pasos hicieron un leve eco en las paredes cercanas, y así Ledoz continuó con su camino, sin percatarse que detrás de él, a una distancia segura, tres personajes lo seguían cuidadosamente.
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La noche cayó sobre el alquimista. Todo el día trabajando y aún no había llegado a una respuesta. Sentía que estaba cerca, a punto de resolverlo, pero se necesitaba más que eso. Aquí no había segundo lugar, ni premio de consolación. O encontraba la respuesta, o no.

Ya había intentado varias técnicas de decodificación. Le puso valor numérico a cada letra e intentó varias combinaciones con los números, pero nada. Trató de usar una cifra diagramática, en la que cada letra del abecedario representaba otra. Sin éxito. Era probable que la respuesta estuviera en un libro clave. Pasó mucho tiempo con el Libro del Camino, seguro que en él encontraría el significado… terminó frustrado.

—Esto es imposible —murmuró.

Cerró los ojos, tan solo para descansarlos, para humedecerlos un poco, pero se quedó profundamente dormido.

No obstante, su mente no durmió. Continuó trabajando en el problema, dándole vueltas al acertijo, a las palabras, cambiando unas letras por otras, alternando frases, buscando algún patrón. Repasaba todo lo que había leído acerca del arte de cifrar y descifrar. Obtenía información de los lugares más escondidos, más allá de su conciencia.

Zaraidán vociferaba de muy lejos, parecía estarle hablando del otro lado del salón, pero extrañamente su voz era un susurro y no un grito.

Repentinamente, Pardo abrió los ojos. Casi suelta un grito al ver al bibliotecario muy cerca de él, con la mano sobre su hombro.

El pobre viejo dio un paso atrás. 

—Dios mío, pensé que estabas muerto. Dejaste de roncar, ¡y no respirabas!

—Lo tengo —dijo Pardo.

—¿Eh?

—Lo tengo —repitió. 

—¿El código?

—Sí.

¿Acaso podía ser tan sencillo? Miró intensamente la frase:

El don es gratuito, pero no el poder para usarlo.

La frase contenía un juego de palabras. En saskra, don era dabrate, y poder era dabbrate, diferencia de una sola letra. Pero esa palabra en euskera tenía un significado diferente: Descúbrete. Esa era una palabra de poder. Los antiguos sabios consideraban que ciertas palabras tenían poder oculto en ellas, y descubrir era una de las palabras más poderosas, si era usada especialmente por un adept. Pardo no era uno, pero sabía mucho de ese arte. Los adepts se entrenaban en el uso de las palabras y eran capaces de usarlas para leer pensamientos, abrir cosas, e inclusive infligir dolor.

Ya que el Corazón Esmeralda actuaba con el poder de la mente, lo más seguro es que para poder usarlo se necesitaba de gran concentración y decir la palabra clave: dabrate, la cual actuaría como llave para abrir el poder.

Era tan sencillo, que uno no lo imaginaría.

Pardo sonrió. Estaba feliz, satisfecho.

Sin que el alquimista o el bibliotecario se dieran cuenta, la puerta principal de la biblioteca se abrió.
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No lo siguieron muy lejos.

El Sumo Sacerdote Ledoz llegó a una casa en ese mismo sector y tocó a la puerta; era normal, sencilla, de dos pisos, solo que había varias cosas particulares en ella. No tenía ni una sola ventana en el primer piso, aunque en el segundo tenía una grande, y un balcón que daba hacia el patio, el cual estaba amurallado, cuyo muro era muy alto. La puerta principal era gruesa. Las paredes de la casa eran lisas, y no había manera de escalarla, por lo menos no fácilmente. Era una casa independiente, así que ninguna otra estaba conectada a ella. Parecía un pequeño fuerte, pero lo suficientemente normal para no levantar sospechas. Una perfecta guarida. 

La puerta se abrió. Esperaban que fuera alguno de los secuaces, pero se llevaron una sorpresa cuando el mismo Morcul apareció.

—¡Espadas sin filo! —exclamó Dan en voz baja.

—Es él —dijo Dahlia.

—Lo tenemos —dijo el profesor.

El Sumo y Lord Morcul conversaron rápidamente. Unas cuantas palabras y listo. Ni siquiera se dieron la mano. El sacerdote se dio la media vuelta y emprendió su regreso, caminando rápidamente, como huyendo. Antes de cerrar la puerta, Morcul lanzó una mirada furtiva hacia la oscuridad, aunque no en la dirección donde se encontraban observando. Luego, cerró la puerta.

—¿Vamos por refuerzos? —preguntó Dahlia.

—No hay tiempo, detective —respondió Dan—. Ya le avisó el sacerdote. Lo más probable es que tengamos muy poco tiempo, puede que emprenda la huida.

—Algo anda mal —dijo el profesor.

—¿Qué…? ¿Cómo que algo anda mal? —preguntó la detective.

—No estoy seguro, pero lo puedo sentir. Tenemos que apurarnos, no podemos esperar por refuerzos. Hay que actuar ya.

Hablaba en susurros, apresuradamente.

—No sabemos cuántos hay adentro, además de Morcul. Puede que haya tres, o diez. No tenemos ni idea. Podríamos estar entrando a nuestra muerte segura.

—Es un riesgo calculado que debemos tomar —dijo Dan.

—Es un riesgo, pero no tiene nada de calculado. Si los tres entramos, y los tres morimos, la pista muere con nosotros. No encontrarán a Morcul nunca.

Silencio. Por supuesto que la detective tenía un buen punto. Pero también era cierto que ahora que Morcul sabía que le pisaban los talones, escaparía lo más pronto posible, o les tendería una trampa. Lo más probable es que en ese mismo momento tramaba cómo defenderse de un posible ataque.

—¿Qué sugieres, entonces? —preguntó Daniel, desesperado—. Puede que decida matar a la reina.

Al final, Dahlia dijo: —Espero que no sea un error, pero no hay otra opción. Vamos.

—Este es el plan —dijo Astarfax.




Cinco minutos después los tres se deslizaban silenciosamente hacia la puerta principal. Dahlia y Dan sacaron su lanza dardos. Él contaba con tres dardos, ella con cinco. 

—La azotea —dijo el profesor, señalándola. Pero no había nadie allí. De todas formas Dahlia no le quitó la mirada de encima, por si alguien aparecía.

Llegaron a la puerta principal. El plan era tonto, sencillo, descuidado… y lo único que se les ocurrió en tan poco tiempo.

El profesor tocó fuertemente tres veces a la puerta, con seguridad. Después de hacerlo, sacó de su manto uno de sus pequeños frascos, y lo atrancó debajo de la puerta, del lado de las bisagras, entre la puerta y el suelo, ya que esta se abría hacia afuera, al hacerlo el frasquito se rompería.

Tocó de nuevo, y se retiraron.

—¿Quién? —se escuchó del otro lado de la puerta. Guardaron silencio. 

—¿Quién es? —se escuchó de nuevo. Silencio. Pausa. Entonces la puerta se abrió apenas un poco, pero lo suficiente para que el frasquito se rompiera.

La explosión resonó en la noche.

—Necesito uno de esos urgentemente —dijo Dan.

Corrieron hacia la puerta, que se encontraba semidestrozada, y la abrieron. Inmediatamente una flecha pasó zumbando junto al sargento y logró abrirle un poco de carne en el hombro. Daniel y la detective respondieron ambos lanzando un dardo hacia adentro, pero ninguno de los dos dio en el objetivo.

Entraron a una estancia bastante elegante, con una mesa larga de madera y cinco o seis sillas a su alrededor. Algunos cuadros adornaban las paredes, pero ninguno de los tres se enfocó en ello, porque lo que buscaba era al enemigo que no se veía por ningún lado.

De detrás de un sillón salió un enemigo, con arco entesado y flecha lista, la cual salió disparada casi al mismo tiempo que uno de los dardos de Dahlia se clavaba en su estómago. La flecha contraria se logró incrustar en la pared cerca de la cabeza del profesor. 

El enemigo, aunque herido, sacó una segunda flecha pero al ver que Dan estaba a unos pasos de él prefirió desenvainar su espada. Salieron chispas por el aire con el chocar de ambas espadas. Este no era un contrincante cualquiera, estaba bien entrenado. Sin duda era parte de la defensa personal de Morcul.

A la pelea se unió la detective, dos contra uno. Aunque el contrincante peleó valientemente, al final cayó muerto por la espada de la detective y el sargento.

—¿Dónde está el profesor? —preguntó Dahlia jadeando.

No se veía por ningún lado. Astarfax había desaparecido.
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El bibliotecario miraba a Pardo con expectativa.

—La respuesta está allí —dijo el alquimista, apuntando la línea en el libro—, intenté todo, menos lo más obvio.

El bibliotecario acercó su nariz al libro y entrecerró los ojos. 

—No es obvio para mí.

Por supuesto que no, pensó Pardo. La clave estaba lo suficientemente bien escondida para burlar una mente principiante. Para encontrarla, se necesitaba un conocimiento excelente del saskra y su relación con el euskera, además de estar al tanto de las antiguas tradiciones adepts, eso sin contar la manera en que los antiguos sabios escondían códigos en sus manuscritos.

Pero ahora que tenía la respuesta… ¿qué? No tenía el amuleto ni acceso a él. Probablemente nunca lo tendría en sus manos, aunque no podía estar seguro de eso. Además, el conocimiento es poder.

Poder y peligro, pensó. Miró a su amigo el bibliotecario, y por primera vez una sombra de duda pasó por su mente. ¿Y si Zaraidán quería la clave para sus propios fines? ¿Venderle la información a alguien? ¿A Morcul? ¿Sería posible que el bibliotecario trabajara para la Secta, o era parte de ella? La Secta había logrado infiltrarse en todo tipo de personas, en todos los niveles. Una persona como Zaraidán, con su conocimiento exhaustivo de los antiguos libros sería una gran posesión para ellos en su sed de poder y conocimiento.

El bibliotecario debió haber notado su mirada, porque se encogió de hombros y dijo: —Amigo, yo solo soy un curioso.

—Pero yo soy más que un curioso —se escuchó una voz grave a sus espaldas.

Se dieron la media vuelta, sorprendidos de escuchar la voz ronca. Era un hombre delegado, cadavérico, que caminaba hacia ellos con aire de confianza.

Pardo lo reconoció, había oído de él: Huesos.

—Es más —dijo el cadáver andante, acercándose cada vez más—, estoy dispuesto a matar por él. 

Con la mano izquierda sacó un cuchillo de hoja curva.

El bibliotecario explotó. 

—¿Y tú quién rayos eres? ¡Sal de esta biblioteca en este preciso momento! —se acercó a Huesos agitando las manos, con la cara roja—. Esta es mi casa, y no admito…

¡Plat! Huesos golpeó al bibliotecario en la cara con el dorso de su mano. La cabeza del viejo azotó hacia atrás, y el pobre hombre se fue dando tumbos sin poder sujetarse de nada. Terminó tirado de espaldas junto a un estante alto de libros, con la boca llena de sangre. No se movió.

—¡Necio! —dijo Huesos, dirigiendo su mirada a Pardo para decir: —Bien. ¿En qué estábamos?
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El profesor Astarfax subía las escaleras cuidadosamente, esperando que le saliera al encuentro uno o dos de los secuaces de Lord Morcul. Había dejado atrás a Dahlia y a Dan, simplemente porque no había tiempo. Pronto lo seguirían. 

Recordó la última vez que había visto a Morcul, dos años antes de su autoexilio en el bosque. Había sido una cuestión de política, un chantaje a un general del ejército. La Secta había estado detrás, con Morcul como el autor material de todo, probablemente también pudo ser el intelectual, pero de eso no estaba seguro. En aquel entonces Morcul se movía entre las altas casas sin ningún problema. Todos lo consideraba un gran personaje, un gran hombre, un ciudadano modelo de Casten, hasta que Astarfax y su equipo lo desenmascararon públicamente como un extorsionador y asesino. Por supuesto, no tenían todas las pruebas, pero Astarfax sabía ser político también; tenía sus propios contactos en la alta sociedad. Ese día arrestaron a Morcul enfrente de todos, y antes de ponerlo en el carruaje con destino al calabozo, el profesor le dijo: —Disfruta de tu nueva casa.

Morcul sonrió. Sus ojos brillaban. —Lo haré.

Lo cual fue una mentira, porque nunca llegó al calabozo. Unas cuantas calles antes de llegar el carruaje fue asaltado y los soldados asesinados, con excepción de dos. Morcul escapó.

Astarfax llegó al final de las escaleras. Había una estancia grande, con varias puertas que abrió una por una. Vacías, todas. Una de ellas no daba hacia una habitación, sino afuera, a un balcón amplio. Se preguntó si Morcul había escapado, pero algo le decía que no, que seguía ahí. En el balcón encontró unas escaleras que subían al techo. El profesor subió.

Efectivamente, Lord Morcul estaba allí, esperándolo.

—Eres persistente, Astarfax. 

—Es uno de mis atributos.

—Mío también. Ha sido un buen juego, de gato y ratón.

—Me buscaste hasta mi escondite, mi lugar de retiro. 

Astarfax dio unos cuantos pasos hacia Morcul, con la mano en la empuñadura de la espada. Pero su enemigo no había desenvainado la suya. Lo miraba fijamente, una mirada de curiosidad con algo de admiración.

—Necesitaba información urgentemente, de cierto amuleto —dijo Morcul. 

De su manto saco el Corazón Esmeralda, que aún en la noche brillaba. Astarfax no podía evitar quitarle los ojos encima, y sentirse atraído por su poder, por las posibilidades. Su mente lo retornó a los primeros días con el amuleto, las experiencias, los fracasos, los muchos fracasos, y al deseo de poder que generaba el Corazón. 

Pero sabía bien que el amuleto en su cuello significaría su destrucción.

—El poder del Corazón es más fuerte de lo que crees —le dijo el profesor—. Para usarlo se necesita algo que ni tú ni yo tenemos.

—¿Y qué es eso?

—Autocontrol.

Morcul lanzó un rugido de carcajada.

—No soy un estúpido, Astarfax. Sé exactamente lo que necesito, la llave, pero no te preocupes, que pronto eso no será más un misterio. Tendré la respuesta, y tendré el poder.

—¿Tendré? Pensé que la Orden quería el amuleto. Suena a que lo quieres para ti.

—Soy un siervo de la Secta —expresó con una sonrisa, levantando las manos al aire, indicando su inocencia.

—¿Dónde está la reina?

—Ah, la reina, sí. ¿Qué te hace pensar que sigue conmigo?

—Tienes el amuleto, pero no sobre tu cuello. Sé lo que eso significa. Aún no tienes el secreto y cuando lo tengas no será suficiente.

—Eso lo veremos —dijo, bajando la voz—. En cuanto a la Reina… solo quiero que sepas que no fue nada personal. Aunque suene extraño, al final fue su culpa. La necesitaba para que me diera la información pero se rehusó. De todas maneras, tenía un segundo plan.

—¿Dónde está la reina?

—¿Extrañas a tu novia? Lo siento, pero la seguirás extrañando.

El profesor sacó su espada. 

—Suficiente charla.

Morcul parecía decepcionado. 

—¿En serio? ¿Con espadas? Demasiado aburrido.

Sucedió rápido. Morcul juntó sus manos a la altura del estómago, en donde se formó una esfera de luz. Gritó como animal, lanzó sus manos en dirección de Astarfax, y un rayo de poder surcó el aire y golpeó al profesor en el pecho.

No se lo esperaba. El golpe fue con tal fuerza que se fue dando tumbos hacia atrás. Perdió su espada. Agitó las manos, pero no logró recuperar su balance. Su tobillo se tropezó con el borde del techo, y cayó.
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—¡Las escaleras! —grito Dan.

—¿Qué pasa? —dijo Dahlia.

Dan corría hacia el extremo izquierdo del cuarto en donde se encontraban unas escaleras que subían. 

—El profesor debió haberlas subido, no hay otra opción.

Al llegar al pie de las escaleras, se detuvieron. Tenían que proseguir con cautela, pues estaban en desventaja. Cualquier enemigo desde arriba podía atacar con mayor facilidad que ellos.

—¿Tienes dardos? —preguntó Dahlia.

—Me quedan dos.

—A mí tres.

Con los lanza dardos por delante, subieron las escaleras, esperando que en cualquier momento una flecha saliera zumbando por el aire y se les clavara en el cuerpo.

En toda su vida, Daniel había visto solamente a una persona desviar una flecha con la espada: a su tío. Para hacerlo, se necesitaba más que entrenamiento. Se requería una especie de sexto sentido que indudablemente Astarfax poseía, pero él no.

Llegaron hasta la primera planta, estaba completamente vacía. Las puertas de varias habitaciones habían sido abiertas previamente por alguien. Una daba hacia afuera, y de allí provenía el sonido de voces, de las cuales indiscutiblemente se escuchaba la del profesor.

—Vamos —dijo Dahlia.

Apenas dieron unos cuantos pasos y escucharon una voz a sus espaldas que les ordenó: —Alto.

Se dieron la vuelta. De algún lugar había salido inesperadamente un hombre, un viejo de barba descuidada que ninguno de los dos conocía. Se trataba de Nasdik, el siervo personal de Morcul. 

Llevaba dos dagas cortas en su cinto, y no traía espada, en lugar de ella portaba una lanza, cuyo mango era metálico, y no de madera.

—No tengo tiempo para esto —dijo Dahlia. Apuntó el lanzadardos, y apretó el gatillo.

El hombre ni siquiera parpadeó. El dardo giró sobre su propio eje, haciendo un sonido rápido al cortar el aire, desviando su dirección. Dahlia preparó un segundo dardo, apuntó, lo lanzó, pero sucedió lo mismo que con el primero.

¡Maldición!, pensó Dan.

—Tendrás que derrotarme cuerpo a cuerpo —dijo el hombre.

Dahlia notó que su contrincante la miraba con lujuria; incluso vio que se lamía los labios mientras la examinaba de arriba abajo. Repugnante.

—Será un placer —respondió ella.

La detective juzgó mal al viejo. Tenía la piel arrugada, pero los músculos permanecían en perfecto estado. Intentó deshacerse de él con un ataque relámpago, pero el hombre respondió desviando cada una de las estocadas, y terminó propinándole un fuerte golpe en la nariz con el extremo inferior de la lanza.

Dahlia retrocedió. Sangraba de la nariz.

—Mi turno —respondió Dan.
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—Así que tú eres Huesos —dijo Pardo.

Sin guardar su daga, Huesos se sentó del otro lado del escritorio, frente a Pardo.

—Ha escuchado de mí. 

—En los círculos que me muevo, una persona como tú no pasa desapercibida.

—Lo tomaré como un cumplido.

El alquimista asintió. 

—Hasta cierto punto lo es.

Huesos se reacomodó en la silla, puso ambos brazos sobre la mesa y fijó su mirada en Pardo. 

—Es probable que escuchara mi fama como torturador.

—Sí. Se rumora que no te gusta ver sangre. Pardo no pudo evitar echar una mirada rápida a la daga, la cual estaba perfectamente limpia. Ni una mancha roja.

—El rumor es falso.

—¿Sí?

—Soy un torturador a sueldo. Obedezco órdenes. Mi amo, Lord Morcul, odia la sangre, así que cuando trabajo para él, la evito. Pero ¿sabe algo? Lord Morcul no está aquí. Así que con usted… —sus ojos brillaron—, estoy dispuesto a hacer una excepción.
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Oscuridad.

Estoy muerto. Morcul lo logró, pensó. Pero si estaba muerto, ¿en dónde se encontraba? ¿En un reino de oscuridad? Lentamente, comenzó a ver. Primero borroso, y cuando finalmente sus ojos se enfocaron, pudo ver las estrellas. Así que sí estoy en Dunarí.

Pero al escuchar pasos, regresaron sus cinco sentidos y se percató que estaba tirado en el suelo, viendo hacia el cielo. Se había golpeado fuertemente la cabeza al caer del techo, y de alguna manera milagrosa seguía vivo. Probablemente tenía algunos huesos rotos.

No, no estaba en Dunarí, pero si no se ponía de pie pronto, lo estaría.

Intentó levantarse. Gritó de dolor. Efectivamente, tenía el pie izquierdo roto. La rodilla también le dolía; como si estuviera en fuego. Apoyándose sobre su pie derecho, logró pararse.

Estaba en el patio de la casa. El césped logró amortiguar un poco su caída. De milagro seguía vivo. A lo lejos escuchaba una pelea, y esperaba que fueran Dan y Dahlia. Deseaba que siguieran con vida.

Morcul se acercó caminando. De qué manera había bajado de la terraza, Astarfax no lo sabía.

—Cuando termine contigo, me encargaré de ellos —dijo Morcul—. Si es que mi siervo no se encarga primero.

Astarfax no respondió. Cerró los ojos por un momento, concentrándose, bloqueando el dolor, tratando de idear un plan de supervivencia. Sacó una navaja de su cinto.

—No te entiendo, profesor, simplemente no puedo. ¿Con eso me vas a derrotar? Sabía que tenías problemas en la cabeza, pero nunca pensé que estuvieras completamente loco. ¿Por qué te rehúsas a pelear como lo que eres?

Su voz salió ronca, débil. —Decidí dejar esa vida, no me ha traído más que problemas.

—Esta vida no se deja, nos persigue; nosotros no la escogemos, ella nos escoge. No importa cuánto quieras huir, siempre serás un adept. 

Una explosión de luz. Un grito de dolor. Astarfax giró dos veces por el aire y cayó a varios pasos de distancia.

—¡Lucha! ¡Lucha como lo que eres! ¡Como un adept!
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El alquimista sonrió. No era la primera vez que alguien lo amenazaba de muerte. De hecho, estaba acostumbrado. Aunque no tenía intención de morir, y esperaba vivir todavía unos cuantos años más antes de dar su último suspiro, sabía que tarde o temprano llegaría su hora, y cuando llegara, sería la voluntad de Zeós.

Solo que había un problema: el hombre que tenía enfrente era un asesino, pero primeramente era un torturador. Pardo no le tenía miedo a la muerte… pero al dolor le tenía… respeto.

—Estoy dispuesto a negociar —dijo Pardo.

—¿Negociar? ¿Negociar qué?

—¿Pues qué es lo que quieres? ¿Información?

—Sabe bien lo que quiero, y lo quiero todo.

—Muy bien. Pardo bajó los brazos y los descansó en sus piernas, por debajo de la mesa.

—Si no pone las manos en donde las pueda ver en este preciso momento, voy a clavarle el cuchillo en el pecho.

Pardo regresó las manos a donde habían estado, por encima de la mesa. Sonrió. Este era un hombre prevenido.

Pero no tanto.

—Así que has venido hasta aquí para encontrar el secreto del Corazón Esmeralda. ¿Qué te hace pensar que lo tengo, que lo he hallado?

—No soy estúpido. Estuve escuchando.

—¿Cómo sabes que escuchaste bien? ¿Cómo sabes que es cierto? Tal vez cometí un error. No soy más que un viejo demente, después de todo.

—Yo seré el juez de eso. Tiene diez segundos para decirme.

—Inclusive si te dijera, no estoy seguro de tener la respuesta completa, es posible que…

Huesos se levantó y le dio un puñetazo en la boca.

Pardo lanzó una maldición, y escupió sangre al suelo.

—Dijiste diez segundos. No habían pasado ni cinco.

—No, pero ahora sí. Se te acabó el tiempo —dijo Huesos, amenazante, apretando la mano sobre el mango del cuchillo.

—No mi querido amigo, el tiempo se te acabó a ti.

Dicho eso, uno de los estantes lleno de libros se vino abajo sobre el torturador, quien apenas tuvo tiempo de levantarse y dar un salto, pero no fue suficiente. El peso de la madera y los libros cayeron sobre su espalda, y lo único que se libró de ser aplastado fue su cabeza y su mano izquierda, en donde llevaba la daga.

No estaba muerto; luchaba contra el peso, intentando salir, maldiciendo entre dientes, pero era prácticamente imposible. El alquimista se acercó, tomó la daga de su mano, le levantó la cara y le dijo: —Que Dios se apiade de tu alma.

Y le cortó el cuello. 

—Me tendrás que ayudar a limpiar todo este desastre —pidió Zaraidán, de pie detrás de donde había estado el librero.

—Te tardaste.

—Tuve que ser muy cuidadoso, tenía miedo que me escuchara. Lo distrajiste bien con tus preguntas tontas. El bibliotecario se acercó al cadáver y comentó: —La moraleja de la historia es, si vas a golpear a un viejo bibliotecario en su propia biblioteca, asegúrate de que esté muerto.
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Absolutamente increíble. Este señor, con lanza en mano, les estaba pateando el trasero.

Dan sangraba del brazo y muslo izquierdo.Hhabía recibido un fuerte golpe en el cuello que por poco lo dejó inconsciente. Dahlia, por su parte, no había recibido una herida de sangre aparte de su nariz, pero sí varios fuertes golpes.

No había duda, el hombre frente a ellos era mejor luchador.

Sin embargo, la edad le estaba afectando, jadeaba con fuerza y se le dificultaba respirar por la nariz. Sudaba abundantemente e intentaba esconder el dolor, pero Dan lo había escuchado gruñir varias veces, y en los últimos minutos había notado varias muecas de dolor.

Escucharon una explosión, y luego un grito.

—Es el profesor… —dijo Dan.

—¿Seguro?

Asintió.

—Ve. Yo me encargo de él.

—Sí —dijo Nasdik—. Encárgate de mí, preciosa.

—No, terminemos con él juntos —dijo Dan. 

—Míralo, está cansado, no durará mucho tiempo más. Ayuda al profesor. ¡Es una orden!

Dan salió de allí, esperando no lamentarlo después.

Dahlia giró la espada en su mano. Se enfocó en el viejo. ¿Cuál era su punto débil? Tenía que pensar por un momento, y repasar los movimientos de la pelea en su mente para encontrar la debilidad que todo contrincante tenía.

—Hagamos un trato. Me dices dónde está la reina, y te dejo vivir.

—Si te digo dónde está, con más razón querrás deshacerte de mí, pero ya que no me hace ninguna diferencia, te lo diré. La reina está en Dunarí.

—¿En dónde? ¿En Dun…? —Entonces entendió—. ¡Mientes!

Nasdik sonrió. —Mírame a los ojos. Es la verdad.

Extrañamente, Dahlia entendió que era cierto. ¡Demonios! ¡Era la reina!, se lamentó.

—Yo quería deshacerme de ella desde el principio, pero no pude porque el amo necesitaba cierta información. Al final, ella se suicidó.

—No lo tomes personal, pero eso no puedo creerlo. 

El hombre estaba haciendo tiempo. Quería recuperar su aliento, tener de nuevo fuerzas para pelear. Dahlia no lo permitiría. Se lanzó al ataque. Nasdik, por supuesto, se defendió con una destreza impresionante, producto de una vida entera de entrenamiento y pelea. Para su desgracia, Dahlia había sido también entrenada desde pequeña, y era más que excelente en ello. Y aunque Nasdik tenía la experiencia de su parte, Dahlia tenía la fuerza y la juventud.

Giros, golpes, patadas.

En el momento en que la detective se dio cuenta que el punto débil de su contrincante era que siempre se defendía de los ataques horizontales colocando la lanza en posición vertical, puso el conocimiento en su ventaja.

Lanzó el ataque horizontal, pero justo antes de que golpeara el mango metálico, empujó la espada hacia adelante, y la punta entró por encima del ombligo.

Sacó la espada y Nasdik se desplomó.

La detective le quitó la lanza que aún sujetaba, hizo lo mismo con las dagas en su cinto, y se acercó al moribundo. 

—¿Dónde está la Reina? ¿Dónde la enterraron? ¿Dónde está Lord Eblón? ¡Habla!

—Los dos… mismo lugar… sótano.

Dahlia salió corriendo y bajó las escaleras.
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Cuando Dan salió al balcón, escuchó sonido de batalla en el patio, abajo. Pero era un sonido nada convencional. Estaba seguro de haber oído una explosión.

Se asomó. La escena lo dejó paralizado. Morcul estaba de pie; su cuerpo parecía emitir cierto brillo, aún en la oscuridad. No muy lejos el profesor se ponía de pie.Ssangraba abundantemente de la sien.

—Así que aquí tenemos al gran Astarfax. La leyenda viviente. El héroe de Casten —soltó una risa burlona—. Da vergüenza, para ser franco.

—Hay un problema que tienen muchos jóvenes —dijo el profesor con voz fuerte y firme—, y disculpa que te incluya en su grupo, pero no puedo evitarlo, solo que no saben distinguir cuando se han metido con alguien que no es de su tamaño. Es verdad, en este tiempo de mi exilio intenté abandonar mi antigua vida, y hasta cierto punto lo logré. Pero en algo te equivocas. No abandoné mi poder, ah no. Tuve mucho tiempo para refinar mi técnica, mi fuerza, mi concentración. Sabía que tarde o temprano algo como esto sucedería, y me preparé para ello. ¿Quieres que luche como un adept? Está bien. Tú lo pediste.

Lo que sucedió a continuación fue algo increíble. Lo que Dan puedo ver tuvo mucha dificultad para contarlo después. ¿Qué fue exactamente lo que vio? Repentinamente de su tío emanó una bola de ¿fuego?, ¿luz?, ¿poder?, la cual Lord Morcul intentó esquivar, sin éxito. Lo mandó dando giros verticales por el aire, elevándose fácilmente a la altura de dos hombres antes de caer dando tumbos al suelo.

Pirokinesis, pensó Dan.

Se levantó visiblemente sorprendido, pero no tuvo mucho tiempo para recuperarse ya que una silla de madera que se encontraba por allí tirada salió volando y lo golpeó justo en la cara. 

Telekinesis, pensó ahora Dan.

El profesor usó ese tiempo de distracción para correr —a una velocidad impresionante— hacia su contrincante y darle un golpe con ambos puños en el pecho. Morcul terminó estrellándose en la pared.

Siguió una pelea cuerpo a cuerpo, con golpes tan fuertes que resonaban en la noche y hacían eco en las paredes cercanas. Morcul logró hacer retroceder a Astarfax con una combinación de patadas, pero no por mucho tiempo.

Más estruendos, mas golpes, más poderes surcando el aire. Daniel se dio cuenta de que para resistir eso se necesitaba una fuerza especial.

Y cuando Dan pensó que ya lo había visto todo, entonces… el profesor se elevó por el aire, no mucho, unas tres palmas, pero lo suficiente para dejarlo estupefacto, y por lo visto, a Morcul también.

—¡Imposible! —exclamó Morcul—. Levitación personal… imposible. ¡Nadie puede!

—Aún tienes mucho que aprender —dijo el profesor. 

Cerró los ojos, abrió los brazos totalmente extendidos, como para dar un grande abrazo, y los cerró con fuerza. Cuando sus palmas se unieron, hubo un trueno, tanto así que Daniel fue impulsado hacia atrás, como si un mismo rayo hubiera caído en medio del patio.

Y después, silencio. Silencio completo. Ni siquiera el chirriar de un grillo. Un silencio de muerte.

Dan dio unos pasos hacia el frente para ver. Morcul estaba en el suelo, tirado sobre su espalda, en una posición rígida, con los ojos abiertos.

Su tío, a unos pasos de distancia, estaba de pie pero tambaleándose.

—¡Tío! —gritó Dan.

Astarfax lo miró, hizo un intento de sonrisa y sentenció: —Está hecho. 

Cayó de rodillas, y se desplomó.

No había escaleras hacia abajo, así que Daniel tuvo que saltar. Corrió a su tío mientras gritaba su nombre, lo sacudió fuertemente, pero Astarfax no reaccionaba. Revisó su pulso; estaba vivo.

Poco tiempo después, Dahlia salió. Después de cerciorarse que el profesor estuviera bien, comentó: —Encontré a la reina, y a Lord Eblón.

—¿Están bien?

—Lord Eblón está vivo, pero no bien. Fue torturado. No sé si sobreviva.

—¿Y la reina?

Dahlia se mordió el labio. Sus ojos se llenaron de lágrimas. —La Reina está muerta.

Dan murmuró una serie de juramentos, y finalmente guardó silencio.
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Casten lloró a su reina. Si el profesor derramó una lágrima por ella, ni Dan ni la detective se percataron; sin embargo, esos días estuvo muy serio, sin pronunciar palabra.

El Corazón Esmeralda fue oculto en un lugar secreto, siendo supervisado el proceso por Astarfax mismo. Solo unas cuantas personas sabían su ubicación, entre ellos Dahlia y Dan.

Lord Eblón se recuperó, pero poco tiempo después desapareció sin dejar rastro. El rumor era que había huido al norte del reino, a los lugares helados.

Cinco meses después, los tres investigadores disfrutaban de tabaco y bebidas en una taberna cualquiera, en uno de los muchos callejones de la ciudad. No se habían visto desde el funeral nacional de la reina, e inclusive en ese día casi ni se habían dirigido la palabra.

Pero ahora, esos eventos parecían ya distantes. Quizá ellos mismos querían distanciarse entre sí. La conversación —larga y animada —había estratégicamente evitado cualquier mención del caso.

—No puedo creer lo tarde que se está haciendo —comentó la detective—. Será mejor que me retire.

—¿Qué? ¿Tan temprano? ¡Apenas estamos comenzando!  —dijo Dan, cuyo hablar estaba ya sufriendo los efectos del alcohol.

—No, creo que ya es hora. Pero antes… quisiera decir algo —la detective se puso seria—. En verdad fue un privilegio trabajar con ustedes dos. No todo salió como hubiéramos querido. No pudimos evitar la tragedia. Pero logramos hacer una pequeña parte.

—Así es —respondió Dan.

Astarfax asintió.

—Pero hay algo que he estado pensando estas últimas noches, y no me deja dormir —la detective hizo una pausa, abrió la boca, no emitió sonido alguno, lo pensó un poco más. Después miró a Dan, y luego el profesor y dijo: —No hemos terminado con esto. La Orden sigue viva, y mientras que no la desmantelemos por completo, la injusticia seguirá propagándose por todo Casten. Y profesor, yo sé que lo sacamos de su exilio, y usted ya ha servido a nuestra ciudad más de lo que nosotros podremos en cinco vidas, pero si cambia de parecer… y le ruego que cambie de parecer… me encantaría volver a trabajar juntos. Lo necesitamos. La gente de Casten lo necesita.

Por lo que pareció un largo tiempo, el profesor Astarfax no hizo nada más que fumar su pipa. Luego la guardó, entrelazó los dedos, y puso sus manos sobre la mesa. En un tono monótono comentó: —Pudiera dar un largo discurso para justificar lo que voy a decir, pero ya es muy tarde, y he bebido demasiado. Así que lo diré de una vez: vamos a acabar con la Orden de una vez por todas. Estoy de regreso.


Epílogo.

Las pisadas hacen eco en el calabozo. El guardia, con antorcha en mano, camina con seguridad, pero no puede evitar lanzar una mirada furtiva por encima de su hombro mientras abre la puerta que lo llevará al ala prohibida de ese condenado lugar.

Cómo logró conseguir la llave, y aún más, llegar hasta allí sin que hubiera un solo guardia, cuando normalmente habría cuatro soldados de élite, era algo que o sobrepasaba. Personas poderosas habían logrado esto; él sólo era el instrumento, el mensajero. 

Tiene la llave, la introduce, el cerrojo hace tlanc, abre la puerta, la cierra tras sí, y continúa hasta llegar al final: a la última puerta. Esta no es una puerta cualquiera; para abrirla se necesitan cinco llaves. Él no las tiene, aún no, por lo menos.

Su corazón se acelera.

—¿Lord Morcul? —llama el guardia, trepidante. Nadie responde, así que repite la pregunta.

Nada.

Toma aire, pero antes de que salga la palabra de su boca, una voz responde: —Sí.

El guardia traga saliva. El Agorero manda un mensaje y dice: ‘¿Está todo listo?’.

Después de un momento, la voz responde: —Dile que sí. Todo está listo.

Inmediatamente el guardia se da la media vuelta, y se aleja apresuradamente, sus pasos resonando levemente en la oscuridad, sin saber que esa noche estará muerto, y que nadie volverá a ver ni siquiera su cadáver.

Y adentro del calabozo, aunque es imposible ver nada por la oscuridad reinante, Lord Morcul sonríe.












































Episodio III: El agorero.


Epígrafe

“El hombre de bien busca la verdad y la encuentra. Y al hallarla, la sigue”.

—El Libro del Camino.
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El Agorero toma la taza de té, se la lleva a sus labios, hace una pausa para que el aroma de las hierbas invada su olfato y, satisfecho, toma un sorbo.

Esto es basura, piensa.

Frente a él, otro hombre bebe una taza de té. También está sentado. Pero la mano de éste segundo, mientras lleva la taza de té a su boca, tiembla levemente. Lo suficiente para que el Agorero lo note.

—Espero que le gustes—dice el hombre al Agorero. 

Su nombre es Garmal. Es un caballero, un “sir”, y el Mayor de la policía de Casten, de los llamados Guardianes, los Azules, por el color de ropa que llevan.

Garmal es un hombre corrupto y poderoso; en cualquier otra reunión se sentiría en control, confiado, cómodo. Está acostumbrado a ser temido, a que acaten sus órdenes.

No se siente así en ese momento. 

—Nada mal —responde el Agorero.

—Me da gusto —trastabilla Garmal.

Por un momento, el Agorero guarda completo silencio y mira intensamente a Garmal, quien desvía la mirada e intenta decir algo, pero sus labios solamente se mueven; su garganta está seca y el té no ayuda. Levanta la mirada, pero es imposible sostenerle la vista a esos ojos oscuros, que no parecen humanos.

El Agorero es un hombre de semblante terrible. La piel seca y amarillenta parece estar pegada a sus huesos. Los ojos se hunden en las cuencas de la cara, lo cual contrasta con los prominentes pómulos y barbilla puntiaguda.

—Los sucesos de los últimos días han sido en extremo desafortunados —dice el Agorero, entrelazando sus dedos—. Lord Morcul está encerrado, perdimos el Amuleto, y todo gracias a dos de tus Guardianes.

—Mi Señor, usted debe entender la situación en la que me encuentro. Se trata de una cuestión política, y yo estoy en medio, con el rey por un lado y la Secta por el otro —hizo una pausa, pero al no recibir respuesta, prosiguió: —Y usted mejor que nadie debe saber que la Secta ha perdido poder en los últimos tiempos, ya no es como antes. El rey ha estado rompiendo los antiguos acuerdos…

—Me apena percatarme de que—interrumpió el Agorero—, para ser el Mayor, estés tan mal enterado de la situación política de la Secta. Tal vez no puedas ver nuestro poder, pero no ha menguado.

—Pero el rey…

—Nosotros nos encargaremos del rey.

—Hasta que eso pase, debo acatar sus órdenes,—las órdenes del trono.

—¿Estás diciendo que no obedecerás las órdenes de la Mesa?

—Por supuesto que lo haré, hasta donde me sea posible.

—Creo que no entiende, Mayor. La Secta le paga por acatar las órdenes. Usted es miembro de la Secta, ¿no?

Un sudor frío bajaba por la frente del mayor. 

—Sí —trastabilló.

—Los intereses de la Secta van por encima de cualquier otro, ya sea familiar, personal, o real.

—Mi Lord, con todo el respeto que usted se merece, pero en una situación política como esta…

—Esta no es una situación política para usted, señor Garmal, es un escenario de vida o muerte. ¿Entiende esto?

Garmal se llenó de valor.

 —¿Es una amenaza de muerte?

El Agorero sonrió.

 —Por supuesto que no. 

Con dificultad, se puso de pie y extendió su brazo izquierdo sobre la mesa. En su dedo meñique lucía un anillo de oro con la insignia de la Secta: el tulipán negro.

El Mayor entendió que la entrevista había terminado. Se puso de pie y se inclinó por encima de la mesa para besar el anillo, cosa que había hecho varias veces antes.

El Agorero, demostrando una rapidez impresionante, que denotaba un movimiento practicado, con su mano derecha sacó de dentro de su manto un largo cuchillo recto, y mientras el Mayor besaba el anillo, se lo enterró en la nuca. La hoja salió por la garganta, y el Agorero retiró el cuchillo.

Garmal cayó sobre la mesa, se llevó las manos al cuello, vomitó sangre y comenzó a retorcerse. Se deslizó de la mesa al suelo, cayendo de espalda.

El Agorero caminó hacia él. Garmal tenía los ojos bien abiertos.

—La Secta no amenaza de muerte. Solo la ejecuta.

Cuando el Agorero cerró la puerta al retirarse, lo último que escuchó fue un último espasmo del hombre que se ahogaba en su propia sangre.
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Era difícil ver por la neblina. El mar estaba agitado y el barco se movía de arriba abajo. Por fortuna, Dahlia no se sentía mareada para nada. La sangre corría por su cuerpo dándole un sentimiento de euforia. Ella, al igual que la tripulación del Atidledis II, sabía perfectamente bien que estaban cerca de su objetivo.

Por seis meses había estado trabajando específicamente en este caso. Una banda de piratas al mando de un tal Cano el Caníbal, que llevaban casi tres años aterrorizando las aldeas costeras cercanas a Casten, pero últimamente se habían vuelto, no solamente más regulares en sus ataques, sino más sanguinarios. La última aldea fue quemada por completo. Encontraron a los poco más de cien habitantes incinerados dentro de sus casas, y otros amarrados en postes para que no pudieran huir del fuego que finalmente los consumió. No tuvieron conmiseración de viejos, mujeres, o niños. El rey enfureció y mandó específicamente a que Dahlia se encargara del caso. Así que se movió a la costa para trabajar junto con el capitán Dargemïsh de la Marina Naval, un marinero y guerrero muy experimentado.

—En cualquier momento debemos estar arribando a la isla —dijo el capitán Dargemïsh, de pie junto a la detective Dahlia. Estaban sobre el castillo de proa, mirando hacia adelante.

—Así es. Su gente sabe exactamente cuál es la misión, ¿cierto?

—Exterminación total.

—Si podemos capturar con vida al Caníbal, bien, pero el rey quiere su cabeza, no necesariamente su cuerpo.

—Terminaremos con él.

El capitán era un hombre de pocas palabras. Estaba envuelto en un pesado manto azul oscuro. A diferencia de sus soldados, debajo del manto no llevaba malla protectora. Traía puesto un sombrero de ala ancha sobre la cabeza, y miraba hacia el mar con una expresión impasible. Con la mano izquierda se acarició la barba roja y oscura, y se retiró.

Los minutos pasaban. ¿Dónde estaba la maldita isla? El capitán mismo había hecho los cálculos; era indudable, estaban muy cerca. Aun así, no se veía nada más que la niebla gris que no dejaba ver más allá de un tiro de piedra.

Dahlia sentía la necesidad de gritar de desesperación, cuando de pronto escuchó el “¡Tieeeeerra a la vista!”, que tanto anhelaba.

Un soldado corrió y se puso de pie junto a ella. 

—No veo nada —dijo.

Dahlia lo miró para responderle, pero en ese momento el soldado recibió el impacto de una piedra que lo decapitó. Su cuerpo inerte cayó al suelo, la sangre saliendo a chorros de su cuello.

—¿Qué…? —la detective no pudo completar la pregunta, que formulaba justo cuando el barco comenzó a recibir impactos de piedra que lanzaron astillas por todos lados. 

Se tiró al suelo. Se escucharon gritos desordenados de temor y de dolor, además de maldiciones e instrucciones.

Estaban bajo ataque.

—¡Preparen el asedio! ¡Asedio a estribor! ¡Asedio a estribor! —se escuchó el grito del capitán. 

La instrucción se repitió. Pronto, los soldados llevaron las máquinas de asedio —catapultas y onagros—hacia la parte derecha del barco.

—¡Muévanse, hijos de la rebelde! —gritó el capitán.

En este momento cayó la segunda ronda de ataque, pero esta vez eran bolas de fuego. El ataque era fuerte. Las astillas y pedazos de madera volaron. Hubo una explosión a unos cuantos metros de donde estaba Dahlia.

Los soldados prepararon las catapultas y prendieron fuego a las piedras de arcilla. 

—¡Fuego! 

Los proyectiles salieron volando.

En ese momento, como por encantación, la neblina se abrió y pudieron ver que estaban no muy lejos de la playa enemiga.

Se escucharon algunos gritos de horror. No solamente estaba la playa repleta de catapultas, sino que además se aproximaban tres barquillas llenas de piratas.

Nos estaban esperando, pensó Dahlia.

—¡Quiero todo hombre a estribor! ¡Arqueros y ballesteros, ataquen las barquillas! ¡Traigan las granadas y lanzafuegos! ¡Prepárense para el abordaje!

—¡Sí, capitán!—respondieron soldados.

Los proyectiles enemigos cayeron causando un estruendo ensordecedor. El Atidledis II era un barco grande, con setenta soldados, pero los enemigos debían ser unos ciento cincuenta. Trajeron las cajas de granadas, que no eran más que unos pequeños vasos circulares de barro llenos de una fórmula secreta de los alquimistas, con una mecha. Las granadas podían ser lanzadas a mano, con resortera, honda, o con los lanzafuegos. 

—¡Detective! —le dijo un soldado. 

Dahlia nunca supo lo que le iba a decir porque una flecha se le clavó en la sien, y cayó muerto.

La detective tomó la ballesta que llevaba en su espalda. Se acercó al borde del barco, entesó una flecha, apuntó al pirata que dirigía la barquilla más cercana, y disparó.

La flecha pasó cerca pero no dio en el blanco, se fue por un lado y se clavó en el agua.

Dahlia maldijo. Intentó una segunda vez, y ahora sí, la flecha se enterró en el estómago del pirata, quien se fue de espaldas y fue lanzado al agua por sus compinches.

Una granada hizo blanco en una de las barquillas y comenzó a incendiarse, al igual que algunos de los ocupantes. El resto se lanzó al agua y comenzaron a nadar hacia el barco.

El asedio era mortal. Las bolas de fuego cayendo y destruyendo cubierta, prendiendo en fuego a soldados o dejándolos heridos.

—¡Prepárense para el abordaje! —gritó el capitán.

Las catapultas y las flechas se deshicieron de una segunda barquilla, pero la tercera se acercó al borde del barco. Lanzaron los anzuelos y treparon hasta cubierta unos quince piratas. Estaban en completa desventaja y fueron aniquilados.

—¡Preparen las barquillas, vamos a descender y atacarlos en la playa! —ordenó el capitán.

Así lo hicieron.

Pronto Dahlia, al igual que quince soldados, se acercaban a la playa en una barca, mientras que las flechas zumbaban a su alrededor. Los que traían escudos se pusieron al frente, y los arqueros y ballesteros detrás de ellos. Iba un lanzafuegos bastante certero, hasta que una flecha se le clavó en el rostro y lo tuvieron que lanzar al agua.

No importaba cuánto tiempo había pasado entrenando. En ese momento, Dahlia entendía que estaba completamente a merced de Zeós.

Y sin embargo no tenía miedo de morir.

Cerca de la playa, elevó una plegaria, y se preparó para luchar.


3




[image: Image]

El Instituto de Artes y Ciencias Superiores de Casten no era tan grande e imponente como el Castillo Real… pero casi. Era una joya arquitectónica, un castillo gigantesco rodeado de jardines preciosos y cimentado sobre una colina rocosa. Sus diez torres en ocasiones se perdían en la neblina, dándole un aspecto sombrío, casi tenebroso. Era el centro intelectual del reino. Un lugar de secretos y conspiraciones.

En una de las torres, la tercera que daba al sur, en el punto más alto, se encontraba una estancia que había permanecido por mucho tiempo desocupado. En un tiempo había vivido allí un famoso maestro, una leyenda viviente: el profesor Astarfax.

Ahora esa estancia estaba habilitada de nuevo, y por el mismísimo profesor. Tenía poco de haberse cambiado, y el lugar —bastante amplio— estaba prácticamente vacío. Astarfax perdió la mayoría de sus pertenencias cuando la Secta descubrió su casa y la incendió.

La Gran Maestre del Instituto, la profesora Iridile, una mujer muy vieja y encorvada, pero con una mente brillante, insistió fuertemente para que el profesor Astarfax regresara a sus antiguas habitaciones.

Astarfax no tenía deseo alguno de regresar a enseñar. Quería continuar su vida de exilio. Pero la profesora logró persuadirlo, pidiéndole enseñar solamente una clase al año, y el resto del tiempo podía pasarlo en investigación, así, el Instituto le pagaría todos los gastos de comida y estancia.

Con una oferta tan seductora, Astarfax accedió.

En ese momento, estaba absorto en la lectura de un antiguo libro. Intentaba practicar su Draske, un dialecto de algunos de los moradores del sur del reino, específicamente de la región de los Drukamelis, que eran famosos por sus poetas, místicos y alquimistas, quienes escribieron cantidades impresionantes de libros con temas muy variados. Los ciudadanos de Casten evitaban todo contacto con ellos ya que practicaban una religión sincretista que los sacerdotes de la Devoción consideraban pagana.

Si bien eran indudablemente paganos, el profesor consideraba algunos de sus escritos como profundos. Leía Historia de los Alquimistas por Plimi el Profeta, aunque estaba un poco malhumorado porque el capítulo que leía contenía varias palabras que no reconocía, y tenía mucha pereza para buscarlas en algún diccionario. Últimamente tenía mucha pereza para todo. El último caso le trajo nuevas fuerzas, pero la muerte de la reina por poco y lo dejaba en la depresión. Luchó para no decaer. Y sin embargo casi cada día sentía un dolor en su corazón del cual no podía deshacerse.

Cerró el libro y le dio un sorbo a su té, pero ya estaba frío. Odiaba el té frío.

Alguien tocó a la puerta, lo cual le sorprendió. Prácticamente nadie lo visitaba por el simple hecho de que llegar a su habitación representaba subir un buen número de escalones. Por la misma razón no salía de allí para nada. Incluso evitaba salir por comida, se la enviaban directamente del comedor.

—Adelante —dijo el profesor.

—¿Puedo pasar? —se escuchó la voz de la profesora Iridile, al mismo tiempo que se abría la puerta.

—Por supuesto que sí, Gran Maestre.

La pequeña profesora cerró la puerta tras de sí y se dirigió a Astarfax, quien se puso de pie. Los dos se inclinaron a manera de saludo. Una antigua tradición entre maestros del Instituto.

La profesora se sentó en una silla de madera y miró a su alrededor. —Veo que este lugar sigue tan desierto como la última vez que lo visité.

—Quisiera decir que es por falta de tiempo —expresó el profesor, sentándose—, pero sería una mentira.

—Me da gusto ver que, por lo menos, has estado ocupado en la lectura —le contestó mirando el libro que ahora estaba cerrado en una pequeña mesa junto al profesor.

—Una lectura interesante.

—Aburrida, diría yo. De los tres libros que escribió Plimi, considero que ese es el más tedioso de todos. Además, el lenguaje es complicado, más aún porque no tengo diccionario. 

—Eso se soluciona fácilmente, con una visita a la biblioteca.

—Lo haré.

—Lo necesitas. Salir un poco. Despejarte.

—Lo haré.

—Por alguna razón, lo dudo.

La Gran Maestre sacó de su túnica morada una pipa. Astarfax no conocía a muchas mujeres que fumaran pipa, pero Iridele era una de ellas. Por muchas razones —incluyendo la pipa— el profesor tenía un profundo respeto por la mujer que tenía enfrente. No solamente tenía una mente brillante, sino que además era una excelente administradora. Iridele tomó las riendas del Instituto algunos años después de la “Purga”, así que Astarfax no trabajó para ella; sin embargo, a través de los años sus caminos se cruzaron unas pocas veces. Realmente no daba la impresión de serlo, pero la Gran Maestre se convirtió en una de las personas más poderosas del reino.

—¿Le ofrezco algo, profesora? ¿Alguna bebida?

—No.

—¿Y a qué debo su visita?

—Soy la Maestre; puedo ir y venir por el Instituto como me plazca, ¿no es así?

—Sin duda. Aunque hay rincones de este lugar que estoy seguro que ninguno de nosotros ha recorrido.

La profesora sonrió. Hubo una larga pausa. Finalmente dijo: —Lo que sucedió hace medio año sigue estando en boca de todos. Se habla en susurros, a puerta cerrada, con miradas nerviosas sobre el hombro. Todos lo saben, pero nadie lo quiere decir. Hasta el rey guarda silencio al respecto. ¡El propio Rey!

—El rey es un cobarde.

—Cuidado, profesor. Ese tipo de comentarios puede ser interpretado como traición.

—Que se interprete como sea.

—Mataron a su reina, y él guarda silencio. 

Otra pausa. Exhaló un aro de humo. 

—La Secta está de regreso, más fuerte que nunca. Está infiltrándose en todos los niveles poderosos del reino.

—La Secta siempre ha sido poderosa.

—Sí, pero hasta ahora se movía entre las sombras. Nadie quería siquiera mencionar su nombre. Pero desde lo de Morcul, está en boca de todos.

—Se les salió de control. La Mesa debe estar furiosa —dijo Astarfax, refiriéndose a los cinco miembros más poderosos de la Orden de la Luna Creciente, quienes se sentaban sobre la mesa de cinco picos.

—Sir Garmal fue encontrado muerto.

—No me sorprende. Garmal era un títere.

—Cierto, ¿pero títere de quién?

—De todos, no lo sé.

—¿De la Secta?

—Puede ser, aunque lo dudo. Él fue quien asignó a Dahlia al caso.

—Por presión real.

—¿Intentas decirme que la Secta lo asesinó?

Lentamente, la Gran Maestre asintió. 

—Me han llegado rumores… rumores que encuentro muy preocupantes.

El profesor Astarfax decidió que era momento de encender su pipa. Se tomó el tiempo de hacerlo, siguiendo el ritual. Algo le decía que después de la información que estaba por escuchar, necesitaría tiempo para pensar, y era imposible hacerlo sin su pipa.

—¿Qué rumores? —preguntó finalmente el profesor.

—Que el Agorero ha salido de la oscuridad. Que él mismo se encargó de Garmal.

Astarfax entrecerró los ojos. Eso no se lo esperaba. 

—¿El Agorero? ¿No estaba ya muerto?

—Lo mismo pensé yo.

—¿Qué tan confiable es la información?

—Solo rumores.

El profesor levantó la mirada al techo cónico de su habitación, que estaba en la punta de la torre. Tenía una ventana bastante grande que le permitía mirar hacia el cielo, que en ese momento estaba nublado. 

—Si el Agorero está circulando en las calles de Casten, debo saberlo.

—Debes detenerlo. Tú sabes lo que… lo que haría si se entera… el riesgo de que….

Astarfax miró a la profesora. Pudo ver el miedo. 

—Lo sé.

—Lo detendrás. 

Astarfax no estaba seguro si había sido pregunta o afirmación.

—Lo haré.

—No puede acercarse al Instituto.

—No lo hará.

La Gran Maestre se levantó, se inclinó, y se marchó.

El profesor se puso de pie. Escuchó un sonido de la ventana en el techo. Era un cuervo, que golpeteaba con su pico contra el vidrio.

Clec, clec, clec.

Astarfax se quedó de pie, contemplando al ave, quien a su vez lo observaba con uno de sus ojos.

Solo esperaba que no fuera un pájaro de mal agüero.
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Con las flechas zumbando a su alrededor, Dahlia se fue de frente en contra de los enemigos. La playa era un desastre. El humo de las catapultas dificultaba la vista. Como llegaron en diferentes barquillas, el ataque no era ordenado. Las flechas, dardos, cuchillos, y granadas volaban en todas las direcciones. Parecía una pelea todos contra todos.

La detective fue atacada por la izquierda por un pirata con dos espadas. Lo apuntó con la ballesta pero demasiado tarde. Con una estocadael pirata desvío la ballesta, y la flecha salió disparada hacia el cielo. Dahlia usó la ballesta como mazo, pero dos o tres espadazos después la ballesta era inservible. La tiró y desenvainó su espada. Pelear contra un ambidiestro era difícil, pero notó rápidamente que el hombre manejaba la espada mejor con su mano izquierda. Así que lanzó un ataque feroz a su otra mano y logró cortarlo en el brazo. El pirata dejó caer la espada con un grito, y esa fue distracción suficiente para atravesarle el abdomen.

Una granada explotó demasiado cerca de ella. Cuando abrió los ojos, estaba en el suelo, boca arriba, sin poder escuchar más que un pitido horrible. Se puso de pie, encontró su espada, y continuó la lucha. Poco a poco recuperó el sentido del oído.

Aunque eran menos, los soldados estaban bien entrenados. Los piratas comenzaron su retirada hacia dentro de la isla.

Alguien gritaba su nombre. Se dio la vuelta. Era Dargemïsh.

—¿Estás bien?

—Sí —respondió ella.

—Estás sangrando —le dijo, apuntando a su hombro.

—Estoy bien —contestó. 

No se había dado cuenta de su herida hasta entonces. Ni siquiera le dolía. No sentía nada. 

—Debemos encontrar al Caníbal antes de que se nos pierda en la isla.

—Lo acabo de ver —aseguró el capitán—. ¡Sígueme! 

Corrió internándose en la isla, hacia la selva, con otros seis soldados de su defensa personal, y Dahlia.

Se adentraron, matando a piratas en el camino. No sabía exactamente a dónde iban; más bien estaban dejando que los piratas que huían los guiaran a su guarida.

Dahlia sudada abundantemente. Comenzaba a tener una sensación de hormigueo en el hombro izquierdo. Mientras corría, se levantó la manga para ver la herida. No era muy profunda, y no era de flecha o espada. Probablemente la explosión de la granada había lanzado alguna piedra o esquirla. Se hizo un torniquete provisional para evitar más sangrado.

Atravesaron un riachuelo. No mucho tiempo después llegaron al campamento principal de los piratas. Era bastante rudimentario, con algunas pequeñas chozas de madera. No tenía muro protector. Los piratas estaban recogiendo todo lo que podían, metiéndolo a cofres, preparándose para la huida.

—Veo cinco centinelas —dijo el señor Marg, el segundo de abordo—, pero no veo al Caníbal.

—¡Allí está! —exclamó Dahlia. 

Efectivamente, allí estaba, ladrando órdenes, moviéndose de un lado a otro. Solo lo había visto por descripción, pero era inconfundible; alto, musculoso, calvo… era el único que concordaba con esa descripción.

—El señor Marg tiene excelente puntería. Puede matarlo desde aquí —amenazó el capitán—, a menos que lo quieras vivo —le comentó a Dahlia.

—Vivo o muerto, no me importa.

Marg no era un viejo, pero de toda la compañía era el soldado con más años. Puso la fecha en el arco, y no perdió mucho tiempo, y la lanzó la flecha.

A la distancia, el Caníbal cayó al suelo. 

—¡Excelente! —celebró el capitán.

Se produjo una conmoción entre los que estaban alrededor del pirata. Finalmente nos deshicimos de él, pensó Dahlia, Un buen final para una lacra. Ahora solo tendrían que ir a recoger su cuerpo para poder presentar evidencia ante…

Sorpresivamente, con la ayuda de dos, el Caníbal se puso de pie. La flecha seguía clavada en su brazo. Gritó: —¡Retiraaaadaaaaa! 

La orden se repitió y los piratas salieron huyendo.

—Está herido. ¡Vamos! —arengó el capitán.
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Esa tarde, Astarfax bajaba las escaleras de la torre sumergido en sus pensamientos.

Así que el Agorero no está muerto. De nuevo anda merodeando las calles.

Tendría que salir, cosa que no quería, para buscar información. ¿Sería que la Secta no podía abandonar la idea de haber perdido el Corazón Esmeralda? Si era así, lo estarían buscando a él, pues se había encargado de esconder el Amuleto. 

Llegó al final de las escaleras y caminó rumbo al comedor principal. Atravesó los jardines ante la mirada estupefacta de los estudiantes.

—¿Es el profesor?

—Sí, debe ser. 

—¡Es el profesor Astarfax! 

—Yo pensé que era mentira que vivía aquí.

El profesor ignoró los susurros, entró a la nave principal del Instituto, y finalmente llegó hasta el comedor, el cual era bastante grande, con mesas largas. Escogió una esquina mal iluminada y se sentó.

Poco tiempo después llegó un camarero y le dijo: —Pregunta el chef que si quiere lo que pide normalmente.

—Que me mande lo que él quiera.

Estaba bastante contento con el nuevo chef. Confiaba completamente en su paladar. Pronto disfrutaba de un pollo rostizado, tres tipos de queso, un plato de frutas, nueces, una tarta de queso, y una copa de vino.

—Para ser un profesor retirado, te tratan como al rey mismo —comentó una persona que se acercaba a su izquierda.

Astarfax levantó la mirada y reconoció al profesor Katdmandis, reconocido geógrafo e historiador del reino. Vestía la túnica negra de los profesores, y esbozaba una sonrisa casi burlona.

Astarfax se inclinó levemente hacia Katdmandis. Era un hombre viejo, probablemente de su misma edad, y los dos habían comenzado a enseñar en el Instituto aproximadamente en la misma época. Como con la mayoría de los profesores de aquellos años, Astarfax no se llevaba muy bien con quien tenía enfrente. A decir verdad, se llevaba bien con muy poca gente. Lo que recordaba de su época enseñando era un Instituto en donde abundaba el rencor, la envidia, el chisme.

En cuanto a Katdmandis, poseía una mente brillante y una astucia evidente. Era probablemente el historiador vivo más famoso en el reino.

Y además, un traidor, un zorro escurridizo… en la opinión de Astarfax. Pero esa historia era demasiado vieja para ser recordada. Además, esos defectos podrían ser usados a su favor…

Katdmandis se sentó frente al profesor. 

—No pensé que regresarías. Nunca imaginé que estarías dispuesto a regresar a este lugar que te…—arqueó las cejas—, que te expulsó.

—El mundo está lleno de sorpresas.

—Sí, sobre todo la noticia de que otra vez estás activo, merodeando, resolviendo casos, como antes.

—Un caso, no casos.

—Sí, sí, ese asunto terrible de la reina, Morcul, y todo lo demás.

Astarfax entrecerró los ojos. 

—No mucha gente sabe de lo ocurrido con Morcul.

Katdmandis sonrió como un niño pequeño, sus ojos brillaron y sus mejillas se sonrojaron. 

—Es increíble lo que uno se entera en esta fortaleza aislada. Dicen que las paredes del Instituto tienen oídos.

—Se llaman habladas.

—Los oídos y las habladas abundan por aquí.

—Tal parece que no ha cambiado mucho este lugar desde que lo abandoné.

—Lerdis empernum —recitó Katdmandis. Era Saskra antiguo, y el lema del Instituto. Quería decir: Siempre firme. Y esa última palabra también podía ser traducida como: Igual.

Siempre igual.

—Los que cambiamos somos nosotros —continuó el historiador. 

Astarfax no respondió, y le dio una mordida al pollo. 

—Hablando de habladas, se escucha por allí que nuestra directora tuvo un encuentro contigo —continuó Katdmandis.

—¿Ah, sí?

Astarfax levantó la mirada mientras masticaba. Actuó completamente normal, para no dar pista alguna a su colega. Estaba seguro que su encuentro con la Gran Maestre era de carácter estrictamente confidencial. Probablemente Katdmandis había entablado plática con él específicamente para hacerle esa pregunta. El historiador era astuto, inclusive conocido por ello. Miraba al profesor con un destello en los ojos, como el de un carnívoro que acecha su presa.

—Así es, mi estimado profesor Astarfax, una reunión privada contigo.

—¿Una reunión privada? He tenido varias reuniones con la directora, y un buen número de ellas han sido privadas. ¿Es eso extraño?

—¡Por supuesto que no! —dijo el historiador con expresión inocente—. Estoy seguro que ella tiene reuniones privadas con muchos de los maestros, pero… escuché por ahí que esta fue una reunión… especial —hizo una pausa. Ninguno de los dos rompió el contacto visual—, acerca de un individuo que llaman el Agorero.

Katdmandis sabía más de lo que esperaba. Si él estaba al tanto de la reunión, y más aun, del motivo, ¿cuántos más lo sabían? Sí, el Instituto tenía la reputación de que cada cerradura era una oreja, pero esto lo sobrepasaba. Probablemente hay espías, pensó Astarfax, quien se puso muy serio. 

—Escúchame bien, Katdmandis, ráscate las orejas y saca toda la grasa que tengas dentro, porque solo lo voy a decir una vez —inclinó su cuerpo sobre la mesa para acercarse a la cara del historiador, quien no se movió ni un dedo—: Cualquier cosa que sepas del Agorero, será mejor que me la digas. Y si tú, o alguien más en este Instituto, está asociado con ese hombre o con las personas que representa, mientras yo esté aquí, no descansaré hasta poner tras las rejas a cada uno de ustedes.

—¿Insinúas que soy parte de la Secta? —repentinamente su voz era grave y seca.

—Por tu vida, espero que no.

—Esa es una acusación de traición. La traición se pena con la muerte.

—La horca es lo único que le espera a cada miembro de la Secta.

El profesor Katdmandis se puso de pie. 

—Llevas poco tiempo aquí. Un consejo: no hagas enemigos innecesarios. Ya tienes suficientes enemigos actualmente, créelo. 

—No respondiste mi pregunta.

—No recuerdo que hayas hecho una.

La respiración del Profesor Astarfax se tornó profunda. 

—¿Qué sabes del Agorero?

—Lo mismo que tú. 

Sin decir más, el historiador se inclinó, y se marchó.

Astarfax se quedó en su lugar, en silencio, pensando. Había perdido el apetito. Maldijo. No tenía ganas de salir, pero era inevitable. Encontrar información era ahora prioridad urgente, y cuando necesitaba obtenerla, siempre, con el primero que acudía era con la misma persona: Pardo, el alquimista.
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—¿Treinta dendrïs? ¡Treinta dendrïs por este libro! ¡Estás demente! —exclamó Pardo, el alquimista.

—Pero amigo, el valor de este libro es incalculable. Sabes que me tomó mucho esfuerzo conseguirlo, ¡y dinero! —replicó el vendedor.

—Este libro no vale ni una pulga. Es un pedazo de basura. Y no te costó el menor esfuerzo conseguirlo. Probablemente te lo robaste, ¿verdad?

El vendedor, apodado la Rata —y no porque fuera un ladrón, necesariamente, sino por el increíble parecido que tenía su cara a la del roedor— fingió estar ofendido, levantando ambas manos. 

—¿Yo, robármelos? ¡Me ofendes!

—Por favor, Rata, no me hables de ofensas.

—Y si no tiene valor, ¿por qué estás tan interesado? —dijo, entrecerrando los ojos.

—Tú me conoces, tengo una adicción irremediable por los libros, cualquiera que sea su naturaleza. Este me gusta por el color de la tapa; me gusta, me gusta.

Efectivamente, la tapa del libro estaba envuelta con una tela roja mugrienta, con las esquinas rotas, en donde se veía la madera de la tapa misma. Enfrente, con letras doradas, que apenas se podían ya leer pues se difuminaron con el tiempo, se encontraba una inscripción en una lengua desconocida. Bueno, desconocida para la Rata.

El vendedor soltó una risa burlona. 

—¿Así que me pides creer que quieres este libro tan solo para hacer un buen fuego en tu chimenea?

—Tal vez no un fuego, pero sí para sostener la pata corta de alguna mesa —comentó, enseñando los dientes.

El vendedor no quería darse por vencido, pero comenzaba a dudar.

—Mira —dijo Pardo—, solamente traigo conmigo diez, te los daré ahora mismo, ni una moneda más.

El vendedor negó con la cabeza, pero al ver que su cliente se encogió de hombros y comenzaba a retirarse, exclamó: —Está bien, maldita sea, dame los diez.

Rápidamente el alquimista abrió su bolsón, en donde se podían apreciar más de cincuenta dendrïs, le dio la cantidad acordada, tomó el libro, y se retiró con una sonrisa que no le cabía en el rostro. ¿Treinta dendrïs?, se dijo, ¡este libro vale una fortuna!

Se dirigió a su casa, y no pudo evitar abrir el libro y comenzar a hojearlo, mientras caminaba aprisa. Estaba escrito en Saskra. Parecía ser un libro de leyendas, lo cual era interesante, sobre todo porque muchas de las antiguas leyendas se repetían en las diferentes razas y civilizaciones, incluso en Casten. 

Cruzó la calle, echó un vistazo hacia atrás por instinto, y continuó por su camino… solo que… había notado una mirada. Aunque la calle por la cual iba estaba llena de gente, al voltear hacia atrás se percató de que alguien lo observaba intensamente. Ahora que lo pensaba bien, ya tenía rato con esa extraña sensación de que alguien lo seguía. No era un adept, pero el alquimista había logrado hacerse de algunos poderes con el estudio de las antiguas artes, y una de esas habilidades era un sexto sentido que a veces le permitía sentir miradas, lo cual mucha gente sentía, pero no al grado de él. La persona que lo seguía estaba encapuchada. Qué original, pensó.

Si lo seguían, tendría que hacer algo al respecto. No es que fuera algo nuevo, tenía muchos enemigos, pero le preocupaba por el libro; no quería perderlo o arruinarlo en una pelea. Intentaría deshacerse del que lo seguía de alguna manera pacífica.

Continuó por su camino, esperando que el encapuchado no hubiera notado que ya se había percatado de su presencia. Con tanta gente a su alrededor, no debería ser muy difícil desaparecer, especialmente porque el alquimista era de baja estatura, además de que los años le habían ya encorvado la espalda. Su tamaño estaba a su favor, y también su astucia. Lo que le faltaba de juventud le sobraba de astuto.

Aprovechó su oportunidad cuando un trío de negros altos obstruían la visión de su acechador, así que giró repentinamente a la derecha, hacia un callejón prácticamente solitario, el cual atravesó apresuradamente. Estaba por llegar al final cuando escuchó pasos a su espalda, pero ya que no sonaban cerca decidió no mirar. Giró a la derecha, después a la izquierda, y a la derecha de nuevo para salir al mercado, donde había estado.

Miró a su alrededor. El encapuchado no se veía por ningún lado. Excelente, pensó. Ahora sí, a casa. No mucho tiempo después llegó a ese callejón angosto que había sido su hogar por varios años.

Al llegar a la primera puerta, sacó de sus cinto un pequeño frasco con un líquido amarillo. Si no le daba un pequeño sorbo, al abrir la puerta sería invadido por un olor tal que lo haría vomitar. Descorchó el frasco, y sintió de nuevo la presencia a su espalda.

No lo pensó dos veces. El sonido metálico del desenvainar de su espada hizo eco por el callejón, al mismo tiempo que el frasco se reventaba en el suelo.

—Estaré viejo, pero no oxidado —afirmó el alquimista, apuntando la espada al encapuchado.

—Me da gusto escuchar eso —respondió el hombre, descubriéndose la cara—, porque estaremos necesitando de su sabiduría muy pronto.

Pardo sonrió. —¡Dan! ¡Qué gusto verte!

—Necesitamos hablar. Urgentemente.

Pardo sacó su llavero.
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Dan escupió. 

—¿Y tienes que tomar eso cada vez que entras?

—Sí. Bueno, cuando entro por el frente. Por los otros lados hay otras trampas.

—¿Y funciona?

—Hasta ahora sí. No perfectamente…—continuó musitando algo que el sargento no puedo escuchar, mientras entraba a la cocina.

—No fue difícil encontrarte —comentó Dan, mirando a su alrededor. 

Era un lugar impresionante; demasiados libros como para contarlos, frascos sin número, olores de todo tipo; hasta animales en sus jaulas, algunos de ellos pajarillos, pero otros que no se sorprendería si eran sujetos de algún experimento. Prefirió no preguntar.

—No me estoy escondiendo —respondió el alquimista—. ¿Algo de tomar? ¿Te? ¿Vino? ¿Aguamiel? ¿Cerveza? Yo mismo la preparo.

—Agua.

—¿Agua? Qué asco.

El sargento se sentó en una mesa cercana. Pardo trajo un vaso con agua, y para él aguamiel.

—¿Nueva obra? —apuntó Dan en dirección al libro sobre la mesa.

—Así es —no pudo evitar sonreír—. Un libro de leyendas, al parecer.

—Le interesan las leyendas, ¿eh?

—Me obsesionan.

—¿Puedo…?

—Claro.

Dan lo abrió. 

—Saskra —dijo.

El alquimista arqueó las cejas. 

—¿Lo entiendes?

—Algo. El profesor me enseñó más que a usar la espada cuando estuve con él.

—Un sabio uso del tiempo.

—Recuerdo que mencionó algo acerca de usted… usted le enseñó Saskra, ¿cierto?

—Al revés, el viejo Astarfax me enseñó a mí. Siempre fue mejor que yo con las lenguas.

Las primeras hojas del libro estaban bellamente iluminadas. Pardo se acercó a ver. 

—Hermoso —comentó.

La iluminación hermosa, sí. Lo que mostraba, no tanto. Una mujer siendo devorada por un tigre. El iluminador no había escatimado en el uso del carmesí para representar la sangre.

—¿Por qué será que todas las leyendas terminan en tragedia? —pensó el sargento voz alta.

—Porque así es la vida. Pero dudo mucho que hayas venido a hablar de libros y leyendas.

El sargento asintió. 

Pardo dijo: —Escuché que te habías desaparecido por estos días.

—Encubierto.

—¿Has visto a los demás?

—A mi tío no lo he visto desde que se fue al Instituto. A Dahlia la vi de lejos, pero hace tiempo también. Por lo que escuché ni siquiera está en Casten.

—No. Se hizo a la mar.

—No me sorprende.

—¿Y tú? —cuestionó Pardo—. Por más que he querido, ha sido difícil encontrar información de tu paradero.

—Tomando en cuenta que andaba encubierto, eso habla bien de mi trabajo.

—Supongo que sí —comentó el alquimista cerrando el libro y alejándolo de sí, como para no distraerse—. Lo único que sé es que intentabas infiltrarte en la Secta.

Los ojos del sargento se abrieron apenas un poco más grandes, casi imperceptible, pero no para la mirada atenta del viejo alquimista, quien notó su sorpresa.

—Así es.

—Debiste venir a mí antes. Podría haberte ayudado.

—No lo dudo. Pero mejor venir tarde a no hacerlo.

—Claro que sí, sargento. ¿En qué le puedo ayudar?

—Todo este tiempo mi trabajo de infiltración ha sido con un propósito: ver cuanta información tiene la Secta acerca del Amuleto y su localización. Con Morcul resguardado en el calabozo, todo parecía estar en calma, pero no es así; un tipo ha salido de las sombras, al cual todos le tienen miedo. Supongo que sabe de quién hablo.

—El Agorero.

—Así es.

—Te puedo asegurar que el Agorero está tramando sacar a Morcul.

—No podrá. Está bien resguardado.

—No estoy tan seguro.

—Bueno, pero la razón por la cual estoy aquí es otra; otro rumor.

Pardo aguardó en silencio.

Dan continuó. 

—Escuché que el profesor no ha estado del todo aislado, sino más bien bastante ocupado. De hecho, mi fuente dice que en las últimas semanas cambió el Amuleto de lugar, sin decirle a nadie, o por lo menos, no a mí. No sé si se lo comentaría a Dahlia.

—¿Y por qué haría eso? El Amuleto está perfectamente bien resguardado, y tú lo sabes.

—No tengo idea de la razón. Pensaba que tal vez usted me podría decir.

—¿Yo? ¿Yo por qué?

—Porque el profesor no lo hizo solo; se le vio acompañado de un hombre ‘bajito, calvo, y barbón’. Esa fue la descripción que me dieron.

—Mire, sargento, en esta cuestión yo no le puedo ayudar. Esa descripción que menciona me aplica a mí, pero puede aplicarle a otro centenar de personas en Casten.

—No conozco una persona con esa descripción en la cual confíe el profesor.

—¿Y por qué no le preguntas a él?

—Conozco a mi tío. No me dirá nada.

El alquimista le dio un buen sorbo a su aguamiel. 

—Me tendrás que disculpar, porque aunque quiera ayudarte, no tengo información para darte.

El sargento le clavó la mirada a Pardo, pero el viejo ni siquiera parpadeó.

—¿Más agua? —le ofreció.
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—Desapareció. Dejó todo y desapareció.

—¿Y su barco? —preguntó el capitán Dargemïsh.

—Incendiado, como usted lo ordenó —respondió el sargento—. Pero debió haber tenido alguna otra nave escondida en la isla.

—Indudablemente.

—Mucho de su botín sigue aquí.

—Amontónenlo todo y préndanle fuego.

—¿Como dijo, mi capitán?

—Así como escuchó.

—Lo que usted ordene, mi capitán.

Dahlia estaba cansada, sedienta y manchada de sangre. Ahora que había tranquilidad, notó que en su oído persistía aquel pitido que no le permitía escuchar del todo bien.

Se sentía furiosa. El pirata se les resbaló de entre las manos. Tanto tiempo de trabajo, además de un viaje incómodo. Por si fuera poco, las pérdidas humanas eran muchas. Aunque el capitán trataba de no manifestarlo, se alcanzaba a notar en su semblante el sentimiento de derrota. Calcularon mal la fuerza del pirata, y lo pagaron caro. Había cuerpos por todos lados.

Muy pronto parte del botín del Caníbal yacía en llamas, convirtiéndose en ceniza. Tardarían tiempo en quemarlo todo.

—Tendremos que regresar a Casten, a dar reporte —comentó el capitán.

—Y comenzar de nuevo —respondió Dahlia.

—Lo encontraremos, no tiene barco. Lo primero que hará es hacerse de uno, solo hay que revisar bien los puertos. No es tan inteligente, va a cometer un error tarde o temprano.

El capitán se retiró.

Dahlia se quedó en la playa, con las manos en la cintura, mirando hacia el mar. Dejó que su mente se quedara en blanco. Necesitaba respirar, descansar, relajarse un poco. Regresarían a Casten, pero no por unos días. El Atidledis II necesitaba reparaciones y eso tomaría tiempo. El barco, ahora lleno de cicatrices de batalla, seguía a flote, meciéndose suavemente sobre el mar.

—Ya lo encontraremos, detective —la animó el señor Marg—. La horca es el destino de ese canalla. Fallé por tan solo un poco.

—Fue un excelente tiro.

—La verdad es que sí, aunque no suficiente. No fallaré la próxima.

—Estoy segura que de que no lo hará.

El segundo de abordo la miró y entrecerró los ojos. 

—No la veo muy convencida.

—No es eso. Solamente que… estuvimos tan cerca. Y lo dejamos ir.

—Así es esto. Una cacería. El gato buscando a la rata. Hoy se escapó, pero no puede hacerlo por mucho tiempo.

—Eso espero.
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Esa misma noche, el profesor Astarfax se encontró con Pardo en una de las muchas tabernas de la ciudad. Durante el primer par de horas no hicieron nada más que hablar de todo un poco; de libros, del reino, filosofías, mitos interesantes, pócimas, aritmética, arte, y comida. El lugar olía a tabaco, sudor, y alcohol. En las mesas se jugaba a los dados y las cartas, con una pelea desatándose de vez en cuando.

Al aproximarse la media noche, y comenzaban a retirarse los que trabajaban temprano el siguiente día, quedando solo los borrachos y alguno que otro ocioso, entraron en materia.

—Si mi sobrino ya lo sabe, quiere decir que hay más como él —dijo el profesor pensativo, después de escuchar lo que el alquimista le dijo de su encuentro con el sargento.

—Pensé lo mismo. Y eso no es bueno. No me explico cómo supo. ¿Quién le dijo?

—No lo sé. No fuimos lo suficientemente cuidadosos. Ahora el rumor está esparciéndose y debemos cuidarnos las espaldas más que nunca.

—Por eso salió el Agorero de su agujero.

—Sí —el profesor le dio un trago largo a su aguardiente—. Lo que me preocupa es qué tanto se sabe. En específico, si la localización del Amuleto ha sido descubierta.

—Quiero pensar que no. De lo contrario ya lo sabríamos, ¿o no?

—Me parece que sí. Pero lo mejor será cambiarlo de lugar, y pronto.

—Estoy de acuerdo.

—¡Maldición! Lo cambiamos de lugar para evitar esto, y ya ves, fue peor.

—Alguien habló. Y si no fuiste tú, y no fui yo… ¿Quién? ¿Cómo?

—Lo tendremos que averiguar —dijo el profesor y pidió la cuenta a la camarera.

Antes de irse, Pardo le preguntó: —¿Por qué no le dijiste?

—¿A mi sobrino?

—Sí.

—Por su seguridad.

—¿Pero qué hay acerca de la detective?

El profesor no respondió.




Apenas salió de la taberna cuando un joven de cara mugrienta se le acercó a Astarfax.

—¿Profesor? 

El muchacho era uno de sus espías, jóvenes que por una moneda le daban información útil acerca de casi cualquier cosa. El profesor tenía a unos cuantos que trabajaban para él, nada que se comparara con la red de espías que tenía el alquimista. De todas formas le evitaban mucho trabajo.

—¿Qué pasa?

El muchacho tenía en sus ojos ese destello del que ha encontrado algo de suma importancia. 

—Tiene que seguirme, inmediatamente. Encontramos algo que tiene que ver.

—Guíame.

Serpentearon por las calles de Casten. A esas horas de la noche era un suicidio estar afuera, pero tanto el muchacho como Astarfax sabían merodear las calles de la Gran Ciudad. No se sentían intimidados por la oscuridad.

El barrio al que llegaron no era rico, pero era de aquellos que les iba lo suficientemente bien para vivir en una casa amplia. No estaba muy lejos del Instituto. La puerta de la casa estaba abierta. No parecía haber sido forzada.

—Así la encontramos —informó el joven. 

—¿Entraron?

El joven asintió. Sacó de su bolsón una pequeña lámpara, la encendió, y se la dio al profesor. Sin perder el tiempo, con una mano en la empuñadura de la espada, entró. La sala del lugar daba evidencia de pelea. Uno de los sillones estaba de espaldas, además de un jarrón quebrado y un librero en el suelo que escupió todos sus libros al caer. El profesor revisó bien el lugar. Caminó con cuidado de no tropezarse en nada, de no pisar nada. Había un olor particular, lo reconocía: olor a sangre.

Efectivamente, encontró una mancha de sangre en el suelo que lo llevó a una de las habitaciones. La puerta estaba entrecerrada; la abrió.

Lo recibió el profesor Katmandis, con los ojos abiertos, con una expresión congelada de terror, y con los intestinos de fuera.
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Los soldados estaban sentados alrededor del fuego. Las sombras danzaban a sus espaldas, y la detective Dahlia no podía evitar mirar sobre su hombro. De cuando en cuando se escuchaba el sonido extraño de algún animal exótico. No podía faltar el sombrío ulular de alguna lechuza que con ojos bien abiertos vigilaba el movimiento de la tropa. Además, corría una brisa fuerte que lanzaba un silbido lúgubre que le ponía los pelos de punta a cualquiera.

De los setenta soldados que habían zarpado, veintidós estaban muertos, diez muy mal heridos, y siete desaparecidos. Perdieron casi a la mitad de la tripulación.

Esto es un desastre, pensó la detective.

Alejado de la compañía, el capitán se encontraba sentado sobre una roca, bebiendo, y por lo visto, no pararía de hacerlo pronto. Muy probablemente sabía que este era su último viaje a la mar. Con este tipo de pérdidas, sus días como capitán de barco estaban contados. Si le iba bien lo ascenderían a un puesto administrativo, de lo contrario, terminaría sus días en desgracia, como ejemplo de un buen capitán que no pudo terminar la carrera; un mediocre.

La única mediocre aquí soy yo, pensó Dahlia.

Se sentía cansada. Intentaría dormir bien. A su alrededor, la mayoría de los soldados guardaban silencio y tenían la mirada perdida. Los ojos abiertos, pero desenfocados. Ni siquiera pensativos. Era la cara de la derrota.

No muy lejos de ellos el silencio era interrumpido por el gemido de los heridos. Los había visto, y estaba segura que varios de ellos no verían el amanecer. Uno de ellos ya deliraba. Gritaba aterrado advirtiéndole a todos de un fantasma que quería degollarlo.

—Alguien debería degollarlo de una vez —dijo un soldado. Nadie se le opuso, pero nadie se levantó a hacerlo.

La detective no podía evitar sentirse responsable por la muerte de los hombres. Una parte de ella le decía que no podía ser su culpa, ya que estos eran soldados cuya labor era defender el reino de cualquier amenaza, y eso incluía al Caníbal. El deber del soldado es estar dispuesto a morir por su reino.

Zeós, reino, familia.

Y sin embargo, zarparon por ella. Era su caso. Era su batalla. Era su responsabilidad.

Se miró las manos y casi puedo verlas rojas, manchadas de sangre.

Miro al capitán, con los hombros caídos, con la botella en la mano, con el ánimo destrozado. Era un buen hombre, pero en este mundo, los buenos hombres no ganaban, y tampoco las buenas mujeres. En este mundo ganaba el más sagaz. El más fuerte.

Pero el día había terminado. Ahora debía aceptar la responsabilidades de lo sucedido, y seguir tras la pista del pirata. No había de otra. No había marcha atrás. No podía retroceder.

—¿Eh? —alguien gritó—. ¡El barco! ¡El barco está en fuego!

Dahlia levantó la mirada, pero no pudo ver nada porque la tapaban los otros soldados.

—¡Fuego! ¡Fuego!

Dahlia se puso de pie y rápidamente se paró sobre una roca.

Lo que vio le quitó el aliento. El barco se estaba quemando, aunque no completamente aún, pero la proa entera estaba en llamas.

Miró hacia donde estaba el capitán, que yacía sentado ajeno a los gritos. 

—¡Capitán! ¡Capitán! —le llamó Dahlia; ni siquiera reaccionó. Corrió hacia él pero se detuvo cuando tres flechas se incrustaron en el cuerpo de Dargemïsh, la mitad de una de ellas saliendo por su garganta.

Entonces gritos. Zumbar de flechas. La horda de piratas salió de entre la maleza, cortando gargantas y lanzando maldiciones.

La detective sacó su espada justo a tiempo para defenderse de dos piratas con ojos brillantes y pupilas dilatadas.
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Había sido torturado.

—Dame todos los detalles —le dijo el profesor Astarfax a su espía.

El muchacho no le quitaba la mirada al cuerpo del difunto profesor Katmandis. Probablemente no era el primer cadáver que veía, pero estaba como hechizado. El difunto estaba en el suelo, con la espalda recostada contra la cama, sentado; sus manos yacían a los lados con las palmas hacia arriba, y tenían quemaduras; la boca estaba abierta pero dentro se alcanzaba a ver un pedazo de trapo que sofocó los gritos del pobre hombre. Había otro elemento que hacía aun más grotesca la escena; su abdomen, abierto con un objeto punzocortante, vomitaba partes que deberían haberse quedado dentro del finado.

Astarfax le tronó los dedos. 

—Concéntrate, muchacho.

El joven parpadeó varias veces y rompió el trance en el que estaba. 

—Lo he estado vigilando por dos semanas.

—¿Por qué? Yo no te di esa instrucción.

—No, fue el alquimista.

Pardo no le había mencionado nada al respecto; pero si tenía a Katmandis bajo vigilancia era por una buena razón.

—¿Y por qué me dijiste a mí, y no a pardo?

—Me dio instrucciones: ‘Si algo pasa con Katmandis, avísale inmediatamente a Astarfax’. Solo me dijo eso, y yo no hice preguntas. Nunca las hago. No las responde, de todas maneras.

—Así que también trabajas para él.

—Necesito el dinero —respondió, encogiéndose de hombros.

—¿Viste al asesino?

—Sí, pero no pude ver su cara. Estaba encapuchado. Mi impresión es que era un anciano.

El profesor se puso en cuclillas para observar el cuerpo. Quería analizar todo bien antes de llamar a los Guardianes. Pronto el lugar estaría lleno de soldados y alquimistas. Pensó que era mejor avisarle primero al joven médico, que era uno de los pocos que parecía saber lo que hacía.

Katmandis había sido torturado de la manera más cruel. La pregunta era, por supuesto, qué información buscaba quien lo asesinó, y si logró sacársela al docente. Si esta muerte estaba relacionada con la búsqueda del Amuleto, Astarfax no lo sabía, pero esperaba que no. Katmandis era un entrometido y demasiado comunicativo, ¿pero qué tanto podía haber sabido del Amuleto? No era más que un profesor de historia, de los que se pasaban la vida leyendo, no haciendo leyenda, a menos que tuviera un lado oscuro del cual no estaba enterado.

—No pudo haber sido un robo —aseguró el joven—, no se llevaron nada.

—¿Estás seguro? —preguntó Astarfax.

—Veo señales de pelea, pero ningún cajón abierto.

—Cierto, pero hay que asegurarnos. Revisemos bien la casa y avísame inmediatamente si ves algo extraño.

—Está bien, pero necesitaré una lámpara.

—Consigue una y regresa inmediatamente.

—Sí, señor.

Astarfax comenzó revisando bien el cuarto donde estaba. Abrió todo cajón, buscó dentro del clóset, debajo de la cama, en el fondo de un jarrón ornamental, pero sin éxito. Revisó bien los bolsillos del manto del difunto; nada. Se pasó al cuarto principal, donde evidentemente comenzó la pelea. Como la puerta no fue forzada y las ventanas estaban cerradas por dentro, podía deducir que Katmandis le dio la entrada a su asesino. Se conocían, entonces.

En el sitio reposaban tres sillones, con una mesa pequeña en medio, uno individual, y los otros dos para tres personas cada uno. El que estaba de espaldas era el individual. Allí había sido atacado el historiador. Revisó bien el librero en el suelo, pero sería casi imposible saber si faltaba algún tomo. Katmandis tenía algunos buenos libros,. De todas maneras, dudaba que el crimen hubiera sido por cuestión de un libro, a no ser que fuera por algo oculto dentro de alguno de ellos. 

Escuchó los pasos del muchacho espía que regresaba.

Momento.

Era más de una persona que venía, aprisa, y tratando de no hacer ruido.

Inmediatamente se llevó la mano a la empuñadura de su espada, apagó la lámpara y cerró los ojos para que se acostumbraran más rápido a la oscuridad, y para concentrarse en su sentido del oído.

La puerta que daba hacia afuera se abrió lentamente, hasta quedar completamente abierta. La luz de la luna era suficiente para revelar la silueta de dos… no, tres hombres.

—¿Está adentro? —susurró uno.

—Eso dijo.

Parecía que su amigo el joven espía no trabajaba para dos, sino para tres empleadores. Y el tercero era el mejor postor. Tendría que lidiar con el joven traicionero después, ya que la situación presente se veía complicada, y aún más porque los tres hombres llevaban un cuchillo en mano.

—¿Qué hacemos?

—Debe estar examinando el cuerpo. Entramos y lo matamos rápidamente. Con cuidado. Es peligroso ese hombre. Síganme.

Entraron a la casa. El profesor Astarfax optó por el elemento sorpresa, pues estaba en completa desventaja. Su plan era deshacerse en silencio del último en entrar. Lo sorprendió por la espalda, deslizándole el filo de su espada por la garganta, pero el bribón alcanzó a emitir un sonido asfixiado de dolor, que los otros dos escucharon.

Se dieron rápidamente la media vuelta, y antes de que pudieran reaccionar, el profesor los atacó.
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Si iba a morir, lo haría con dignidad. Primero pensó en huir, en adentrarse en la maleza y conservar la vida, pero eso era demasiado cobarde. No, pelearía hasta la muerte.

Los dos piratas la atacaron con fuerza, así que la detective contraatacó con todas las energías que tenía en su cuerpo. El efecto del alcohol que había comenzado a nublar su mente desapareció por completo, reemplazado por el sentido de supervivencia; un sentido que le decía que era invencible, que saldría de esta como en todas las ocasiones anteriores.

No debía engañarse; era lo mismo que sentían sus compañeros que a su alrededor estaban siendo masacrados.

Aprovechó el ligero descuido de uno de sus contrincantes para clavarle la espada en la prominente barriga, y rematarlo cuando cayó al suelo. Al segundo no le dio tiempo ni de respirar. Sus espadas se encontraron con un fuerte choque y el pirata le propinó una patada justo por encima del talón izquierdo que la mandó al suelo de costado. Se giró tres veces para evitar el golpe mortal y se puso de pie, pero ya tenía al pirata encima de ella, quien logró darle otra patada, solo que esta vez en la boca del estómago. Se fue de tumbos, cayó de sentón y azotó su cabeza contra una piedra.

Abrió los ojos. Todo giraba a su alrededor.

Su verdugo se acercaba, lo reconoció por el profundo jadeo. Sacudió su cabeza. Estaba completamente desorientada. Intentó dar una estocada, pero se percató de que ni siquiera tenía su espada.

Cuando trató de levantarse, el pirata puso un pie sobre su pecho, de tal manera que no podía respirar.

Sintió una profunda desesperación, una rabia indescriptible, un deseo de gritar.

Así que así se siente morir, se dijo.

Miró a los ojos al hombre que le iba a arrebatar el aliento y esperó a que su vida entera le pasara por la mente. En lugar de ello pensó acerca del pirata frente a ella: Debe ser el hombre más feo que he visto en mi vida.

El hombre le puso el filo de la espada sobre la garganta y dijo: —Si no fuera porque te quiere viva, nos divertiríamos mucho juntos.

Quitó el pie de su pecho y la pateó en la cabeza. Perdió el conocimiento.
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El Agorero había entrado a la casa del profesor Katmandis sin problemas. Él mismo le dio el acceso, aunque no sin dudarlo.

—No sé qué es lo que pretendes con venir aquí, a mi casa —le dijo Katmandis.

—Hablar, querido profesor. Simplemente hablar, como solíamos hacerlo —expresó, sentándose en un sillón individual.

—¿Solíamos? Una o dos veces, y hace muchos años, en otra vida, antes de que fueras… lo que eres.

—No soy más que un pobre viejo en busca de respuestas —dijo, echando la capucha hacia atrás. Los ojos de Katmandis se abrieron. El Agorero sabía que su terrible semblante causaba una impactante impresión en las personas con las que hablaba.

—Dijo que estabas muerto.

—¿Quién?

—Tú sabes quién.

—Tenía razón, estuve muerto, pero ya no más.

—No sé qué clase de pacto satánico habrás hecho, o a quién le hayas vendido tu alma, pero a mí no me atemorizas. Y si has venido hasta mi casa para hacerlo, no lo lograrás.

—¿Entonces por qué tiemblas?

El profesor Katmandis guardó silencio. Miró nerviosamente hacia la puerta, buscando una ruta de escape.

El Agorero se lamió los labios. 

—Creo que sabes por qué estoy aquí. No quiero perder mi tiempo.

—Pues hablemos claramente, para que puedas largarte lo más pronto posible.

—¿Dónde está el Amuleto?

—Su localización depende.

—¿De qué?

—De cuánto está la Secta dispuesta a dar por él. ¿Sabes?, ustedes no son los únicos que están buscando el dichoso Amuleto.

—Medio millón de dendrïs, hoy mismo.

—Demasiado poco y demasiado tarde.

—¿A qué te refieres?

—A que llegaste demasiado tarde a las negociaciones —respondió el profesor—; el Amuleto será vendido a un mejor postor. Quería ver cuánto estaban dispuestos a dar, pero me doy cuenta que están quebrados.

El Agorero se tronó la quijada, que en el silencio de la noche sonó fuerte, como una rama partiéndose en dos.

—Aparte del dinero, hay otras maneras para obtener la información que quiero. ¿Sabes de qué hablo? —dijo el Agorero.

—Lo sé perfectamente bien —los ojos de Katmandis brillaron y, para la completa sorpresa del Agorero, el profesor sacó una navaja y con un grito se lanzó contra él. Intentó evitar el golpe mortal destinado a su corazón, y casi lo logró, pero la navaja se le enterró en el hombro izquierdo. 

El Agorero golpeó a Katmandis en la garganta, un golpe súbito y fuerte que lo mandó de regreso al sillón, con tal fuerza, que se fue de espaldas. En el suelo, Katmandis se retorció, llevándose ambas manos a la garganta. Comenzó a toser, ahogándose, con los ojos desorbitados, intentando respirar pero sin poder hacerlo bien.

El Agorero se puso de pie y se quitó la navaja del hombro. La sangre goteó en el suelo.

Katmandis levantó la mirada. Seguía tosiendo, temblando, con la saliva escurriéndosele por la esquina de la boca, con los ojos desorbitados.

—Muy bien —dijo el Agorero—, vamos a tener una plática muy interesante tú y yo.
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Pelear en semioscuridad era una experiencia que el profesor Astarfax no había tenido frecuentemente. Aunque se consideraba un experto en técnicas de ataque y defensa, y no obstante haber peleado en un sin número de lugares y circunstancias, la oscuridad era un obstáculo que prefería evitar.

En ese momento sus ojos ya estaban más acostumbrados, así que podía distinguir las siluetas de sus atacantes. La puerta a medio abrir dejaba entrar suficiente luz para percibir los objetos a su alrededor, pero estaba peleando casi instintivamente, pues no podía ver bien la dirección de la cual provenían las estocadas; tarde o temprano una de ellas le abriría la piel.

Sus contrincantes jugaban sin seguir las reglas de honor en combate. Uno de ellos tomó un libro especialmente pesado del suelo y se lo lanzó. Por suerte (para su enemigo) el libro le pegó justamente en la nariz, que era el blanco más grande de su cara, en su misma opinión.

El golpe lo aturdió y se vio forzado a caminar hacia atrás, alejándose de la pelea. Sin quererlo, se encontró arrinconado. Sus atacantes sabían que de nuevo estaban en ventaja, y la aprovecharían.

La puerta se abrió, dando paso a un hombre con espada en mano.

—Que me lleve el demonio —musitó Astarfax. 

Era lo único que le faltaba: un tercer enemigo. Tendría que planear una retirada.

—¿Profesor? —inquirió el visitante.

—¿Dan?

—¿Por qué no estoy sorprendido de encontrarlo aquí, y en medio de una pelea?

—Deja de gimotear ayúdame.

Dan se lanzó al combate y, no mucho tiempo después, dos cuerpos más se tendieron en el suelo.

—Me estoy haciendo viejo —repuso Astarfax.

—Que quede claro, no lo dije yo, solo lo pensé —dijo Dan.

El profesor no puedo evitar una sonrisa. 

—Gusto en verte, sobrino.

Hubo un momento incómodo en donde los dos consideraron darse un abrazo, pero ese momento pasó.

—¿Cómo me encontraste?

—Pardo me dijo que te encontraría aquí esta noche, pero no mencionó que sería en medio de un combate.

—Ese alquimista está bien metido en todo. Si no estuviera de nuestro lado, sería un poderoso enemigo.

—¿Y qué hay?

—Katmandis muerto, torturado.

—¿El profesor de historia? ¿Él que tiene que ver con…?

—No estoy seguro, no todavía.

Dan examinó el cuerpo con la misma meticulosidad que su tío. 

—Imagino que toda la casa ha sido revisada ya —dijo el sargento.

—Así es. No encontré nada.

—Entonces el asesino buscaba información.

—Lo más probable es que sí.

—¿Quién lo mató? ¿Lo viste?

—Yo no, pero alguien más sí lo hizo. Era un hombre encapuchado, un anciano, al parecer.

—Eso suena a….

—El Agorero.

—Sí —contestó Dan, esperando que su tío ahondara más en el tema, pero no fue así. El profesor veía el cuerpo de Katmandis, pensativo, pero sin pronunciar palabra. 

Dan continuó: —Debemos hablar a los Guardianes para que vengan a examinar el lugar. Sir Garmal va a explotar si se entera que pasó mucho tiempo antes de reportar el asesinato. Últimamente se ha puesto muy…

—Garmal está muerto.

—¿Qué?

—Garmal está muerto, y me sorprende que no sepas. El Agorero lo asesinó ayer por la noche.

Dan se enderezó. 

—Maldición. Nos duró muy muy poco la paz.

—Tenemos un nuevo enemigo. El Agorero tiene la inteligencia y los recursos para encontrar lo que está buscando.

—El Amuleto.

El profesor titubeó. 

—Así es.

—El Amuleto que Pardo y tú movieron de lugar sin avisarme. 

Aunque intentó ocultar su enojo, esa última frase la dijo de forma tensa.

Su tío fijó la mirada en los ojos de Dan. 

—Escúchame bien, Dan; eres mi sobrino, pero debes entender esto: no te debo nada; no tengo porqué avisarte de lo que hago o no.

Dan apretó la mandíbula Y respondió: —Después de todo lo que pasamos, creo que tengo el derecho de saber.

—Esto es muy superior a ti. Es por tu propio bien.

—Eso lo decido yo.

—Te equivocas. Tienes un gran futuro por delante, si logras conservar tu vida. Pero mientras sigas siendo un sargento, seguirás las órdenes.

—Tú no eres mi superior.

—Soy mucho más que cualquier superior que jamás hayas tenido o tendrás.

Escucharon pasos a la distancia.

—Alguien viene —dijo Dan.

—¿Alguna guardia?

—Lo dudo.

Se asomaron. A lo lejos se acercaban cinco personas armadas sin uniforme.

—Son peones de la Secta —dijo el profesor—; son muchos. Larguémonos de aquí ya. Hay una puerta trasera.

Salieron por ella y huyeron.
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El Agorero cortó delicadamente el pedazo de carne de ternera que tenía en el plato frente a él, y se lo llevó a la boca, masticando lentamente, dejando que los jugos y la sangre se exprimieran para ser disfrutados en su paladar. El vino con el que se pasó la comida era excelente, al igual que todo lo que comía diariamente. Por su edad sabía que le quedaba poca vida y desperdiciaría sus últimos años comiendo basura.

Se encontraba en el largo comedor de la Mansión de Átar, al sur de la ciudad; una construcción de incontables ventanas rodeada por árboles de encinos que esta época del año comenzaban a tornarse naranja. Su anfitriona, una mujer anciana de la alta sociedad, que había vivido los últimos diez años prácticamente como ermitaña, nunca lo molestaba. Él era el huésped de honor. La mujer le debía su fortuna a la Secta, y estaba eternamente agradecida; no tenía de otra más que estarlo, ya que de lo contrario la Secta se encargaría de cortar sus días sobre este mundo.

El Agorero se consideraba a sí mismo una persona razonable. Aunque tenía un carácter que tendía hacia la violencia, no había sido siempre así. De pequeño, en el orfanato, se distinguió por ser un niño muy tranquilo, de los que siempre obedecían las reglas para no meterse en ningún problema.

Las hermanas que se encargaban de atender todos los asuntos del orfanato eran, en su mayoría, mujeres entregadas a la labor del prójimo; ejemplares en todos los aspectos.

Pero como en todos los lugares religiosos, siempre hay una manzana podrida. En el caso del orfanato del Profeta Felzo, la excepción era la hermana Lucille. Era delgada, de cabello rubio y ojos azules, en extremo hermosa, y por alguna razón desarrolló un odio por el Agorero, que en ese tiempo era llamado Baldo —un nombre que llegó a detestar con todo su ser.

Comenzó primero con un coscorrón, luego bofetadas, y en menos de un año el abuso se convirtió en golpizas, aislamientos y prohibiciones inusuales. Baldo no podía entender qué hizo para merecer ese trato, hasta que un día, muchos años después se dio cuenta de que algunas personas son violentas simplemente porque sí; lo necesitan. La hermana Lucille tenía una urgencia dentro de sí que solo podía apaciguarse con violencia hacia él. Baldo, poco a poco, desarrolló una indiferencia a los golpes de la religiosa, ya que era la única manera de no darle gusto.

Visitó a la hermana Lucelle cuando ya era una vieja anciana a punto de morir. Interesante que aún lo recordaba. Cuando entró a su habitación, que olía a excremento, sus ojos se abrieron grandes y se le llenaron de lágrimas; ¿de remordimiento? No, más bien de miedo. Baldo —que para entonces ya era el Agorero— le explicó tranquilamente que para saldar las cuentas, tendría que infligirle en una noche el dolor que ella le hizo en tres años.

Tan solo recordar los gritos de la anciana lo ponía de buen humor. Como tuvo mucho tiempo para pensar en las diferentes maneras en que efectuaría su venganza, no se apresuró cuando llegó el tiempo de hacerlo.

Su cena fue interrumpida por uno de sus soldados.

—Habla —le ordenó de mal humor. 

El soldado trastabilló. 

—Fue como usted dijo. El anciano visitó el lugar.

—¿Lo mataron?

—No, señor.

El Agorero dejó el cuchillo en la mesa y miró de frente al soldado que comenzaba a temblar. 

—¿Cómo no pudieron cinco contra él?

Una pausa. 

—Fueron solamente tres, señor.

—Claramente dije que cinco.

—No pudimos mandar cinco por la otra encomienda que nos dio, señor. Pensamos que tres serían suficientes para matar a un anciano, pero tuvo ayuda. Si no fuera por eso…

—¿Tú diste la instrucción?

Los ojos del soldado se abrieron más y un sudor brotó de su frente. No pudo decir que sí, solamente afirmó.

—Relájate. Te perdonaré la vida. Será tu última oportunidad.

—Gracias, señor —respondió el soldado, con un intento de sonrisa.

El Agorero tomó el cuchillo y continúo cortando la carne. Si no fuera porque había tenido otro asunto importantísimo qué atender, él mismo se hubiera encargado de Astarfax. Ya tendría que hacerlo después, pero pronto. Una de las razones por la cual la Secta había perdido parte de su poder y antiguo esplendor, era precisamente por la increíble incompetencia de muchos de sus seguidores. Aún algunos de los mejores —como Morcul— habían sucumbido al error.

—¿Alguna otra noticia?

El soldado lo puso al tanto de algunos pormenores.

—Ven y sírveme más vino. 

El soldado obedeció de inmediato. Se acercó a la mesa, tomó la botella y sirvió en la copa. Derramó un poco en la mesa.

Cuando colocó la copa frente al Agorero, junto a su plato, este lo tomó por la muñeca y le clavó el cuchillo en la garganta, metiendo la punta lo más que pudo.

El soldado comenzó a temblar, se llevó la mano al cuello e intentó sin éxito quitarse el cuchillo, con ojos desorbitados de dolor. La sangre brotó por su boca abierta, y antes de desplomarse en el suelo, el Agorero le dijo, gritando con rabia: —¡La desobediencia no es tolerada!
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—Solo espero que no estén vigilando este lugar también —dijo el profesor Astarfax al llegar a los aposentos de Dan.

—Igual yo. Nadie nos siguió, de eso estoy seguro.

—Por supuesto que nadie nos siguió. Sería el colmo.

Dan abrió el cerrojo que era ahora doble y bien reforzado. Entraron y encendieron las lámparas, al igual que sus respectivas pipas. Se mantuvieron en silencio, interrumpiéndose de vez en cuando con alguna pregunta sin importancia. Dan ofreció comida, y el profesor le aceptó una copa de vino y pan. Se sentaron.

—Al final, la cuestión es sencilla —dijo Astarfax—; la Secta sigue en busca del Amuleto y sabe que lo movimos de lugar. Como enviamos a Morcul al calabozo, han puesto un suplente: el Agorero.

—Así es. Los asesinatos deben estar relacionados con ello.

—Sí. Lo que no me explico es qué tanto podía saber el profesor Katmandis acerca del Amuleto.

—Ahora será más difícil saberlo. Los muertos no hablan.

—O por lo menos, no acostumbran hacerlo.

Astarfax comenzó a caminar en círculos alrededor de la habitación, con el humo de su pipa persiguiéndolo a sus espaldas. El tiempo siguió su marcha, y la noche avanzaba. Dan estaba al tanto de los ruidos que se escuchaban afuera. Cada vez que oía pasos se le aceleraba el corazón, pero no era más que el caminar de algún vagabundo. A lo lejos una pareja se gritaba maldiciones, el hombre se escuchaba ebrio. Un gato maullaba a la distancia, lo que sonaba más bien a un grito de una mujer en el funeral de su hijo.

El sueño lo invadió; se le cerraban los ojos cuando el profesor dijo:

—Es hora de que me vaya. Nuestra prioridad es encontrar al Agorero.

—O mover el Amuleto de lugar.

—Pero tal vez podamos evitar eso. Aún no lo sé. Por lo pronto, el Amuleto está a salvo.

—Muy bien. Encontrar al Agorero. Pero, ¿cómo? No tenemos ni una pista.

—No. Tendremos que hacer una jugada desesperada.

—Es decir….

—Visitar a Lord Morcul.

Dan se puso de pie. 

—¿Qué dices?

—Sí. Quizá lo pueda convencer de darnos información.

—Morcul no dirá nada. Imposible.

—Hay maneras. El profesor abrió la puerta. 

—Yo iré al calabozo. Tú encuentra a Dahlia. Supongo que ambas cosas tomarán tiempo, así que hay que comenzar ya.

—¿Y dónde se supone que la encontraré?

—Ese es tu trabajo. 

Y cerró la puerta.

¿Y cómo se supone que… se estaba preguntando, pero guardó silencio.

Encontrar a Dahlia. Necesitaría más que un adivino para ello.
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Dahlia se despertó y no reconoció el lugar en donde se encontraba. Estaba en un camarote pequeño, acostada en una cama. Se sentó. Tenía un tremendo dolor de cabeza. Aunque llevaba puesta su ropa, le quitaron absolutamente todo lo demás. El lugar se mecía de un lado a otro. Se dio cuenta de que iba a bordo de un barco. Caminó hacia la puerta, apenas dos pasos de la cama, e intentó abrirla pero no le sorprendió que estuviera cerrada. La golpeó tres veces, con fuerza, pero nadie contestó.

El camarote ni siquiera tenía ventana. La poca luz que entraba se filtraba por los tablones del techo, lo que le indicaba que no estaba en la parte inferior del barco, sino cerca de la cubierta. Eso era también indicación de que la nave era vieja, ya que la cubierta no estaba bien calafateada. Si llegaba a llover, tendría su propia tormenta dentro del sitio.

Además de la cama había un buró con dos cajones vacíos. Eso era todo. parecía un lugar para prisioneros, aunque de hecho era mejor que una mazmorra.

La puerta tenía dos rendijas; una a la altura de la cara, y otra en la parte de abajo, a ras del suelo, para deslizar algún plato de comida.

Pasó una hora cuando llegó su desayuno en un plato de hojalata. Un pan duro, media manzana oxidada, y un vaso con agua color café.

La detective no gritó ni golpeó la puerta, ni exigió ver al capitán. Era prisionera, y nada de lo que hiciera haría diferencia alguna. Estaba agradecida —y sorprendida— de seguir con vida. Al final, el capitán, o alguien más, hablaría con ella cuando se le pegara la gana, y no había nada que pudiera hacer al respecto. Aunque normalmente escondía una navaja en su bota derecha, no la tenía. La habían revisado bien.

Estaba a merced completamente de sus captores. No era la primera vez que era capturada, y a decir verdad su lugar de cautiverio era mejor que algunos otros en los que había estado.

Le dolía el cuello, los brazos, el tobillo izquierdo… el cuerpo entero, en realidad. Se tocó la cara. Tenía sangre seca por toda la mitad del rostro, y en el cabello.

Cerró los ojos y se quedó dormida.




Se despertó tranquila y lentamente. Respiró hondo, pero el aire se sentía denso, muy húmedo. No estaba sola; sentado en un banquillo, junto a la puerta, estaba el Caníbal; llevaba en sus manos un cofre no muy grande. Traía consigo un aroma a muerto, a carne podrida.

No se sintió amenazada. El Caníbal la veía con una expresión casi de compasión, como un padre observando a su hijo enfermo.

Se sentó sobre la cama y el dolor explotó en todo su cuerpo, como millones de agujas clavándose en la superficie de su piel. Gruñó de dolor. Se quedó sentada, con los ojos cerrados, encorvada y sosteniéndose con ambas manos en el borde de la cama. El dolor menguó sin desaparecer. Le temblaban los brazos.

El pirata no dijo nada hasta que, después de un rato, Dahlia levantó la mirada.

—Bienvenida al Semental de Oro, detective Dahlia.

—¿Me conoce?

—Por supuesto. ¿Cómo no conocer a la Guardián que me ha estado persiguiendo por tanto tiempo? Es un placer.

—No puedo decir lo mismo. 

—No la culpo. En estas circunstancias supongo que a nadie debe darle gusto el conocerme. Sobre todo después de sufrir tremenda derrota como la de ayer. 

Lo expresó tranquilamente, sin afán de echárselo en cara. La voz del Caníbal era grave. Tenía un timbre placentero, casi seductor, como el de un narrador de teatro. Viéndolo de cerca, el pirata no era lo que esperaba. Sí, era un hombre musculoso y completamente calvo, con la cara curtida por el sol, pero no parecía un villano. Tendría poco más de cincuenta años. Además de una ligera sombra de cicatriz en la coronilla, no tenía marcas en la cara. Sus ojos eran grises, pensativos. Llevaba un camisón sin mangas, y no podía verle ningún tatuaje. Era difícil imaginar que esta persona era un asesino sin piedad.

El pirata dijo: —Dejamos con vida a diez hombres. Por lo menos por ahora. Mi gente los están interrogando, a ver qué sacan. Los lanzaremos por la borda cuando nos acerquemos al remolino de los tiburones.

—No tiene que hacer eso. Estoy segura de que la Marina Real le dará una recompensa por regresarlos con vida.

El Caníbal echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada. Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Cuando terminó de reírse, la detective cuestionó: —¿Y conmigo? ¿También me arrojará a los tiburones?

—Espero que no, detective. Los soldados no valen la pena, pero usted sí. Usted es una persona a quien admiro. Trato de mostrar siempre respeto por aquellos a quienes admiro.

—¿Ah sí? ¿Y el capitán Dargemïsh?

—Le di una muerte digna. Incendié su cuerpo para que no fuera comido por los animales salvajes, y elevé una plegaria a Zeós por su alma. Estoy seguro que ha entrado a Dunarí en paz, detective. Fue un buen capitán. Muy estúpido, al final, pero por lo que sé, un buen hombre, y un capitán de barco, sobretodo, lo cual siempre merece mi respeto.

—¿Y su tripulación?

—Son soldados. Merecen morir, como su capitán.

—Capitán, quiero suplicarle por la vida de los soldados. Tenga piedad de ellos, por favor.

—Su destino está ya sellado. Es mejor que lo acepte.

—Haré lo que usted quiera, por sus vidas.

—Usted no es responsable por su muerte, detective. Son soldados. Esta es una guerra. No los mató usted, los maté yo. A cada uno de ellos.

Y sin embargo así se sentía —responsable— y no podía evitarlo. No podría vivir con el cargo de conciencia de setenta vidas perdidas. Enloquecería. 

—Lo que usted quiera, por sus vidas.

—¿Qué le hace pensar que tiene algo que yo necesito?

—Porque me tiene con vida. Porque por más que me admire, yo sé que usted es un maldito pirata, la escoria del mundo, un hombre sin escrúpulos que no dudaría en degollar a un niño enfrente de su madre.

El capitán del barco guardó silencio por un tiempo, con su semblante serio, sin demostrar alguna emoción. 

—En verdad, he degollado a niños enfrente de sus madres, pero aun así, no me conoce lo suficiente. Sin embargo, en algo tiene razón; usted me ha estado buscando a mí, pero yo también a usted.

—¿A mí?

El Caníbal puso el cofre en su regazo, entrelazó las manos y se inclinó hacia adelante. —A usted, detective. Porque tiene algo que yo necesito, y puedo jurarle por las almas de mis ancestros torturados en Gehén, que no saldrá de aquí con vida hasta que me lo dé.
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La mejor persona que podía ayudar a Dan a encontrar a Dahlia era sin duda Pardo el alquimista. Después de dormir unas cuantas horas, por la madrugada encontró al experto en pócimas, y este le dijo que fueran juntos al muelle, a buscar información. Siempre era mejor viajar largas distancias en caravana por motivo de los ladrones, así que se unieron a una banda de mercantes que salían de Casten rumbo al mar. Viajarían al sur hasta llegar a Torvika, y de allí al oeste hacia el muelle, que se encontraba en la desembocadura del Río Länid. La travesía no les tomaría más que un día. Esperaba llegar esa misma noche.

Era una caravana de hassanos, habitantes nómadas del desierto de Rahj-Hassan, que se encontraba al noroeste del reino. Se trataba de catorce hombres, treinta mujeres, y un montón de niños. Eran bajitos, de piel morena, con bigotes largos y turbantes sobre la cabeza. Mientras que los hombres vestían pesados mantos cafés, las mujeres lucían vestidos de tonos oscuros, marrón, café, negro y púrpura, con intrincados bordados de figuras geométricas.

Hablaban entre ellos en duruj, su dialecto, aunque se comunicaban bien en euskera, pero con un acento distintivo, ya que pronunciaban las jotas de forma gutural, con la parte de atrás de la garganta, enfatizándolas.

La caravana consistía de varios hombres a caballo y siete carretas llenas de todo tipo de objetos. Estaban tapizadas de las cosas que vendían: hojalata, vasijas, ropa usada, tapices, pieles, alfombras, carnes secas, nueces, botellas de vino, cerveza, miel, ungüentos de todo tipo, incienso, instrumentos de música, armas, catalejos, réplicas en miniatura de barcos, figuras talladas de animales y monstruos, y para el que sabía preguntar, los antiguos dioses, en madera, hueso (se decía que eran huesos humanos), y piedra. Todo esto iba atiborrado sobre, alrededor, y hasta debajo de las carretas. Los niños se trepaban hasta la punta del amontonamiento de cosas, que danzaban de un lado al otro, amenazando con desplomarse, pero que de alguna manera mágica, no sucedía. Adentro tomaban su siesta las mujeres, y guardaban los artículos de más valor, como las joyas, oro, piedras preciosas, y las prendas finas.

Todos iban bien armados. Eran catorce hombres, un buen número, pero aun así, una banda bien organizada de ladrones podría atacarlos; sin embargo, no cualquiera se atrevía a atacar una caravana de hassanos. Su baja estatura era engañosa, ya que eran conocidos por ser salvajes peleadores, y si las leyendas eran ciertas, las mujeres aprendían a blandir la espada desde pequeñas.

—Dicen los libros que las mujeres son enseñadas a usar la espada con la mano izquierda —le susurró el alquimista al sargento—; según sus costumbres, no es honorable para una mujer pelear con la misma mano que un hombre.

—¿Y si el hombre es zurdo?

—¿Eh? Solo los endemoniados y los adoradores de Zanatós pelean con la izquierda, mi amigo.

—Esas son supersticiones estúpidas.

Pardo se encogió de hombros.

Aunque la mayoría de las mujeres iban dentro de las carretas, una de viajaba por fuera. Era joven, delgada, y más alta que todos los hombres. Llevaba la cara semicubierta, solo se le veían los ojos claros de pestañas grandes. A diferencia de los vestidos intricados de las mujeres, ella llevaba un blusón café claro ajustado con un cinto, una falda holgada a media espinilla, y usaba botas de soldado y no sandalias como las demás. En el cinto portaba una vaina con su espada en la parte derecha, y no izquierda, de la cadera. La empuñadura era sublime, con objetos geométricos cincelados, y una piedra roja en la punta.

—¿Y ella? —preguntó Dan, refiriéndose a la joven tan diferente.

El alquimista negó con la cabeza. 

—No lo sé. No parece hassiana.

—Por la estatura —sugirió Dan. 

Dan la miró curioso, y ella lo notó, pero se volteó indiferente.

El alquimista sonrió. 

—Parece que necesitarás una poción de amor, sargento. Para tu fortuna esta caravana vende de varios tipos —y lanzó una carcajada.

—No, señor alquimista. Las pociones son para los perdedores… con todo respeto.

—Ya veremos, ya veremos —le contestó, sin poder suprimir la sonrisa.
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Dahlia guardó silencio por un tiempo que le pareció muy largo. El Caníbal la miraba sin expresión alguna. Era como si los dos esperaran a que el otro hablara, pero ninguno se atrevía a decir la primera palabra; un extraño juego del cual la detective se cansó rápidamente. 

—No puedo imaginar a qué puede referirse. Sus compinches ya se encargaron de revisarme bien. Bastante bien, diría yo. No tengo nada.

El pirata se cruzó de brazos. 

—Detective, lo que estoy buscando no es algo que trae encima, sino dentro.

No tenía idea de lo que hablaba. Creyó que estaba jugando con ella, buscando alguna excusa para descuartizarla. Después de todo, este hombre era un asesino, y lo había estado buscando precisamente por la brutalidad desmedida que lo había hecho famoso por todo el reino.

—Tendrá que ser más específico.

—Hay ciertas personas muy… ¿cómo le diré?… poderosas, que han estado buscando por todo el reino cierto artefacto que usted y sus amigos les quitaron de las manos.

Dahlia entrecerró los ojos y luego levantó una ceja. ¿Podría ser? ¿Se refería al Amuleto? Un episodio que creí que ya se había cerrado, pero que por lo visto tenía un epílogo del cual ella no quería ser parte. No podía creer que estando tan lejos de Casten, los problemas de la capital la persiguieran. Pero el Caníbal, ¿qué tenía que ver con este asunto?

—No dejo de maravillarme de la influencia de la Secta —respondió Dahlia—, pero nunca pensé que pudieran reclutar a alguien como usted. La Secta recluta ovejas.

—¿Y yo qué soy?

—Un lobo.

Por primera vez el semblante del pirata se tornó oscuro. Frunció el ceño levemente y apretó los labios. Chasqueó los dientes y dijo: —Se equivoca en algo, detective. No, yo no trabajo para la Secta. Yo no trabajo para nadie.

—¿Entonces?

—Escúcheme bien. Yo sé lo que piensa de mí. Que soy un hombre violento, sanguinario, sin piedad, y tiene razón, lo soy. Los humanos no somos más que un punto insignificante en la historia. En realidad la vida no vale, no me da miedo quitarla, no me da miedo perderla. He hecho cosas terribles, y no me dejan sin sueño. Pienso que no tengo remedio. Tal vez soy un endemoniado, un poseído por Zanatós mismo, pero lo que yo he hecho… no se compara con lo que la Secta puede hacer.

Dahlia había escuchado rumores de lo que la Secta había llevado a cabo en los tiempos de su apogeo. Se decía qué solo reclutaban a los mejores torturadores, y que su ingenio para sacar e implantar información no tenía límites. Para ellos, cualquier método era bueno, desde torturas tradicionales hasta hechizos.

Había visto las ilustraciones de los antiguos libros de crónicas: máscaras de clavos, mutilación de genitales, ácido debajo de las uñas, sepultura en un ataúd de excremento, y eso no era nada.

Pero el mismo Caníbal lo había admitido: él no tenía temor a la muerte. ¿Cómo se puede convencer a una persona de algo si esta no teme perder su propia vida, que es lo más preciado que se tiene?

—Hay alguien más —dijo Dahlia.

El Caníbal arqueó las cejas.

La detective continuó: —Ellos no buscan quitarle su vida, sino la de alguien más, alguien que aprecia. Hasta usted, con un corazón negro y empedernido no puede escapar del sentimiento más básico del hombre: el amor.

—El sentimiento más básico del hombre es el orgullo.

—No, de acuerdo al Camino.

—Hasta los profetas se equivocan.

—¿Es usted más grande que los profetas?

El Caníbal no contestó.

—¿Así que di en el blanco?—insistió Dahlia. 

El pirata parpadeó varias veces, lenta y perezosamente, como aburrido. Pero detrás de esa máscara no podía ocultar sus ojos, que habían lagrimeado. 

—Tienen a mi hija. Nada me importa en este mundo, excepto ella.

—Seguro que tiene medios para recuperarla.

—Así es. 

El Caníbal le entregó el cofre de madera.

Al principio no sabía qué hacer con él, pero era evidente que solo podía hacer una cosa: abrirlo. Así que lo hizo.

Soltó un grito ahogado.

Dentro del cofre había una mano humana, cercenada a la altura de la muñeca, en proceso de putrefacción. Le habían arrancado las uñas, y además tenía cinco clavos oxidados que atravesaban la palma. En el dedo anular llevaba un hermoso anillo de oro con una piedra rosa.

Cuando levantó la mirada, el semblante del Caníbal se había transformado. Su expresión antes impasible había sido reemplazada por una de furia. Sus mejillas temblaban. Sus ojos rojos amenazaban con salir de sus cuencas. Enseñaba los dientes de abajo, que en ese momento le pareció a Dahlia que todos eran colmillos.

En un relámpago estaba de pie. La tomó por la garganta. El cofre cayó al suelo, la mano saliéndose de él. Demostrando una fuerza animal, la levantó por el cuello hasta que su cabeza rozaba el techo. Intentó golpearlo, pero la apretaba de tal modo que había perdido todo oxígeno y fuerza. Lo único que veía era la cara furiosa del pirata. Su vista periférica comenzó a tornarse negra. 

—Esa es mi hija —siseó el pirata—, y mi medio para recuperarla es usted. Así que mejor comience a hablar, porque lo que le hagan a ella, yo le haré el triple a usted.
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El calabozo principal de la ciudad de Casten, aunque no tenía nombre, le llamaban ‘La cueva de los huesos’, por dos razones. Primeramente, había sido construido dentro de un monte,  como una cueva. El acceso principal, una puerta doble de tamaño gigantesco, forjada en las faldas del cerro, era de bronce, que había adquirido ya un tono verdoso por el tiempo y la inclemencia de la época de tormentas. El monte en sí no era muy alto, con la superficie llena de rocas incrustadas, de diferentes tamaños, en donde moraban leprosos y endemoniados. En segundo lugar, se decía que eran más los que morían dentro que los que entraban. Los cuerpos eran incinerados en chimeneas, y a diario se percibía el humo que salía del monte, traído hasta la superficie por conductos demasiado pequeños como para servir de escape algún prisionero. Lo único que quedaba de los desdichados prisioneros eran algunos de sus huesos.

Cuando el profesor Astarfax, montado en su caballo, se acercaba al calabozo, era casi el mediodía, pero el cielo se había oscurecido bruscamente con nubes cargadas de lluvia. El aire frío le pegaba en la cara y traía consigo el hedor de los muertos incinerados.

La puerta era custodiada por diez soldados bien armados. Uno de ellos le hizo el alto y le pidió que se identificara.

—Astarfax hijo de Aaronax, de Díbel —dijo, alzando la voz, pues el aire que rozaba las rocas cercanas producía un silbido lúgubre que descendía y aumentaba, como el llanto triste de un alma atormentada.

El soldado se sorprendió. Evidentemente sabía quién era el hombre al otro lado de la puerta. El protocolo lo forzó a decir: —¿Cuál es su asunto en el calabozo?

—Ver al Gran Guardián Rabel. Es un asunto urgente.

—¿Lo espera el Gran Guardián?

—Sí —mintió el profesor.

El soldado hizo una señal con la mano a uno de sus compañeros. En la esquina inferior izquierda de la enorme puerta, había otra pequeña, también de bronce, la cual se abrió. El soldado se agachó para pasar por ella. Indudablemente el tamaño era para dificultar la salida y entrada de cualquier persona, animal, o monstruo.

Astarfax desmontó. Había un establo cerca, que aunque pequeño, estaba bien cuidado. Dentro, cinco caballos descansaban, y con el permiso de los soldados, el profesor resguardó allí el suyo.

La lluvia cayó con fuerza. Un relámpago tronó a la distancia. 

Fue allí cuando, por primera vez en ese día, Astarfax tuvo ese extraño presentimiento de que algo andaba mal.
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Llegaron a Torvika a mediodía cuando las primeras gotas de lluvia caían. 

—Odio la lluvia —dijo el alquimista.

—A mí me encanta, pero solo cuando estoy protegido.

Pasaron por la calle principal del pueblo, pero la gente se metía a sus hogares por la lluvia. El jefe de la caravana, Härid—Hasén, ordenó que pasaran de largo para no perder más tiempo. Solo se detuvieron brevemente en una casa donde aparentemente el líder tenía algunos negocios pendientes. Salió con una bolsa llena de dinero, y esbozando una sonrisa, que mostraba un diente de oro. Era un hombre moreno, con la piel tan tostada que había adquirido un tono púrpura. Tenía unos largos bigotes que, junto con su barba rojiza, le llegaban hasta la barriga prominente.

Salieron del pueblo, seguidos durante un tiempo por unos niños descalzos, pero finalmente regresaron a sus casas cuando la lluvia comenzó a arreciar, no sin antes pedir alguna limosna por amor a Zeós. Tanto Dan como Pardo le lanzaron unas monedas, que probablemente derrocharían.

Marcharon hacia el noroeste hasta llegar al río y continuaron en paralelo con destino al muelle. Era una senda antigua con altos árboles a la izquierda. Aunque la vista era hermosa, la lluvia y la oscuridad que producían las nubes no dejaban apreciarla. Los hombres se notaban nerviosos, mirando siempre en dirección del bosque, con una mano en la riendas y otra en la empuñadura.

Continuaron así por casi tres horas, con la lluvia cayendo a cántaros, lo que dificultaba su travesía por causa del lodo, además de la molestia de la ropa mojada. Por si eso fuera poco, la humedad hizo brotar todo tipo de colores que provenían de los muchos productos encima de las carrozas, los cuales amenazaban con hundir las ruedas.

—Esta tribu sí que es desconfiada —comentó Dan.

—La prevención siempre es la mejor estrategia —respondió Pardo.

La joven de ojos claros —de quien aún no sabían su nombre— no respetaba el orden de la caravana, sino que se desplazaba a su gusto, adelantándose y perdiéndose en la lluvia, o dejándolos pasar y alcanzándolos tiempo después. Nadie le decía nada. Incluso, los hombres de la caravana la miraban con respeto. Cuando pasaba cerca de alguno de ellos, murmuraban la palabra «marjur», lo cual de acuerdo con Pardo, significaba «señora».

—¿Entonces es mujer casada? —preguntó el sargento.

—Puede ser. Pero lo más probable es que sea un término de respeto.

—No me sorprendería. Nadie le habla, pero no la tratan como a las demás mujeres.

—No es una de ellos. No es hassana.

—Ni tampoco parece.

—Si tuviera que adivinar, diría que es norteña, más allá del desierto. Me sorprendería que hable euskera.

—Solo hay una manera de averiguarlo.

Dan se acercó a la mujer, emparejándose junto a ella. Ella lo miró con ojos de aburrimiento. Él le sonrió, y aunque no podía ver toda su cara, los ojos eran suficientes para notar que ella no le había regresado la sonrisa.

—Aún con la lluvia, debemos estar llegando al muelle antes de la noche, ¿cierto? —le preguntó el sargento, tratando de comenzar alguna conversación.

Ella guardó silencio.

—¿Hablas euskera?

Ella apenas y asintió.

—Una mujer de pocas palabras, lo entiendo —hizo una pausa para que ella contestara… pero no lo hizo—. Veo que no te gusta mucho hablar.

—Solo hablo cuando tengo algo que decir —respondió. Golpeteó las riendas, y lo dejó atrás.

Por lo menos habla, se dijo a sí mismo, y perfecto euskera, también, aunque sí, con acento de las tribus del norte, cantando las segundas sílabas.

Pardo se acercó. 

—Debes tener un excelente talento con las mujeres.

—Hasta yo mismo me sorprendo a veces.

Entonces se oyó un grito, seguido por otro, y otro; de pronto, parecía un coro de gritos humanos. No eran de temor, eran de guerra. Inmediatamente todos en la caravana se detuvieron. A pesar de la fuerte lluvia, la intensidad de los gritos fue en aumento, y así como habían comenzado, los gritos terminaron de tajo.

—¡Dajeeeeer ajuuuut! —gritó Härid-Hasén. Prepárense para el ataque.

Todos desenvainaron sus espadas.

Del bosque salieron, todos al mismo tiempo, unos treinta bandidos blandiendo espadas, picos, hachas, mazos, y martillos.
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El golpe en la mejilla la desorientó. Se fue hacia atrás, cayó en la cama golpeándose la cabeza contra la pared. No había esperado el ataque, no por parte del Caníbal que había estado bastante calmado hasta que le mostró los restos de su hija. 

Desafiante, se puso de pie. El Caníbal salió del lugar y ordenó: —¡Tráiganla!

Dos hombres fuertes entraron y la sujetaron por los brazos. La arrastraron por el largo pasillo, subieron unas escaleras y salieron a popa.

Cinco de los diez soldados que quedaban de la tripulación del Atidledis II estaban amarrados al palo de mesana, que se encontraba en popa. Todos ensangrentados y malheridos. Uno de ellos ya prácticamente blanco, parecía estar muerto.

—La vida o la muerte de estos hombres está en sus manos, detective —dijo el Caníbal caminando hacia ellos. Levantó la cabeza caída de uno, quien tenía los ojos confusos y desenfocados. 

—Dejémonos de juegos. Usted me dice dónde está ese maldito Amuleto, y yo respetaré la vida de estos hombres. ¡Desamarrarlos!

Cortaron las sogas y los hombres cayeron al suelo. No podían ni permanecer de pie. Estaban deshidratados y hambrientos. 

—Lo que está haciendo no es necesario. Usted está asumiendo algo; que yo sé dónde está el Corazón Esmeralda, pero no poseo esa información.

El Caníbal se acercó a uno de ellos, lo tomó por el cabello, echó su cabeza hacia atrás y lo degolló. La sangre, primero penosa, después salió como escupida del cuello. El cuerpo inerte se desplomó en el suelo.

Dahlia dio un paso hacia atrás, aterrada. Había visto muchos hombres morir, muchos de ellos en los últimos días, pero la manera en que el pirata terminaba con una vida sin pensarlo dos veces le parecía horroroso. Sí, verdaderamente el Caníbal era un animal.

Dos hombres tomaron el cuerpo y lo lanzaron por la borda.

—Hagamos esto de nuevo —dijo el pirata, tomando a otro hombre por el cabello. 

A este lo arrastró y lo llevó hasta la borda. 

—Por la vida de este pobre, que tiene padres y hermanos, y quizás una familia… dígame dónde está el Amuleto.

—¡No lo sé! ¡El profesor lo cambió de lugar, pero no sé dónde está! ¡No sé dónde lo puso! Deme unos días, conseguiré la información, tan sólo…

El Caníbal lanzó al soldado por la borda.

Dahlia perdió su compostura. Se lanzó en contra del pirata pero fue detenida. Comenzó a patalear y a gritar profanidades, maldiciendo al Caníbal por todos los dioses.

El Caníbal tomó a un tercero y le puso la punta del cuchillo directamente encima del corazón. 

—Por la vida de este hombre. ¿Dónde está el Amuleto?

Dahlia continuó gritando, y cuando vio que el pirata se preparaba para clavar el cuchillo gritó: —¡Está bien! ¡Está bien!

—¿Dónde está? ¡Habla o este hombre muere!

—Te lo diré.

En ese momento alguien gritó: —¡Barco! ¡Barco a la vista!

La voz había sido del vigía, cuyo puesto se encontraba en la cima del palo mayor.

Todos lo miraron. Apuntaba hacia el este.

Sí, ahí estaba. Un barco en el horizonte que solemnemente venía derecho hacia ellos.

—¿De quién es la bandera? —gritó el Caníbal.

Una pausa. Luego: —Es la bandera azul de la Marina de Casten. Es un barco guerrero. Grande.

El Caníbal tenía la cara roja de furia. 

—¡Prepárense para la batalla! ¡Traigan el asedio! —ordenó y le pidió a los dos hombres que tenían a Dahlia que la encerraran.
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Tenía un presentimiento, no sabía exactamente qué era, pero definitivamente algo lo inquietaba.

El profesor sintió un escalofrío que le recorrió la espalda. El agua comenzaba filtrarse por su túnica pesada, y no podía evitar sentir algo de frío. El invierno se acercaba y para él era una época a la que le tenía amor y odio. Por un lado, era la mejor estación para pasar tiempo leyendo, con una buena taza de té, fumando una pipa. Por el otro, mientras que el calor es incómodo, el frío doloroso, y para un hombre de su edad, aun más. Primero, la temporada de lluvia, luego, los árboles perdían sus hojas, después la nieve.

Uno de los soldados lo miraba nerviosamente. ¿Era que su presencia lo incomodaba? Tenía ese efecto en las personas que habían escuchado de él y de su reputación. Pero por alguna razón sentía algo más. Siempre intentaba mantener sus sentimientos sometidos a su intelecto. Probablemente eso causaba la el presentimiento. El problema es que cuando experimentaba este tipo de sensaciones a veces resultaban ciertos y otras no. No era una ciencia exacta.

Se acercó al soldado y le dijo: —Se está tomando su tiempo.

—¿Cómo?

—Tu compañero.

—Es normal. Parte del protocolo —respondió el soldado. 

Ya de cerca se percibía más relajado.

Son tan sólo mis sensaciones, pensó el profesor.

—El protocolo, sí. Algo que no extraño de mis días al servicio de Su Majestad.

Todos los soldados lo voltearon a ver.

—Eh, que viva una vida larga —agregó. 

Lo menos que quería era poner a los soldados en su contra. Los rumores de sedición andaba más fuertes que nunca.

Finalmente, la puerta se abrió de nuevo y le dieron la instrucción de pasar.

—Disfruten la lluvia —dijo mientras cruzaba el umbral de la puerta.

—Y usted su estancia, señor —respondió el guardia que custodiaba la puerta; parecía haber usado un tono sarcástico.

Lo recibió un pasillo frío, lúgubre, y mal iluminado por algunas lámparas colgadas en las paredes húmedas. Las goteras salpicaban el suelo, generando sonidos arrítmicos. Llegó hasta el final, guiado por aquel soldado que entró a dar la noticia de su llegada. Había otra puerta metálica. Tres cerrojos fueron abiertos, dando paso a unas escaleras hacia oscuras.

El soldado tomó una linterna y dijo: —Tenga cuidado, los escalones son angostos; varios reos se han quebrado el pescuezo aquí. Es una caída larga.

—Mejor morir aquí que en la miseria de allá abajo.

El soldado soltó una solitaria carcajada que tuvo eco. Finalmente llegaron a un cuarto espacioso con el techo alto, dos puertas de madera a la izquierda, dos a la derecha, y un túnel en medio, que tenía una inscripción encima: HaCultem ähj Adon—el. Euskera antiguo: La justicia del Rey.

Diez soldados resguardaban el lugar. Varios estandartes adornaban las paredes, y en el lugar más prominente, encima del túnel, una enorme pintura del rey.

Dargús el Magnífico, quien probablemente se había otorgado su propio apodo, Rey de Casten y todas sus provincias, los miraba desde la estancia real, con el cetro en la mano derecha y un orbe en la izquierda. Tenía toda la cara de un noble: los ojos autoritativos, las cejas espesas, pómulos prominentes y orgullosos, y una barba negra, perfectamente recortada. Una corona de oro adornaba su cabeza, y vestía un ropaje sublime, con una capa roja que descendía desde sus hombros.

El cuarto del Gran Guardián Rabel era el primero a la derecha, lo había visitado varias veces. Rabel no era un amigo, sino un aliado.

—Tendré que pedirle que rinda su espada —comentó el soldado—. Es protocolo.

—Nunca me lo han pedido antes. El Gran Guardián me conoce.

—Me lo pidió tajantemente. Desde la última visita del Magistrado de Justicia, hemos tenido que ser más estrictos.

—Claro —renuentemente sacó la espada y la entregó.

—Su espada estará segura conmigo —repuso el soldado.

—Más vale que sí.

—Adelante, señor. Le espera el Gran Guardián.

Caminó a la puerta y la abrió. Entró al cuarto.

Maldijo en voz baja.

Sí, allí estaba el Gran Guardián Rabel, esperándolo, pero solo una parte de él.

Su cabeza reposaba sobre el escritorio ensangrentado. Tenía la lengua de fuera, y los ojos mirando hacia arriba. El cuerpo no se veía por ningún lado.

Se dio la vuelta. Los diez soldados, con espadas en mano y sonrisa en la cara, se habían posicionado en la entrada de la puerta.

—Bienvenido a la Cueva de los Huesos —se escuchó una voz que le heló la sangre más que un invierno entero.

Los soldados se apartaron, y dejaron entrar a Lord Morcul.
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Lo que más le sorprendió a Dan fue la rapidez con la que los bandidos se lanzaron sobre ellos. Algunos llevaban cubierta la cara. Se escucharon gritos de las mujeres, quienes cerraron las ventanillas de las carretas y pusieron cerrojo a las puertas.

Dan fue atacado por dos al mismo tiempo, pero él tenía la ventaja pues ellos venían a pie y él a caballo. Latigueó las riendas y echó el caballo sobre el que tenía más cerca, arrollándolo. El segundo tenía una lanza con la que intentó atravesar a Dan, que le pasó zumbando la oreja izquierda. Antes de que su enemigo pudiera sacar la espada, Dan le clavó la suya en el corazón.

Pardo peleaba montado en su caballo contra otro jinete, así que Dan se apresuró a darle una mano, pero antes de que llegara, el bandido tiró al alquimista de la silla.

—¡Pardo! —gritó el sargento, pero estaba demasiado lejos, no llegaría a tiempo.

El viejo alquimista intentó levantarse, pero se había golpeado la cabeza y estaba desorientado. Su enemigo se acercó y levantó la espada para terminar con él. Repentinamente apareció la joven de ojos claros, quien de dos estocadas por la espalda terminó con la vida del ladrón.

Inmediatamente tres más la atacaron, pero para la sorpresa del sargento Dan, la chica los derrotó con una habilidad magistral; mostraba un dominio de espada que no había visto más que en las tropas de élite de Casten.

La pelea no duró mucho tiempo más. Los bandidos se dieron cuenta que esta caravana tenía mejores espadachines de lo que habían anticipado, así que emprendieron la retirada, dejando a sus muertos y heridos atrás.

Härid—Hasén inmediatamente comenzó a ladrar órdenes y hacer conteos. Su caballo estaba inerte en el suelo, sangrando de la cabeza. El jefe de la caravana se acercó a un ladrón que de alguna manera había quedado bajo la rueda de una de las carretas, pero seguía vivo. Gritó en su idioma, y luego en euskera: ¡Piedad!, pero no la encontró. Härid—Hasén le clavó la espada en la garganta y continuó como si nada hubiera sucedido.

—¿Estás bien?—le preguntó Dan al alquimista.

—No fue mi mejor momento —respondió—. Los años me pesan.

En total, trece cadáveres de ladrones, y ni uno de ellos. No obstante, tres estaban muy mal heridos, tal vez de muerte, pero el tiempo lo diría.

Pardo se acercó a la joven y le dio las gracias.

—Usted es un buen guerrero, considerando su edad.

—No estoy seguro si tomarlo como cumplido.

Sonrió. —Usted es un buen guerrero —repitió.

—Mi nombre es Pardo, alquimista.

—Mi nombre es Kläna.

—¿Dónde aprendiste a luchar así?

—Mi padre. 

—¿Un soldado?

—Más que un soldado.

—Si me permites preguntar… me parece que eres de linaje noble. ¿Correcto?

Ella resopló, indignada. 

—Ustedes los castianos no pueden evitarlo. Sus castas los hacen débiles. Si fuera profeta, diría que esa será su ruina. 

—La familia en la que uno nace es la voluntad de Zeós.

—En mi pueblo todos somos iguales.

—¿Así que no eres del reino?

—No de este.

—Del norte, si tuviera que adivinar, por tu acento.

—Hay muchas tribus, muchos reinos, al norte de Zurmeldaín.

—Oh, lo sé. Este viejo ha viajado por muchos lugares, muchos, extraños y fascinantes lugares.

—También yo, hasta que encuentre lo que busco.

—¿Y qué buscas?

—Venganza.
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Uno de los piratas la tomó por el cuello, y otro por el brazo. Estaban por descender las escaleras cuando un oficial le gritó al que la llevaba por el brazo: —¿Necesitan dos para encerrarla? ¡Ve a los cañones, maldito perro!

El maldito perro obedeció.

Así que su captor era ahora solamente uno, pero cauteloso, ya que le torció el brazo por detrás para evitar que se moviera, y le dijo: —¡Muévete que no tengo todo el día!

Bajaron las escaleras rápidamente. Dahlia casi se va de frente, pero el pirata le detuvo la caída. Le dio un golpe en la parte de atrás de la cabeza y la maldijo.

Llegaron hasta el final, a su camarote. Era ahora o nunca. Si no se libraba de este panzón maloliente, bueno para nada en ese momento, difícilmente saldría del barco. Quizá la rescatarían, o quizá no. ¿Y qué tal si se hundía la nave? Se hundiría ella también.

La puerta estaba abierta. El pirata simplemente la lanzaría adentro. Pero justo cuando estaban frente al marco, aflojó un poco la mano y la detective aprovechó. Dio un salto, apoyó la planta de los pies sobre el marco de la puerta y saltó de nuevo, por encima del pirata, quien se fue de espaldas, cayéndole Dahlia encima. De todas maneras era un hombre fuerte, y aunque la había perdido por un momento, aún en el piso la sujetó de la ropa. 

—¡No te me escapas, maldita!

Pero Dahlia tenía ahora ambos brazos libres. Sacó un cuchillo del cinto del mismo pirata, y antes de que pudiera proferir una maldición más, se lo clavó en el corazón, deslizando la hoja hasta adentro. Los ojos del pirata se abrieron, y así permanecieron. Intentó decir algo, pero no pudo; había perdido la vida.

Dahlia se soltó, se levantó, y escupió sobre el cuerpo del pirata. Le quitó la espada.

—Muy bien, Dahlia, se dijo, ¿y ahora qué?

Sonó el estruendo del primer cañón.

Ahora, intentar escapar.
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Lord Morcul tenía la cara más delgada de lo que recordaba, esquelética. 

—Parece que la prisión no te ha caído bien —dijo Astarfax.

Morcul avanzó dos pasos hacia el profesor, pero se detuvo. Aunque el profesor había perdido su espada, seguía siendo peligroso Y Morcul lo sabía. Mejor mantener las distancias.

—Se le cumplió el sueño, profesor; el de verme encerrado —su voz sonaba rasposa—. Por desgracia. el sueño duró poco.

—Por desgracia —afirmó Astarfax.

Lord Morcul caminó en círculo hacia el escritorio en donde reposaba la cabeza del Gran Guardián. El profesor se giró parcialmente, para evitar darle la espalda a los soldados en la puerta.

—Mis respetos para su amigo. No dejaba convencerse. Tuvimos que emplear métodos un poco más drásticos —dijo, levantando la cabeza por el cabello. Un poco de sangre chorreó del cuello.

—Rabel era conocido por su carácter inamovible.

—Pues le costó la cabeza, literalmente —dijo Morcul, enseñando los dientes, con una perezosa sonrisa burlona.

—Era buen hombre.

—No era mi tipo.

Regresó la cabeza a su lugar de reposo y se recargó sobre el escritorio, cruzándose de brazos. Continuó: —Así que aquí estamos de nuevo, profesor, como la última vez.

—No exactamente como la última vez. Si mi memoria no me falla, en aquella ocasión los dos teníamos espada; en este momento la mía ha sido confiscada. Estoy en completa desventaja. ¡Yo, un pobre viejo! No es justo, si me preguntan.

—Usted no necesita una espada para pelear —dijo Morcul, cauteloso.

—Lo sabes mejor que nadie —dijo con rabia, apretando ambos puños—. ¿Es por eso que guardas tu distancia?

Los guardias se movieron nerviosamente. Morcul se quedó como estatua, con los ojos fijos en Astarfax.

—Le recuerdo que además de los que están en la puerta, el lugar entero está lleno de soldados a mi disposición.

—¿Cuánto tiempo se tardaron en comprarlos?

—Todos tienen un precio. La Secta tiene los recursos. Era cuestión de tiempo. Pero dígame, profesor. ¿Qué lo traía por aquí? ¿A qué debo su amable visita? ¿O tan solo quería visitar a un preso en su desgracia?

El profesor fue al punto: —¿Quién es el Agorero?

—¿El Agorero? Él es quien me sacó de aquí —contestó, sin poder ocultar su semblante de alegría; estaba disfrutando el momento. 

—¿Y qué, en verdad creyó que le daría información acerca del Agorero? ¿Así nada más?

—La Secta tiene sus métodos. Yo tengo los míos.

—¿Ah sí? Los famosos métodos del profesor Astarfax

Morcul se acercó al profesor y le dijo: 

—Usted es famoso en el bajo mundo por sus métodos.

—Eso me dicen.

—Aquí también tenemos los nuestros. Creo que los encontrará fascinantes.

El profesor frunció el ceño. 

—Si piensas que podrás sacarme información…

—No, no, profesor. No soy tan imbécil como para creer eso. No. Ya encontraremos el Amuleto, sin su ayuda. No se preocupe por eso.

—Entonces, ¿debería estar pensando en mis últimas palabras?

—No, mi querido profesor, no lo voy a matar. Hoy no. Tengo una sorpresa para usted. La he estado preparando por mucho tiempo. Le va a encantar.

—Me muero por verla —dijo Astarfax, sonriendo.
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Continuaron por el Río Länid, siempre a la expectativa de un nuevo ataque, pero este nunca llegó. El paisaje a su alrededor paulatinamente cambió; en lugar de árboles, había palmas, y arena en vez de tierra. Se podía oler y gustar el aire salado.

Aunque el mar no estaba muy lejos de Casten, Dan podía contar con los dedos las veces que lo había visto. Nunca dejaba de maravillarse. Decían los marineros que el mar se extendía por siempre. Algunos de ellos aseguraban que después de navegar toda su vida, jamás habían logrado llegar a su fin.

—Algunos dicen que es eterno— dijo Pardo.

—Imposible —replicó Dan—. El mar se acaba en el fin del mundo, y después cae al gran vacío.

—¿Y cómo es que no se termina el agua?

—Por la lluvia.

—El mar no es eterno— dijo Kläna, quien sin que se dieran cuenta cabalgaba cerca de ellos, a sus espaldas.

—¿Ah, no? —cuestionó Dan, apresuradamente.

—Nada es eterno en este mundo material; lo único que sí es el alma —aseguró la guerrera—. Mi pueblo ha navegado los siete mares, y han llegado a su fin.

—¿Qué encontraron?—preguntó Pardo.

—Regresaron a la tierra de donde habían partido.

Los dos se rieron.

—Absurdo —dijo Pardo.

—Imposible —intervino Dan—. ¿Regresar al mismo lugar? Ilógico.

—Para ser tan buenos guerreros, tienen la mente muy pequeña.

Finalmente llegaron al puerto. Le pagaron a la caravana el monto acordado, y partieron caminos. 

—Si algún día pasas por la ciudad, y necesitas algo, búscanos —le ofreció Dan a Klänid.

—Pardo el alquimista, Dan el guerrero —respondió—, lo recordaré.

Partió junto con la caravana.

—No te pongas tan triste, algo me dice que la volveremos a ver —Pardo animó a Dan.




Aunque Dan esperaba que el alquimista tuviera voz de profeta, en esos momentos, la incertidumbre de ver de nuevo a Kläna, pasó a segundo término. Estaban allí con un propósito muy específico, que era el encontrar a Dahlia.

—Muy bien, Pardo, ¿dónde la buscamos? ¿Vamos al muelle?

—No. Vamos a la taberna.

—A mí también me gustaría, pero el tiempo es valioso y no debemos desperdiciarlo.

—Créeme, el lugar adonde vamos no será un desperdicio de tiempo.

El pueblo costero en el que se encontraban —llamado Kabul— era más grande de lo que Dan recordaba. Evidentemente el comercio y el desarrollo convertirían a ese pequeño pueblo en una ciudad importante del reino. Era bastante pintoresco, con calles angostas y casas de madera, pintadas de diversos colores. Por todos lados se veían restaurantes de mariscos, además de tiendas de todo tipo, que vendían productos de lugares más allá de las fronteras del reino.

El día seguía siendo nublado y oscurecía rápidamente. A lo lejos unas nubes rugían y se iluminaban, amenazando con traer la lluvia.

Finalmente, llegaron a una pequeña taberna, no muy lejos del muelle. Una tabla de madera anunciaba el nombre del lugar: “El Tuerto de una Pierna”. Dan se sorprendió al ver que efectivamente, el tabernero tenía un parche sobre el ojo izquierdo, e igualmente su pierna izquierda había sido reemplazada por una pata de palo.

—¡No puede ser! ¿Mi ojo me engaña? ¡Es el viejo Pardo! —gritó el tabernero, tan fuerte que lo escuchó toda persona dentro del lugar.

—Así es —respondió el alquimista, extendiendo los brazos para darle al tabernero un buen abrazo.

—¡Una ronda para todos, la casa invita! —exclamó el tabernero. El lugar entero estalló en gritos y afirmaciones.

—Este es un amigo, su nombre es Dan.

Dan saludó al hombre, estrechando su mano llena de callos, de marinero.

—Mucho gusto, Dan. Soy el tuerto Pek. ¿Eres de Casten?

—Correcto.

—Se nota.

Al principio no podía distinguir si lo decía como algo bueno o malo. Pero entonces estalló en carcajadas y los invito a sentarse en una mesa esquinada, cerca de la barra.

—Oye, Cejón —le llamó a un joven aprendiz que servía las bebidas—, tráenos algo que tomar, y no dejes que se nos acabe.

Inmediatamente trajeron tres tarros.

El tuerto Pek era un hombre de muchas palabras. Inmediatamente comenzó con una historia de marineros que terminó siendo un chiste. Su energía era contagiosa. El tiempo transcurrió sin que se dieran cuenta. Afuera caían las primeras gotas de lluvia, y los truenos comenzaron a sacudir las puertas y ventanas del lugar.

—¿Cuándo fue la última vez que me visitaste, eh, Pardo?

—Debió haber sido hace tres años. Creo que necesitabas aquella pócima para… para…

—Sí, sí, lo recuerdo.

—¿Te hizo efecto?

—Oohh, sí —respondió asintiendo y con una risa pícara—, la uso todas las noches que la necesito.

—Traje otro frasco, por si te interesa.

El ojo del tuerto Pek se abrió, y su sonrisa chimuela se extendió hasta casi las orejas. Era un hombre con una boca muy grande, en todos los sentidos.

—Tú sabes que no tengo dinero. Esta pocilga no da mas que para vivir sin muchos lujos.

—Lo que estoy buscando no es dinero, y tú sabes que no te cobraría nada.

—Eso es, siempre has sido un excelente amigo. Aquí siempre tendrás cerveza gratis, toda tu vida.

—Eso es suficiente para mí. Y sin embargo… hay algo que buscamos. 

—Todos andamos en búsqueda de algo, ¿no? —dijo el tabernero, bajando un poco la voz.

—No se trata de un objeto, sino de una persona.

—¿Una persona, eh?

—Sí. Tal vez hayas escuchado de ella. Comienza a ser reconocida por diferentes territorios. Su nombre es Dahlia.

—Dahlia —repitió Pek.

—Es una Azul, delgada, de mirada seria.

—Con aire de guerrera —agregó Dan.

—Por supuesto que sé a quién se refieren, solo que no sabía que era Azul, pero no me sorprende. Estuvo aquí una noche junto con el capitán Dargemïsh. 

—Lo conozco. Capitán del Atidledis II —dijo Pardo.

—El mismo. Un hombre rígido, sin imaginación, sin sentido del humor.

—¿Y qué hacían juntos?

—Bueno, amigo, tú sabes que no soy indiscreto.

—Por supuesto que no.

—Pero escuché su conversación. Iban buscando al Caníbal, el pirata. Se hicieron a la mar el siguiente día para ir tras él.

—¿Alguna noticia? —preguntó el sargento.

El tabernero le dio un último sorbo a su tarro, el cual fue inmediatamente reemplazado.

 —No. Pero dijeron por allí que un nuevo barco de la Marina Naval, el Dragón Azul, había izado velas para buscar al Atidledis II, ya que no tenían noticia de ellos, ni siquiera una paloma mensajera, nada de nada.

—Eso no es bueno.

—No —advirtió el tabernero—, y si la mitad de la reputación del Caníbal es cierta, yo diría que su amiga tiene pocas posibilidades de regresar a tierra. Espero estar equivocado.

—Yo también —dijo Pardo.
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La explosión de las granadas, lanzafuegos y catapultas era ensordecedor.

Dahlia decidió quedarse en el pasillo un poco más, hasta que los piratas abordaran el otro barco o mejor aún, fueran abordados. Si salía a cubierta la despedazarían.

No le gustaba esperar, no era su fuerte, pero en ese momento no veía otra opción. No podía creer la situación en la que se encontraba. Estando completamente en desventaja, la suerte, el destino, o Zeós mismo parecían estarse entreteniendo bastante con su situación. Imposible saber si saldría con vida de esta.

—¡Prepárense para el abordaje! —escuchó gritar al Caníbal.

Excelente, pensó. De todas las noticias, esa era la mejor.

Se escucharon gritos de guerra, dolor, y confusión. Cuando ya no pudo más, la detective corrió a cubierta, en donde se encontró con una escena de batalla y muerte en desarrollo.

Los marinos estaban abordando el barco pirata a montones. La nave de la Marina Naval se había emparejado al Semental de Oro, y los soldados arribaban colgados de garfios, saltando de barco a barco, o por escaleras que usaban como puente.

Los piratas peleaban como en retirada, pero no había a dónde irse. Era una lucha a morir.

Por poco y Dahlia no se daba cuenta del bandido que venía por su espalda. La pura intuición la hizo mirar atrás y agacharse antes de que le cortaran la cabeza de tajo. Se enfrascaron en un duelo que no duró mucho tiempo, pues el pirata se deslizó con la sangre de uno de sus compañeros, y al caer de espaldas al suelo se golpeó la cabeza y se desmayó.

—Lo siento —dijo Dahlia, clavándole la espada en el corazón.

Entre las flechas que zumbaban, las hachas volando, el humo que subía, y los gritos ininteligibles de ambos bandos, la detective buscaba al Caníbal. 

—¡Barco en fuego! ¡Barco en fuego! —se escuchaba.

Proa. Proa se quemaba. Una llamarada de fuego que crecía rápidamente. Probablemente los soldados habían provocado el incendio. La llamarada subía cada vez más y consumía el mástil. Pronto la vela prendería en fuego también.

Entonces vio al Caníbal. Peleaba contra cinco soldados con el fuego a sus espaldas. No había perdido el vigor, y pronto se deshizo de dos con estocadas magistrales.

Dahlia lo quería vivo.

Corrió en su dirección, esquivando cuerpos y espadas.

Cuando llego a él, estaba ahora rodeado por siete soldados.

—Ríndete, Caníbal —se oyó una voz que, a pesar de los gritos, resonó fuerte y autoritaria.

El sombrero de ala ancha y la capa sobre sus hombros identificaba al hombre como el capitán del barco marino.

 —Tu barco se quema, tus hombres mueren, y mataré a todos y cada uno de ellos a menos que entregues tu espada.

—Usted mejor que nadie, capitán, sabe que nos hundimos con nuestro barco —contestó el Caníbal jadeando.

—Sí así lo deseas. ¡Arqueros!

Dahlia se acercó y gritó: —¡Caníbal! ¡Ríndete! ¡Piensa en tu hija!

El Caníbal se volvió a ella y la miró con odio. Escupió en el suelo y gritó: —Supongo que la veré en Gehén.

Tres flechas se clavaron en su cuerpo: una en el estómago, otra en el hombro izquierdo, la última en la cadera; con la mano libre intentó sacarse esa última, y no se percató del soldado que se aproximaba por la espalda, dándole un golpe fuerte en la nuca. Cayó al suelo retorciéndose, balbuceando, y se le fueron encima varios soldados, sujetándolo. Lo ataron de pies y manos, y lo amordazaron.

Casi inmediatamente, al ver a su capitán capturado, los piratas que habían peleado valientemente soltaron sus armas y levantaron las manos. Reinó en el barco un extraño silencio fantasmal.

El capitán del barco de la Marina se acercó a la detective y le extendió la mano. 

—Si no me equivoco, usted debe ser la detective Dahlia.

—Soy yo.

—Soy el capitán Zerper, de la Marina Naval Real. Fui enviado para rescatarla y terminar con la vida de esta basura.

—No sabe lo agradecida que estoy con usted…

El capitán asintió, y le dijo a los soldados: —Abandonemos esta nave antes de que se hunda. Llévense al Caníbal prisionero.

—Señor, ¿qué hacemos con los demás?

—Amárrenlos a todos y déjenlos aquí. No tenemos espacio para más. Son piratas. Sabrán cómo sobrevivir.
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El profesor Astarfax, por un momento, consideró arriesgarse con un escape. Sin embargo, estaba en completa desventaja y en peligro de muerte. De hecho, nada le aseguraba que no estaba marchando hacia una tortura y probable fin, o que Morcul le enterrara una navaja en una costilla mientras caminaban.

Tendría que confiar en su instinto; en ese momento le decía que su mejor oportunidad de vida estaba en obedecer las instrucciones de sus captores, por mucho que lo odiara. Si se le presentaba la oportunidad, la tomaría.

Tenía un pequeño secreto que utilizaría a su favor: conocía perfectamente bien los planos del calabozo, había estado involucrado en su elaboración. Además, los había estudiado cuidadosamente por si algún día se encontraba en una situación como esta.

Hombre precavido es más valioso del que el oro, como dicen.

Aunque no lo aparentaba, “La cueva de los huesos" tenía varios pasadizos secretos, escondites, cuartos seguros, provisiones para sobrevivir dentro del corazón de la montaña por mucho tiempo, en caso de alguna emergencia, entre otras cosas útiles.

Sí, tenía los números en desventaja, pero no la inteligencia.

Paciencia, Astarfax, pensó. De muchas se habría librado, de algunas peores que esta.

—Después de usted —dijo Morcul. 

Astarfax avanzó siendo, guiado por los soldados. Al final, lo rodeaban un total de doce, más Morcul. Lo encaminaron por el pasillo que llevaba a las celdas.

En los pasillos se veía evidencia de la traición que había ocurrido en el calabozo. Varios soldados acuchillados por la espalda, degollados, y flechados, yacían tirados en el suelo. Cuánto tiempo le tomó a Morcul y al Agorero planear la toma del lugar, no lo sabía. Probablemente la sublevación no llevaba más de un día o dos, porque las noticias no se sabían aún en el castillo real. Para cuando el rey se enterara de que el asesino de su reina había escapado sin mucha dificultad, y tan solo medio año después de su captura, intentaría arrestarlo de inmediato. Para entonces, lo sabía bien el profesor, Morcul estaría de nuevo oculto para no sacar la cabeza hasta que fuera seguro.

Esta situación era una vergüenza, no solamente para la corona, sino que también para él, particularmente. Era la segunda vez que por perdonarle la vida a Morcul, terminaba escapándose de prisión. Y sería aún peor si Morcul lo mataba. ¡Qué vergüenza!, pensó.

De detrás de las puertas en donde estaban los presos amontonados en pequeños cuartos se escuchaban gritos pidiendo comida. Dudaba que Morcul y sus secuaces se encargaran de ellos pronto.

Descendieron varias escaleras, cada vez más adentro de lo que se perfilaba para ser su tumba.

—Hemos llegado —anunció Morcul.

El profesor reconoció el lugar: el cuarto de tortura.

—Vaya sorpresa —dijo Astarfax, sin expresión.

Abrieron la puerta, pesada, metálica. Era un sitio oscuro y húmedo, olía a muerte. En las paredes colgaban utensilios de tortura, y había más en el suelo, y en una mesa de madera. El profesor los sabía usar bien, mejor de lo que Morcul, se imaginaba.

Lo llevaron a la esquina. Astarfax no pudo evitar un escalofrío al ver a dónde lo guiaban: a la rueca.

Era una cama de madera en la cual la víctima era sujetada de manos y pies. En los dos extremos de la cama había unos rodillos. Mediante un sistema de poleas, el cuerpo del desgraciado era estirado lentamente, hasta que los huesos y ligamentos comenzaban a quebrarse. En una muerte lenta y dolorosa.

De todos los instrumentos de tortura, a ese le tenía un miedo particular. Una fobia. ¿Por qué? No estaba seguro. Se imaginaba que debido a su avanzada edad, el estado de sus huesos había cobrado particular importancia para él. En un instrumento como ese, aún si lograba escapar, produciría resultados tan malos en su cuerpo que le impediría seguir con su vida normal. Terminaría postrado en cama por el resto de su vida, sin poder caminar, o mover los brazos, o mover el cuello.

Morcul se acercó a él con antorcha en mano.

—Sus pupilas le delatan, profesor. Aunque su semblante no muestra el miedo, sus ojos sí.

—¿Por qué no comenzamos de una vez?

—Sí, profesor, lo que usted ordene; pero antes, una pregunta: ¿qué tienen en común usted, el alquimista, la Gran Maestre, y la detective?

Astarfax maldijo. Lo saben. Iridelle… está en peligro…

—¡Guardias!

Inmediatamente fue atado, pero no a la rueca sino a una silla. Le pusieron cadenas en las manos y pies. Morcul cortó la esquina del borde del manto del profesor, y revisó bien todos los bolsillos, quitándole todos sus artefactos, navajas, lupa, pociones, libros miniatura… y la llave.

—Algo me dice que esta llave me servirá de mucho.

El profesor no respondió. Era la llave que abría uno de los candados del baúl.

—Medio año parecerá poco tiempo —le dijo Morcul—, pero fue una pesadilla. Esta es mi venganza: he dado instrucciones de que lo estiren por uno o dos días, hasta que venga el rey y sus soldados lo rescaten. Pero para entonces será demasiado tarde. Las piernas rotas, los brazos también, algunas costillas y la columna. No volverá a caminar sin quejarse. No volverá a moverse sin recordarme.

—Te conviene matarme.

—No, profesor. Prefiero verle sufrir.
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—Cómo cambian las cosas —dijo Dahlia—; hace apenas unas horas yo era la prisionera.

El Caníbal ni siquiera se movió. Estaba amarrado a un poste en el compartimento de carga del barco. Junto con Dahlia estaba el capitán Zerper.

—Pero piense en esto—prosiguió Dahlia—, aún tiene la oportunidad de salvar a su hija.

Con un tono sarcástico, casi burlón, el Caníbal replicó: —¿Serías tan amable de iluminarme cómo será eso posible? ¿Me van a dejar ir si les doy información?

—Eso ni lo sueñes —dijo Zerper.

—¿Entonces? ¿De qué se trata esto?

Dahlia se sentó en un banquillo. 

—No se trata de usted, capitán. Se trata de su hija, está capturada, y en este momento su única oportunidad de vida soy yo.

—Prefiero dejárselo a la suerte. Como usted dijo, hace poco tiempo su esperanza de vida era poca, y mírela, ahora está en perfectas condiciones.

Zerper dijo: —Si piensa que podrá escaparse de este barco, está demente. Pronto llegaremos al muelle.

—Sí, capitán. Llegaremos al muelle. Después me tendrá que transportar a la ciudad y ponerme en el calabozo por un tiempo hasta que sea juzgado y me manden a la horca. Eso podrá ser en una semana, dos, o medio año. Y en ese tiempo será mejor que usted se cuide, porque hay muchas personas interesadas en que yo siga con vida.

—¿Me está amenazando?

—¿Acaso no es evidente?

El capitán Zerper abofeteó el pirata con fuerza. Brotó sangre de su labio.

—¿Qué tantos amigos puede tener una escoria como tú? —preguntó Zerper.

—¿Amigos? ¿Quién dijo amigos? No tengo amigos. Son mis enemigos los que me quieren vivo. Enemigos muy poderosos. Y lo que usted no sabe es que la mujer junto a usted es la muerte misma.

Dahlia interrumpió: —Dime lo que sabes. Dime lo que te dijo la Secta y haré lo posible por rescatar a tu hija.

—¿Y qué quieres que te diga? ¿Crees que la Orden compartió conmigo mucha información? Solo me comentó que tú sabes dónde está.

—¿Dónde está qué? —preguntó Zerper.

Una pausa.

El Caníbal se burló. 

—Me compadezco de usted, capitán. Es hombre muerto y no se ha dado cuenta.

—¡Eh, Caníbal! ¡Mírame! —exigió la detective, tronando los dedos—. ¿Qué más sabes? ¡Dímelo todo! ¿Cómo sabe la Secta tanto? ¿Quién les dijo? Dímelo y tu hija vivirá. Te doy mi palabra.

Pero el pirata no dejaba de reírse. Miraba a Zerper. 

—Lo que la detective no le ha dicho… y que le costará a usted la vida, mi querido capitán, es que ella sabe la ubicación exacta de…

El Caníbal no pudo terminar la frase.

Dahlia había sacado un cuchillo, y antes de que dijera nada más, se lo enterró en la garganta.

—La sangre de tu hija sea sobre tus manos —le susurró la detective.
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Unos meses antes…




El profesor Katmandis no tenía problemas con reconocer que era un curioso irremediable;. De hecho, todos lo conocían como un entrometido. No le importaba. Tenían razón. Era un viejo, y a su edad pocas cosas le entretenían más que conocer los secretos oscuros de los demás, y compartirlos con otros. Era un extraño pasatiempo, con el que había logrado avanzar en influencia y poder, no solo en el Instituto, sino también en otros círculos sociales.

Increíble lo que la gente estaba dispuesta a hacer por ocultar algún secreto.

Cuando se enteró que el viejo Astarfax se había mudado a la antigua torre, sospechó que se traía algo entre manos. Ese hombre despreciable había sido un ermitaño toda su vida, y no podía creer que simplemente quería regresar a una vida de meditación y tranquilidad en pleno Instituto, un lugar lleno de gente.

No. Algo trama, pensaba Katmandis.

Así que comenzó a vigilar muy bien la torre. Para su fortuna, una de las ventanas en su aposento daba hacia la entrada a la torre. Se percató de las visitas nocturnas de la Gran Maestre. ¿Por qué en la noche? Porque ocultan algo.

Por supuesto que Katmandis había escuchado los rumores del Corazón Esmeralda; sabía que si dicho objeto místico existía, probablemente estaba en posesión de Astarfax, que tenía una extraña fascinación por lo oculto.

Algunos decían que era un adept.

Tonterías, pensaba Katmandis, los adepts dejaron de existir cientos de años atrás, si es que alguna vez existieron.

La suerte estuvo de su lado una noche particularmente oscura, en donde las nubes no dejaban pasar la iluminación de los astros celestes. Katmandis escuchó una voz, era Astarfax. Al asomarse por la ventana vio cuatro sombras saliendo de la torre, que entraron al Instituto por una de las puertas laterales.

Inmediatamente se vistió y salió de su habitación.

Doce años atrás había robado uno de los planos secretos del Instituto, robo que nunca fue anunciado, aunque el Concilio del Instituto lo sabía. Los planos mostraban los pasillos y cuartos secretos del lugar. Eran muchos. Los planos revelaban la localización de las entradas, pero no el método para accionar las puertas secretas. En todos estos años, solo había logrado descifrar tres puertas.

Una de ellas estaba no muy lejos, así que se apresuró en su dirección.

Sorprendentemente, el acceso a esta entrada no era difícil. Era casi cuestión de conocer el lugar donde estaba, que era al final del pasillo cerca de su habitación, en la esquina en donde doblaba hacia la izquierda. El lugar estaba adornado por un jarrón grande de barro, que parecía ser muy pesado y costoso. Sin embargo, era todo lo contrario. Además de ser una réplica barata, fácilmente podría deslizarse hacia un lado, apenas un poco para que no llamara la atención. Debajo del jarrón había un tapete y debajo una puerta.

A esta hora de la noche, nadie lo vería entrar.

Abrió la puerta, bajó por unas escaleras angostas que lo llevaron a uno de los pasillos ocultos, llenos de tierra y telarañas. Lo recorrió apresuradamente, asomándose por las diversas mirillas, pero sin ver alma alguna.

Los perdería.

Decidió aventurarse hacia otros pasillos, con temor de perderse. Si no lograba regresar a la misma puerta, sin tener un mapa, quedaría atrapado allí.

Subió y bajó escaleras hechas con madera casi podrida. Gateó por túneles angostos, hasta trepó con dificultad una cuerda para llegar a otro túnel.

Hasta que finalmente se asomó por una pequeña mirilla y los encontró. No lo podía creer. Allí estaban. 

Astarfax, la Gran Maestre, Pardo el alquimista, y la hermosa joven detective.

Katmandis no podía reconocer el salón en donde se encontraban. Era muy pequeño y circular. En medio, había un baúl metálico bastante grande, con cuatro candados gigantescos. 

Astarfax tenía una llave, con la que abrió el primer candado. La Gran Maestre sacó otra llave, e hizo lo mismo. Los otros dos repitieron el proceso. Cuando estuvo abierto Astarfax sacó de su túnica un pañuelo, que depositó en él. Una vez hecho esto, hicieron lo mismo para cerrar los candados del baúl.

—Está hecho —aseguró Astarfax—. Cuatro llaves. Cada quien es responsable por la suya. Cuídenla con su vida.

Sin decir más, los cuatro salieron por una puerta tan pequeña que se arrastraron por ella. El baúl nunca cabría por esa abertura.

Katmandis estaba eufórico. Estaba seguro. Lo que habían guardado era el Corazón Esmeralda. No sabía cómo llegar a ese sitio, pero tendría tiempo para investigarlo.

Voy a ser rico con esta información, pensó.
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Dan y el alquimista se instalaron en una posada cerca del mar. Decidieron esperar hasta el día siguiente para decidir qué hacer.

Cuando aún no salía el sol, fueron el muelle. El amanecer dio paso a un día precioso. A diferencia del día anterior, el sol salía del horizonte con todo su esplendor, coloreando el firmamento con tonos púrpuras y rojos, sin ninguna nube que lo impidiera.

Para su sorpresa, el primer barco en llegar al puerto fue el Dragón Azul.

—Zeós está de nuestro lado —dijo Pardo.

El barco bajó anclas, y no mucho tiempo después desembarcó la detective.

—No me esperaba un comité de bienvenida —dijo, viendo al sargento y al alquimista.

Se saludaron.

—El profesor mandó buscarte —respondió Dan—, por eso vinimos.

—¿Buscarme? ¿Por qué?

—Porque las cosas se ponen intensas en Casten —dijo Pardo.

—Será mejor que busquemos un lugar en donde hablar —dijo la detective, bajando un poco la voz.

Regresaron al mesón en donde se habían hospedado, el cual tenía un pequeño restaurante en la parte de abajo. A esa hora de la mañana aún estaba vacío. Así que se fueron a una mesa en una de las esquinas para hablar.

—Debemos regresar a la ciudad lo más pronto posible —dijo Dahlia—, la Orden sigue buscando el Amuleto. Saben que lo tenemos, y saben que lo movimos de lugar.

—¿Lo movimos? —preguntó Dan fastidiado—. ¿Así que tú también sabes de esto? ¿Soy yo el único que no?

La detective y el alquimista se miraron entre sí, y con la mirada se dijeron algo, como por telepatía.

—Escucha bien, Dan —dijo Pardo en tono solemne—, esta es la historia: hace meses el profesor se enteró de que la Secta seguía usando todos sus recursos para recuperar el Amuleto. Estaba escondido en un lugar seguro, pero después de mucho hablar, decidimos moverlo secretamente, en caso de que la Secta estuviera más cerca de lo que pensábamos.

—Decidimos esconderlo en el Instituto —dijo Dahlia.

—¿Por qué allí?

—Porque el profesor conoce el Instituto como la palma de su mano —contestó Pardo—, así que él se fue a vivir en la torre para estar cerca del Amuleto y poder resguardarlo. Lo escondimos cuatro de nosotros en un cuarto secreto, en un baúl con cuatro llaves.

—¿Quién es la cuarta persona?

—La Gran Maestre Iridelle.

—Pero evidentemente algo nos salió muy mal —dijo Dahlia—. El Caníbal sabía que yo estaba involucrada. Probablemente saben de los cuatro, y del salón redondo donde lo escondimos.

—Entonces alguien habló de más —dijo Dan.

—Sí —afirmó Dahlia—; y si no fue el profesor, no fue Pardo, y no fui yo… entonces una de dos: o fue la Gran Maestre… o ella está en grave peligro.

El alquimista asintió. 

—Tienes razón. Pero siempre y cuando Astarfax esté cerca, la Gran Maestre estará segura. De lo contrario, van a ir por ella. Y si la capturan… no me quiero imaginar.

—Lo mejor será salir rumbo a Casten ya —dijo firme Dan.
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Lo dejaron solo, encerrado, atado y encadenado, en completa oscuridad. Astarfax mantenía un conteo del pasar de las horas en su mente. Se quedó dormido varias veces, despertó, le trajeron de comer una vez, solamente pan y agua. No sabía porqué la tortura no comenzaba, pero no tenía prisa, solo que el tiempo transcurría, y cada vez, la vida de la Gran Maestre y del resto de sus amigos corría más peligro.

Escaparse de las ataduras era posible, lo complejo era librarse de las cadenas porque eran de buena calidad. Por más que intentaba, no lo lograba.

Transcurrió un día entero. La noche siguiente entraron diez soldados y cuidadosamente lo pasaron de la silla a la rueca. Los amarraron con cuerdas los pies y manos.

La puerta se cerró, quedando en compañía de un soldado. Llevaba la máscara negra de verdugo puesta.

—Así que tú eres el encargado de mi muerte —le dijo Astarfax.

—Su muerte no. Su tortura —respondió. 

Era un hombre fuerte y alto. Su voz era como la de alguien de treinta años.

—¿Cuantos años has estado al servicio de la Orden Oscura?

—Los suficientes para saber quién es usted.

—Debes saber que lo que te paga Morcul, la Corona lo triplicará.

—Me imagino que sí.

—Podemos hacer un trato.

—Podemos.

¿Sería tan fácil?, se preguntó Astarfax 

—¿Qué quieres?

—¿Recuerda usted a un joven llamado Luz?

Lo recordaba. Era aquel bandido que junto con otros había quemado su casa. No le gustaba la dirección que tomaba la conversación.

—Lo recuerdo. ¿Era algún pariente tuyo? Luz sigue vivo. Si me dejas salir, arreglaré que lo suelten.

—¿Vivo? Después de que usted lo que interrogó, mi hermano murió en la prisión debido a las heridas que usted le provocó.

Maldición, pensó Astarfax. 

Sí, claro que lo recordaba. Había tenido que lidiar con el tal Luz ya que poseía información del paradero de Dan, el cual estaba capturado. Por la presión del tiempo, usó con Luz algunas técnicas antiguos para extraer información.

Técnicas dolorosas.

Muy dolorosas.

Aparentemente se le había pasado la mano. Era el precio de la guerra.

—No fue mi intención matarlo —dijo el profesor.

—En eso somos diferentes. Porque yo tengo toda la intención de torturarlo.

El dolor fue repentino, intenso e inesperado. Soltó un grito que salió de lo más profundo de su ser. Un rugido más animal que humano. Sintió el crujir de sus huesos. Cerró los ojos y apretó los dientes. Cuando abrió los ojos de nuevo, por un momento no vio nada más que oscuridad, hasta que su sentido de la vista regresó.

—Dicen que la rueca fue creada por los Aduceos de la Devoción, para purificar el alma de los herejes y regresarlos al camino recto.

Tenía razón. La rueca había sido usada —y según los rumores, seguía siendo usada— por algunos de los sectarios más radicales de la Devoción. Paganos, herejes, y desobedientes, eran atados a la cama y regresados al camino recto de Zeós.

Astarfax tenía que actuar, y rápido. Su cuerpo no resistiría mucho tiempo. Tenía una carta bajo la manga; un truco que esperaba le fuera de utilidad. Cuando lo ataron, utilizó una técnica que le había enseñado Rül, uno de sus mentores, en su juventud. Consistía en pretender que las manos y los pies estaban bien juntos al ser atado, cuando en realidad había espacio entre ellos, logrado hinchar los músculos justo al momento de ser atado para, después, facilitar la salida de las ataduras.

Comprobó que tuviera el espacio suficiente para sacar, por lo menos, una mano. Creía que sí. Si lograba doblar bien los dedos, con un retorcimiento de la muñeca, lo lograría.

Su verdugo apretó de nuevo las cuerdas, y el dolor regreso. Usó toda su concentración para quitar de su mente lo que sufría, y enfocarse en su escape.

Rül había sido, entre muchas cosas, un gran escapista. Le había enseñado bien. Astarfax podía desatarse de muchos nudos, pero años habían transcurrido desde la última vez que había necesitado desatarse.

—Espero que lo estés disfrutando —dijo el verdugo—. Puedo escuchar el crujir de tus huesos.

Astarfax no podía ver la sonrisa de su torturador, pero sabía que se le dibujaba en el rostro.

El verdugo dejó de apretar las cuerdas, que se aflojaron más de lo que debían.

—Tu hermano renunció a la Secta cuando lo torturé —lo provocó el profesor.

—Imposible. Mi hermano nunca haría tal cosa. Era fiel a la causa.

—Fue el que me dijo dónde encontrar a Morcul —mintió—. Lo traicionó, al final.

—Cierra la boca…

Se acercó para golpearlo. Con un movimiento rápido de la muñeca Astarfax sacó su mano derecha del nudo, tomó al joven por la nuca, y con toda su fuerza le estrelló la cara sobre el borde de la mesa.

Cayó al suelo, adolorido. Tiempo suficiente para con la mano libre desatar la otra. El profesor trabajaba sobre las ataduras de sus pies cuando el verdugo se levantó y lo tomó por el cuello. Le aplicó una llave con los brazos para asfixiarlo.

El profesor encontró los ojos de su captor y metió los pulgares en las cuencas de su enemigo lo más profundo que puedo, sintiendo como los suaves órganos parecían reventarse como una yema de huevo.

Un grito ensordecedor de dolor.

Astarfax se desató los pies y escuchó que los candados de la puerta comenzaban a ser abiertos. Pronto un enjambre de soldados entraría al lugar y terminarían con él.

El soldado enmascarado, que se retorcía en el suelo, fue privado de su cuchillo por el profesor. No tenía espada.

Corrió a una de las esquinas, llena de instrumentos de tortura, y parecía como si el profesor eligiera una como arma de defensa, pero no. Encontró unas pinzas en forma “V” sostenidas sobre un clavo. Las giró —esperaba que su memoria fuera correcta— cincuenta y cinco grados, sonó un tlic, y una sección de la pared se movió levemente hacia adelante.

Abrió la puerta secreta, y la cerró justo al momento en que la otra se abría dando paso a tres soldados.

—¿Pero qué…? —escuchó a uno decir.

—¿Dónde está?

—¡Demonios!, tenían razón. ¡Es un hechicero!
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La Gran Maestre Iridelle caminaba por el desértico pasillo absolutamente exhausta. Era casi la medianoche y apenas salía de una junta con varios profesores, relativa a los días santos que se celebrarían pronto y todo lo que conllevaba una fiesta de ese tipo. La comida, los invitados especiales, los discursos que se pronunciarían, los horarios, los lugares en los cuales estaba permitido llevar acabo el festín, el código de etiqueta… era terrible.

Odiaba las fiestas, y mucho más aquellas en las que eran visitados por miembros nobles que no habían hecho nada en su vida, mas que nacer en la familia correcta, en el tiempo correcto. Lo único que toleraba era ver a algunos de sus alumnos que figuraban en la sociedad y contribuían a hacer del reino el más poderoso del mundo.

Llegó hasta su oficina privada. Una preciosa puerta de roble tallada con escenas de antiguas leyendas castianas daba la entrada —o la prohibía—.

La puerta estaba entrecerrada.

¿Cómo podía ser? Nadie, absolutamente nadie tenía llave. Solamente existían dos. La que tenía en su cuello, y una segunda escondida en un lugar que solamente ella sabía.

Probablemente olvidé cerrarla, pensó. Estaba tan distraída, tan cansada, que era posible. Además, ya le había sucedido antes. Una o dos veces, solamente, pero le había pasado.

Abrió la puerta lentamente, y la oficina estaba a oscuras, como la había dejado. Encendió con el pistón de fuego la lámpara que dejaba siempre en la mesita junto a la entrada, cerró la puerta, caminó a su escritorio…

…un grito ahogado.

—Creo que usted y yo debemos hablar, Gran Maestre —dijo el Agorero, sentado en su silla.

Por un momento se le fue el aliento. Su corazón palpitaba desesperadamente. Dio un paso hacia atrás y sintió una presencia sus espaldas. Al darse la vuelta, se encontró con Lord Morcul que se había aparecido.

—Lord Morcul a su servicio.

—Sé quién es usted, un asesino —dijo la profesora. 

Esto era una emboscada. Podía gritar, pedir ayuda, ¿pero quién escucharía sus gritos a esta ahora? La oficina estaba aislada, lejos de cualquier sitio donde pudiera ser escuchada. Y peor aún, las paredes y la puerta eran gruesas. El grito apenas y se escucharía afuera. Y si alguien lo oía, ¿qué podría hacer en contra de Morcul y el Agorero?

—¿Quieren hablar? Está bien. Hablemos.

El Agorero extendió la mano apuntándole a la silla frente al escritorio.

Ella se sentó lentamente. Odiaba recibir órdenes en su propia oficina, en donde era la reina. Pero su reino había sido usurpado.

—Será mejor que se apresuren —dijo la Gran Maestre—, porque Astarfax viene pronto.

—No me diga.

—Tenemos una junta. No debe tardar.

—¿Una junta a medianoche?

—Un asunto importante.

El Agorero entrelazó las manos y se inclinó hacia adelante con la mirada fija en la Gran Maestre. 

—Qué extraño, profesora, porque la última persona que vio a Astarfax fue Lord Morcul, aquí presente, en “La cueva de los huesos", atado a la rueca.

—¿Reconoce esto? —la cuestionó Morcul, quien permanecía del pie, lanzando algo sobre el escritorio.

¿Acaso podía ser? Parecía…

—¿Ya lo reconoció? —preguntó el Agorero—. 

Era el manto de Astarfax.

El pedazo de tela coincidía con el color y la textura del que comúnmente llevaba el profesor encima. Sintió en el corazón una punzada.

Estaba sola contra dos de los miembros más poderosos de la Secta. Y probablemente no venían solos. 

—Evitemos la pérdida de tiempo, y díganos de una vez en dónde se encuentra —dijo el Agorero.

—Lo único que encontrarás en este castillo son viejos profesores, alumnos, y libros.

—No, profesora. Sé bien que en este lugar se esconden algunos de los tesoros más magníficos en el reino. Tesoros que ni siquiera el rey sabe que existen. Pero hoy no vengo por ellos, no me interesan. Solo vengo por el Corazón Esmeralda. Si usted me dice, la dejaré vivir. No tengo porqué asesinarla. Su vida está en sus propias manos.

—El Corazón Esmeralda lo escondió Astarfax y no sé dónde. ¿Por qué habría de decirme a mí?

El Agorero comenzaba a desesperarse.

—Katmandis los vio, profesora. Estaba vendiendo la información al mejor postor. Así que tuvimos que presionarlo para que nos dijera todo. Y habló. Habló cuando le sacaba sus tripas lentamente. Me dijo del salón redondo, del baúl con cuatro candados, y de las cuatro llaves.

La profesora no pudo pronunciar palabra por un tiempo. Gracias al viejo entrometido y hablador de Katmandis perdería la vida. Debió de haber despedido a ese viejo hipócrita hacía mucho tiempo, pero era demasiado poderoso; muchos amigos en los lugares correctos.

—Entonces debe saber que necesitan las cuatro llaves.

—Tenemos dos —dijo Morcul.

—Dos no es suficiente.

—Eso lo decidiremos nosotros —dijo el Agorero—. Ahora, vamos al salón redondo.

—Sobre mi cadáver —dijo la profesora, sabiendo que eran sus últimas palabras.

El Agorero le hizo a Morcul una señal casi imperceptible con la cabeza. Este la tomó por los hombros, la levantó sobre su cabeza, y la estrelló contra la pared, cayendo sobre una mesa llena de utensilios, que rompió con la caída y terminó rodando por el suelo.

—Vamos a ver qué tan fuerte es, profesora —dijo el Agorero—. Comencemos.
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Dahlia, Dan y Pardo cabalgaron todo el día sin descansar. Iban a toda prisa, comiendo sin detenerse, temiendo que los caballos quedaran tan exhaustos que no quisieran continuar con la travesía. Pero el tiempo apremiaba, y no se podían dar el lujo de llegar a Casten en dos días. Tenían que llegar esa misma noche.

Eso precisamente hicieron. Arribaron casi a medianoche, justo antes de que cerraran las puertas de la ciudad. Estaban agotados. El cuerpo, adolorido. El tiempo, en su contra.

Cuando llegaron a la colina del Instituto, encontraron el portón cerrado. No fue difícil saltarlo, ni siquiera para el viejo alquimista. Atravesaron los jardines hasta llegar al Castillo, la escuela más famosa del mundo.

—Todas las puertas estarán cerradas —dijo Pardo—, así que hay que entrar por otra parte.

—Espero que usted sepa por dónde —dijo Dahlia.

—Síganme.

Lo siguieron. En la parte oeste del castillo había un árbol gigantesco que se decía haber sido plantado el mismo día en que se comenzaron los cimientos del Instituto.

—Hay que escalarlo y entrar por esa ventana —dijo el alquimista.

—Pensé que nos llevaría por algún pasadizo secreto —dijo Dan.

—No hay tiempo para eso. ¡Vamos!

No era complicado escalar el árbol. Parecía haber crecido con el propósito de que pudieran subirlo. Una de las ramas se acercaba a la ventana, que estaba a gran altura; una caída significaba algún hueso roto.

—Solo espero que no esté cerrada la ventana —dijo Dan, en voz alta.

—No, esa ventana no sirve —respondió Pardo.

La rama era lo suficientemente ancha para dejarlos caminar sobre ella, equilibrándose con cuidado.

Pardo, aunque les llevaba un buen número de años, no daba señales de falta de ánimo. Se notaba cansado, pero era el que guiaba.

Llegaron a la ventana. Batalló un poco, pero la abrió.

—No saben cuántas veces he entrado por aquí, desde que era alumno —comentó Pardo . Parecía un niño pequeño.

Entraron. El pasillo estaba vacío.

—Dudo que nos encontramos a alguien. Los dormitorios de hombres y mujeres están en otro edificio. Aquí solo están los salones de clase, las oficinas, y los aposentos de los profesores con medallón.

—Usted es el que sabe —dijo la detective.

Aún en la oscuridad de la noche se filtraba suficiente luz lunar por las ventanas, de manera que decidieron no encender ninguna lámpara. Su prioridad era encontrar a la Gran Maestre.

Recorrieron pasillos, subieron escaleras, y finalmente llegaron. El Instituto era un lugar enorme.

Tocaron a la puerta de la profesora, pero nadie respondió.

—Debe estar dormida —dijo Dahlia.

Pardo tocó más fuerte.

Nada.

—Tendremos que entrar —dijo el alquimista, buscando algo en su manto.

—¿Y si está dormida? —preguntó Dan—, este tipo de intrusión…

—Es una emergencia. Tenemos que asegurarnos —respondió Pardo. 

Sacó lo que parecía un monedero de cuero, cuadrado, pero al abrirlo estaba lleno de utensilios de metal para abrir candados.

—Es un candado sencillo, no debe tomar mucho tiempo.

Dahlia encendió su lámpara.

Con un tlic, el candado se abrió. Pardo no perdió tiempo y abrió la puerta.

—¿Iridelle? —llamó Pardo.

Nadie respondió. Dahlia alumbró la habitación. No era muy grande, para ser el de la Gran Maestre. Dos libreros, una mesa sencilla, algunos burós, y la cama tendida.

—No está aquí —dijo Dan.

—Vamos a su oficina —sugirió Pardo.

Cuando salieron del cuarto, fueron atacados.
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Dan, que fue primero en salir de la habitación, recibió una patada en el estómago que lo regresó adentro, dando tumbos hasta caer al suelo.

Dahlia y Pardo tuvieron apenas tiempo de sacar sus espadas antes de ser atacados. 

Dan se puso de pie rápidamente. Su contrincante no usaba espada, sino las artes marciales. Dio un giro por el aire y conectó una patada en la cabeza de Dan que de nuevo lo tumbó.

—Está bien —dijo Dan—, vamos a pelear.

Intercambiaron golpes a gran velocidad, pero el enmascarado usaba los pies mejor que él. Dan le dio un golpe seco en el hígado, seguido por uno a la quijada, y remató con una patada de frente, con talón por delante, al diafragma.

Esta vez fue el enmascarado el que cayó de espaldas. Se puso de pie con un salto y sacó la espada.

—Por mí no hay problema —dijo el sargento, desenvainando la suya.

Eran tres contra tres. No eran combatientes normales. Tenían entrenamiento de élite. Pero para su poca fortuna, la detective, Dan, y Pardo, también.

No solamente usaron las espadas como arma, sino cualquier utensilio a la mano, lanzando por el aire artefactos que probablemente costaban una fortuna.

La primera en deshacerse de su contrincante fue Dahlia. Ayudó al alquimista, quien peleaba arrinconado contra la pared.

Después Dan se deshizo de su enemigo, y entre los tres acabaron con el último.

Si antes estaban cansados, ahora se sentían muertos. Pardo no tenía aliento, Dahlia sangraba de la pierna, y Dan se puso en cuclillas debido a un intenso dolor en el abdomen.

El lugar a su alrededor era un desastre.

—Están… aquí —dijo la detective.

Querían correr, pero no podían ni moverse.

Habló Pardo: —La Gran Maestre. La van a matar. Vamos.

—No puedo respirar —dijo Dan.

El viejo alquimista les puso el ejemplo y fue el primero el salir del cuarto mientras decía: —Si no me siguen, no sabrán el camino.

—¡Maldita sea! —exclamó Dahlia, saliendo.

Dan se enderezó, escupió sangre al suelo, y la imitó.
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En siete puntos en la ciudad  Astarfax había escondido armamento, para días como hoy.

El más cercano al Instituto era una casa abandonada en donde se reunían vagabundos alrededor del fuego a tomar alcohol. Uno de los cuartos tenía un compartimento falso en lo que había sido un armario.

Allí encontró lo que buscaba: una espada, dos cuchillos, un arco, una aljaba llena, varios cuchillos pequeños para lanzar, y cinco frascos con esa pócima explosiva que tanto uso le había dado. Además, una malla protectora que se puso como chaleco debajo del camisón.

Estaba listo. Salió apresuradamente, hacia el Instituto. Probablemente era demasiado tarde, pero la única manera de saberlo era verificándolo.

Saltó la cerca y trotó a paso veloz hacia la torre en donde se encontraban sus aposentos. De lejos pudo ver que salía luz de la ventana de su cuarto. Alguien estaba allí. Solo esperaba que no estuvieran incendiando todo. Sería el colmo que incendiaran su hogar dos veces en tan poco tiempo.

Hizo una nota mental de mandar hacer una puerta impenetrable para la próxima. No podía seguir cayendo en el mismo juego.

¿Habrían ya asesinado a la Gran Maestre? Esperaba que no. Lo averiguaría pronto. Pero primero tenía que entrar en su cuarto. Era imprescindible. Necesitaba algo.

Dio unos cuantos pasos y escuchó una flecha que pasó zumbándole el hombro. Se tiró al suelo y rodó hacia la izquierda, con una flecha más pasando peligrosamente cerca de su cadera. Se escondió detrás de un árbol. 

El atacante habría tirado desde una de sus ventanas. Con la cobertura del árbol, preparó la ballesta y momentos después lanzó el dardo. Escuchó un gemido de dolor. Corrió hacia la torre esperando más flechas, pero ninguna fue lanzada.

No le cabía duda que el arquero no era el único que lo esperaba. Así que no fue hacia la puerta, sino detrás de la torre. Había otra manera de entrar, era peligrosa, pero no se la esperarían.

La torre, construida de bloques, podía ser escalada usándolos como peldaños. Era un patrón diseñado por el arquitecto original. No subía en línea recta, sino de manera zigzagueante. Era difícil hacerlo sin saber el patrón, pero el profesor lo había memorizado.

Nunca había escalado la torre. Sabía la teoría, pero carecía de práctica. 

Tardaría mucho tiempo en subir, así que era mejor empezar ya. 

—Espero no estar cometiendo un terrible error —murmuró al comenzar a escalar.

Para su sorpresa era más fácil de lo que pensaba. La escalera estaba bien diseñada, con suficiente espacio para poner los pies y las manos, siempre y cuando se supiera donde iba el próximo paso.

No quería mirar hacia abajo, y cuando lo hizo le invadió un principio de vértigo que ignoró. Llegó hasta una de las ventanas, que tenía un mecanismo secreto en el marco para abrirla aunque estuviera asegurada por dentro. Pero no estaba cerrada. Se asomó: tres soldados revolviendo su habitación. Los sillones estaban volteados, los libros en el piso, los jarrones rotos, y todo cajón abierto. Buscaban frenéticamente algo —cualquier cosa—.

Sacó el frasco explosivo, abrió rápidamente la ventana y lo lanzó.

¡Cabúm!

Uno de ellos dio un giro por el aire, el segundo se fue de espaldas, y el tercero libró la explosión porque estaba agachado detrás de un sillón. Astarfax se abalanzó sobre este, que de ninguna manera esperaba un ataque tan repentino, y mucho menos ser atravesado por el pecho con una espada.

El segundo intentaba levantarse, pero nunca lo logró. Astarfax terminó con él.

El primero, el del espectacular giro, milagrosamente estaba ya de pie y con espada en mano. El profesor sacó un cuchillo y se lo lanzó, clavándoselo entre los ojos. Corrió a la puerta, la atrancó y le puso tres candados que por dentro solamente se giraban para cerrar la puerta, sin necesidad de llaves.

Y justo a tiempo, porque ya escuchaba los golpes de más enemigos que golpeaban al otro lado.

Aunque los soldados habían hecho todo lo posible por buscar en cada rincón de su habitación, no habían encontrado nada. ¿Buscaban algo en específico? El profesor no estaba seguro.

Lo que sabía con certeza era que nunca podrían encontrar lo que él necesitaba, porque para eso se necesitaba ser un adept.

Se acercó al rincón izquierdo del cuarto, a donde había una nicho vacío. Extendió las palmas de las manos hacia la abertura y dijo:

Daluj.

Un cofre de madera se materializó. El profesor lo abrió.
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El lugar estaba plagado de enmascarados siervos de la Secta. Llegar hasta la oficina de la Gran Maestre fue lento y dificultoso. Los enmascarados estaban bien entrenados.

Finalmente Pardo, Dahlia y Dan entraron. La Gran Maestre estaba en una silla sentada, con la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta. Aunque no sangraba, parecía muerta. Tenía los ojos abiertos en blanco.

—Está bajo hechizo —dijo Pardo.

—Parece muerta —dijo Dahlia.

—Está respirando.

No solo respiraba, sino que temblaba levemente, apenas perceptible.

El alquimista sacó un frasco con un líquido verde, el cual roció sobre la profesora; cara, ojos,y boca.  También lo frotó en las yemas de sus dedos. Después sacó una pomada, la cual untó sobre las orejas de la Gran Maestre. Entonces, con las palmas de las manos, al mismo tiempo golpeó ambas orejas, como aplaudiendo en ellas.

La profesora despertó con un espantoso grito ronco y grave.

Los tres por instinto dieron un paso hacia atrás.

—No-no-no-no-no... —decía la profesora. 

Pardo se puso enfrente de ella, la miró directamente a los ojos, la tocó en la frente con el dedo anular izquierdo, tronó los dedos de la derecha tres veces, y la profesora regresó a sus cinco sentidos.

—¿Pardo?

—¿Lo tienen? —preguntó el alquimista—. ¿Tienen el Amuleto?

—Saben dónde está.

—Pero no tienen las llaves. No podrán abrir el cofre.

—Tienen dos.

—No es suficiente.

—Se trata del Agorero y de Morcul. Los dos son hechiceros. Encontrarán la manera…

El alquimista se dirigió a la detective y al sargento: —Dan, tú vienes conmigo. Dahlia, quédate aquí con la profesora.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Para que cuides esto —respondió, dándole su llave, una de las que abría el cofre, que había estado en su cuello—. Tú tienes la otra, ¿cierto?

Ella vaciló. —Sí.

—¿Cargas con ella?

—Sí.

—Entonces toma a la Gran Maestre y huyan.

—Pero…—protestó la detective.

—¡No hay tiempo! —respondió Pardo, exasperado—. ¡Vamos! —le ordenó a Dan.

—¿Y a dónde la llevo? —dijo Dahlia, poniéndose la llave en el cuello.

—A cualquier lugar lejos de aquí —dijo Pardo, y salió junto con el sargento.
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—Creo que sé de un lugar en donde nos podemos esconder —dijo la detective.

—Yo también. Elegimos en el camino. Hay que irnos pronto —respondió la Gran Maestre.

—¿Necesita algo?

—Creo que no. Solo que no tengo arma.

—Use mi cuchillo —le dijo, al tiempo que se lo entregaba.

Sintieron una sombra, miraron hacia la puerta y vieron a un hombre de pie, en el marco.

Era Lord Morcul.

—Gusto verla de nuevo, detective. 

—¡Morcul! Te maldigo en nombre de Zeós.

—Debiste haber huido más rápido.

La detective miró hacia la ventana. Un vistazo rápido, esperando que Morcul no percibiera sus intenciones. Estaban en el tercer piso. Si saltaba, y Zeós estaba de su lado, podría huir. Tendría que dejar a la Maestre a merced de Morcul, pero era más importante evitar que obtuvieran las dos llaves faltantes. 

—Yo no lo haría —dijo Morcul—. Hay tres de mis soldados esperándote al otro lado de la ventana, en el jardín.

¿Sería cierto? Valía la pena arriesgarse. Mejor pelear contra soldados, aun con la pierna rota, que contra Lord Morcul. Sería eso o pelear cuerpo a cuerpo contra aquel ser repugnante.

—Si quieres las llaves, tendrás que quitárselas a mi cuerpo muert…

No pudo terminar la oración. Miró hacia la fuente de su dolor. Un cuchillo se había incrustado en una de sus costillas del lado, hasta adentro. Su propio cuchillo.

La Gran Maestre Iridelle la acababa de acuchillar.

—Pero… ¿pero qué…?

—Lo siento, detective Dahlia —dijo Morcul, caminando hacia ella—, está bajo hipnotismo. Pardo la sacó del trance, pero no completamente. Ella siguió las instrucciones que le dimos al pie de la letra.

La fuerza se drenaba de su cuerpo. La sangre comenzó brotar. Intentó levantar la espada, pero no podía. Se sentía muy cansada. Respiraba de forma entrecortada.

Iridelle estaba inmóvil, viéndola, con un rostro impasible. A Dahlia le pareció ver en lo más profundo de sus ojos tristeza, remordimiento, lamento.

—Y ya que ha terminado con su función, podemos acabar con ella —Morcul atravesó a la Gran Maestre con la espada en el corazón, y ella se desplomó.

Dahlia camino hacia atrás, tal vez todavía podía escapar…

¡Claaaanggg!, sonó su espada al caer.

Consideró saltar por la ventana y darle por lo menos un poco más de tiempo a Dan y a Pardo, pero Morcul la tomó por el cuello con una mano, le arrancó las llaves con la otra, y se acercó a su oído.

Pudo oler su aliento podrido cuando le dijo: —Si tanto quiere saltar, hazlo.

Un empujón. Un vidrio rompiéndose.

Dahlia salió por la ventana y cayó.
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—Será más rápido si tomamos este atajo— sugirió el alquimista cuando entraron a un salón lleno de libros desde el piso hasta el techo. Al final había un pasillo, y al fondo, una puerta. En lugar de una manija normal, esta era en forma de estrella, ubicada en el centro de la puerta.

—Espero aún recordar la combinación —dijo, moviendo la manija varias veces a la derecha, después a la izquierda, de nuevo a la derecha.

Nada.

Pardo maldijo, e intentó de nuevo. Esta vez la puerta se abrió. Continuaron por un pasillo largo y oscuro, sin ventanas. Dan se tropezó una vez y cayó pesadamente al suelo, pero inmediatamente se levantó y continuó. Prácticamente iban corriendo. En el camino robaron dos escudos de una exhibición.

—Nos servirán más a nosotros que a ellos —dijo Pardo.

—¿En dónde rayos está ese lugar? —dijo Dan cuando bajaban unas escaleras interminables.

—Llegar es un laberinto. Salir es casi imposible sin un mapa.

—Tenemos el mapa, ¿verdad?

—No. Tenemos algo mejor.

—¿Qué cosa?

—Al que hizo el mapa.

Y entonces las escaleras se terminaron. Llegaron a una estancia gigantesca, con el techo tan alto que se perdía en la oscuridad.

—Llegamos a La Catedral —dijo el alquimista.

El nombre era apropiado. Dan no podía creer que existiera un lugar tan inmenso dentro del Instituto.

—Increíble —dijo el sargento, y su voz hizo eco por todo el cuarto.

—Mejor guardar silencio para no alertar de nuestra presencia —pidió Pardo en voz baja.

—¿Estamos todavía en el Instituto?

—Debajo de él. Casi llegamos a nuestro destino. Hay que cruzar el cuarto entero.

—¿Por en medio?

—Es más rápido. Además, si tuviera que adivinar, diría que ya saben que estamos aquí.

Esta vez caminaron con cautela, mirando a todos lados, y con el escudo protegiendo el pecho. Un arquero con buena puntería podía terminar con ellos desde alguna sombra. No escuchaban nada, solo el leve sonido de sus pasos.

Cuando iban a la mitad, sus enemigos salieron de las sombras. Cinco soldados bien armados corrieron hacia ellos.

—Lo que me temía —dijo Pardo.

—Nos estaban esperando, como dijiste.

—Cinco contra dos.

—¿Cómo te sientes?

—Con ganas de cortar cabezas.

—Hagámoslo.

Los rodearon. Uno de ellos tomó la palabra:

—Si nos dan la llave, los dejaremos ir.

—No te ofendas —dijo Pardo —, pero no confío en nada de lo que dices.

—De todas maneras obtendremos lo que queremos, y lo sabes, viejo. ¿Por qué no nos haces a todos un favor y la sacas?

—Dejémonos de palabras, que tenemos prisa —dijo Dan, levantando la espada.

—Somos cinco contra dos —dijo el encapuchado.

—Seis —se escuchó una voz.

De las sombras salió Lord Morcul. 

Caminó hacia ellos tranquilamente, tomándose su tiempo. Estaba sudado, como si hubiera corrido un maratón, pero sonreía. 

—Nunca encontrarán las cuatro llaves —dijo Dan.

—Dahlia ya debe estar saliendo Casten con las dos que faltan —agregó el alquimista.

—¿Te refieres a estas? —Enseñó las dos llaves.

Dan sintió que el corazón se le detuvo. Al alquimista le zumbaron los oídos. Morcul soltó una gran carcajada, parecía que eran mil Morcules riendo histéricamente.

—Tómalas y dáselas al Agorero —ordenó al líder de los encapuchados—. Lárguense de aquí, todos. Yo me encargaré de estos dos, personalmente.

Sus súbditos obedecieron inmediatamente.

Los dejaron solos.

Al principio nadie habló. Dan rompió el silencio:

—¿Qué hiciste con Dahlia?

—No somos nada en este mundo. Solamente estamos para servir los propósitos de nuestros superiores, pero nuestra vida no tiene trascendencia. La preocupación que sientes por tu novia te hace débil, y apresurará el momento en que puedas verla, en el más allá.

Dan gritó y se lanzó contra Morcul, quien ni siquiera había desenvainado su espada. Pero aun así, Morcul logró evitar las estocadas desesperadas que lanzaba el sargento. En un descuido, Morcul le dio una patada en el estómago, y al doblarse hacia adelante, le dio otra en la cara, con mucha fuerza. Sonó el crac de la nariz al quebrarse. El sargento se fue de espaldas, perdiendo el escudo en el suelo.

—El amor te hace débil.

Era el turno de Pardo. Dejó caer el escudo. Necesitaría rapidez y sagacidad para tener oportunidad en contra del enemigo.

—No, amigo alquimista. Para pelear conmigo necesitará más que una espada.

Morcul echó la cabeza hacia atrás, levantó las palmas de las manos hacia arriba a la altura de la cintura, y musitó unas palabras inaudibles. El aire se hizo denso, cada vez más. Un remolino de polvo se formó a su alrededor.

—Un hechicero —dijo Pardo—. Eso no es bueno

Dos esferas de energía se formaron en las palmas de Lord Morcul, y con un grito aterrador las lanzó hacia el alquimista, dándole en el pecho y lanzándolo hacia atrás.

Aunque nunca le había caído un relámpago —de ser así no estaría vivo— Pardo pensó que debía sentirse similar a la sensación que tenía en ese momento. Sus músculos se sacudían sin que pudiera controlarlos. Era como un ataque de epilepsia.

Con dificultad, Pardo se puso de pie. Morcul podría ser un hechicero, y él no, pero era un alquimista, uno con algunos trucos bajo la manga, literalmente. De su manga sacó uno de sus frascos de pócimas especiales, y lo lanzó contra Morcul, evidenciando años de práctica, ya que le dio justo en la cara. Hubo una explosión. El humo los rodeó.

Eso debe mantenerlo ocupado por un momento, pensó Pardo, buscando a Dan en la oscuridad que pronto desaparecería.

Lo encontró, tirado, con la cabeza ensangrentada e inconsciente. Revisó su pulso, estaba vivo. El golpe había sido tremendo, y tendría consecuencias, pero no le había quitado la vida.

—Despierta, despierta sargento, que tenemos poco tiempo…

Una risa gutural…

—¿Qué demonios? —dijo Pardo.

La risa aumentó en fuerza. Se disipó el humo. Ahí estaba Lord Morcul, de pie, intacto salvo por la nariz que sangrada. En cualquier otro humano una explosión así habría acabado con su vida. Pero este no era un ser normal. Estaba comenzando a creer que quizás ni siquiera era humano.

—Deberá de pasarme la receta de esa pócima —dijo Morcul burlonamente.

—Con mucho gusto —respondió Pardo, lanzando más frascos, uno tras otro, pero había perdido el factor sorpresa y el hechicero se movía con destreza, evitando las explosiones a su alrededor.

Lanzó una esfera de energía. Pardo se agachó justo a tiempo. Explotó detrás de él.

Lord Morcul giró las manos y un torbellino de aire propulsó al alquimista hacia atrás, dando giros, golpeándose fuertemente en la cabeza al caer.

Esta era una pelea perdida. Había una desequilibrio completo. ¿Qué más podía hacer? Se le acababan las ideas.

Era huir o morir.

Prefería morir. Pardo era muchas cosas, pero cobarde no.

—Ya es tiempo de terminar con esto —dijo Morcul—. Ya es tiempo de… ¡uhh!

Lord Morcul se llevó la mano a la espalda y sintió algo. ¿Qué era? Después un extraño dolor en su columna. Parecía ser parte de una flecha. Otro golpe en la espalda le sacó el aire. Se dio la vuelta. No veía a nadie. Sin embargo alcanzó a escuchar el zumbido de la tercera flecha, que se enterró en estómago.

—Zeós —murmuró.

—Dicen que ningún animal comete el mismo error dos veces —dijo el profesor Astarfax, saliendo de las sombras con arco en mano—, pero yo sí lo hice. Dos veces cometí el error de mandarte a prisión, en lugar de matarte.

Morcul comenzaba a temblar. Sus ojos amenazaban con salirse de sus cuencas.

¡Flipthhh!

La cuarta flecha le dio justo por debajo del corazón.

—Pero no cometeré el error tres veces —dijo el profesor, ahora frente a Morcul. A menos de un codo de distancia, entesó el arco con la flecha ya lista, y disparó.

La flecha entró por el ojo izquierdo del hechicero y la punta salió por la parte de atrás del cráneo.
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—¿Estás bien? —le preguntó el profesor al alquimista.

—Sí, pero difícilmente puedo moverme. Todo mi cuerpo… tiembla.

—¿Dan?

—Está vivo, pero inconsciente. Una patada en la cara.

—¿El Agorero?

—No lo sé. Pero tiene las llaves. Las cuatro. Dahlia… no sé si está viva o no.

—Lo que sea la voluntad de Zeós. Tú quédate aquí. Yo me encargo del Agorero.

—No, sí puedo… —intentó ponerse de pie, pero las piernas no le respondían.

—Quédate aquí. Encárgate de mi sobrino. Si puedes, me ayudas.

—Si alguien puede derrotar al Agorero, eres tú.

—Agradezco el gesto.




Al final de La Catedral había cinco pasillos. Cuatro llevaban a una muerte segura y dolorosa, solo uno era el correcto, el segundo de derecha a izquierda. El profesor entró por él y llegó a otro lugar, que apodaban La Capilla. Era una estancia pequeña en donde en tiempos antiguos se habían llevado a cabo servicios religiosos ultra secretos, además de la ordenación de los nuevos Gran Maestres. Había bancas, velas apagadas, y un altar al frente. Detrás del altar, una puerta que llevaba al salón redondo.

En una de las bancas frente al altar estaba sentado el Agorero.

Hablaba en voz baja. Una plegaria, o un hechizo, o una combinación de las dos cosas.

—Lo esperaba, profesor —le dijo sin mirarlo.

—Morcul está muerto.

—Si lo está, era su destino. ¿Usted lo mató?

—Al igual que lo haré con usted.

—He muerto antes. La muerte es un umbral.

El profesor caminó hasta la mitad del lugar y se sentó en una banca. Aunque anteriormente ese había sido un sitio de adoración, ahora las tinieblas lo habían invadido.

—Mandé a mis soldados que se largaran.

—Sí, los escuche moviéndose en las tinieblas, silenciosamente alrededor de La Catedral.

—Quería tener un tiempo a solas con usted.

—Qué amable.

—Supongo que usted quiere lo mismo que yo.

—Ilumíneme.

El Agorero se puso de pie y se dio la vuelta. Extendió el puño derecho y dijo: —Poder.

Abrió el puño, y de él bajó tintineando el Corazón Esmeralda.

El profesor no pudo evitar sonreír. 

—¿Poder? —dijo el profesor—. Estoy muy viejo para eso. La ambición y las riquezas son cosas que perseguí de joven, hasta que me di cuenta que no me satisfacen.

—¿Qué lo satisface, entonces?

El profesor se encogió de hombros. 

—Una buena pipa. Un libro. Un tarro de aguardiente. 

—Aaaahhhh, me salió infantil.

—Sencillo, diría yo.

—Estúpido, diría yo. Yo sé la capacidad que tiene. He oído de su poder. Nos vendría muy útil en la Secta. De seguro pronto sería miembro de la Mesa. ¿Acaso no quiere controlar el reino? ¿Tener acceso a los secretos más profundos? ¿Dominar a los débiles? ¿Hacer de Casten un reino que dure diez mil años más? ¿Figurar en los libros de historia?

—Me conformo con una buena pipa.

—Está demente. Usted es un desperdicio de inteligencia. Le haré un favor a Casten al deshacerme de usted. Lo colgaré de un poste, desnudo, en la entrada principal, sin ojos ni genitales, para que sea el escarnio del reino entero. Entonces temerán a la Secta como nunca lo han hecho.

—Quiero verle intentarlo.

—¿Intentarlo? ¿No ves lo que tengo en la mano? ¡Es el maldito Corazón Esmeralda! Uno de los artefactos míticos más poderosos. ¡Con esto seremos invencibles!

—Te espera una desagradable sorpresa.

—He escuchado de los peligros. Pero me he preparado. Al igual que tú, soy un adept.

Al decir eso, se colgó el Corazón sobre el cuello.
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Por un momento el Agorero parecía haber rejuvenecido. Estaba en éxtasis. Sonreía, aunque su cara no estaba acostumbrada a ello y se formaban terribles arrugas que hacían de su semblante ahora más aterrador.

—Ahora seré invencible.

—Si yo fuera tú, no pondría mi confianza en ese objeto.

La sonrisa del Agorero se congeló en su semblante. Se daba cuenta de que algo andaba mal.

Astarfax dijo: —¿Qué pasa? ¿No te gustan mis pensamientos? ¿No era eso lo que querías, poder leer mi mente? 

El Agorero cerró los ojos, concentrándose, moviendo sus labios, pero nada sucedía.

Entonces exclamó fuertemente: —¡Dabrate!

Nada.

—¡Dabrate!

—Si lo dices más fuerte, tal vez funcione. ¿Lo estarás pronunciando mal? ¡Debe ser eso! —dijo el profesor entre risas.

El Agorero se agitaba. 

—Esto no es posible, ya debería haber funcionado. 

—Tengo una historia que contarte —dijo el profesor—. Fue hace tiempo que comencé a escuchar los rumores de que la Secta buscaba el Amuleto, usando a Lord Morcul. Pero sabía bien que alguien estaba detrás. Me tomó tiempo investigarlo, cuando supe que habías salido de las sombras para hacer lo que Morcul no había podido, lo supe. Supe que tú eras el autor intelectual. Por lo tanto, tú eres el responsable de la muerte de Lady Gamdahlia.

Los ojos del Agorero se oscurecieron.

El profesor continuó: —Así que tramé mi venganza. La única forma de traerte a mí era moviendo el Amuleto de lugar, y asegurarme de que lo supieras. Me encargué de diseminar los rumores, engañando a todos, inclusive a mis amigos cercanos. El rumor finalmente llegó a los oídos de Katmandis, quien no podría guardar un secreto tan jugoso. Me aseguré de que me escuchara aquella noche en la que escondimos el Amuleto. Sabía que nos seguiría. Él vio cuando lo pusimos en el cofre. Pero asumió algo: que lo que yo puse en el cofre era efectivamente el Amuleto.

—¿Qué quieres decir?

—Qué lo que tienes en tu cuello es una bonita réplica de esto —dijo, sacando de un bolsillo el Corazón Esmeralda.

—No es posible…

—Si esto fuera una epopeya, creo que lo llamaríamos el “anticlímax”.

El profesor disfrutaba del momento. El Agorero temblaba de rabia.

—Es una trampa. No creo ni una palabra de lo que has dicho.

—Puedo probarlo —dijo Astarfax, poniéndose el Amuleto alrededor del cuello. Inmediatamente el poder saturó su cuerpo entero. Recitó la palabra clave y tuvo acceso al poder.

Ahora recordaba porqué había decidido no usarlo. A una persona como él, con capacidades superiores a la de un humano normal, el Amuleto entregaba aún más poder, pues se conjugaba con el que estaba ya presente en su ser.

Se concentró en el Agorero y pudo escuchar que en su mente lo maldecía.

—Maldecirme no será suficiente.

No es posible, pensó en el Agorero.

Pues créelo, maldito, le habló Astarfax por telepatía.

—¡Nooooo…! —el Agorero corrió hacia él con las manos por delante, agitándolas como si pensara desgarrar al profesor con ellas.

Astarfax se quedó inmóvil, y cuando estaba a unos pasos de él, desenvainó la espada.

El Agorero se clavó en ella.

—Eso es por mí —dijo el profesor.

Sacó la espada. El Agorero se llevó las manos al pecho.

—Y esto es por Lady Gamdahlia.

Con un movimiento rápido, le cortó la cabeza.

—Disfruta Gehén, infeliz.
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Tres semanas después…




Astarfax llegó al hospital a la misma hora de siempre, cuando caía el sol. Fue el primero en escuchar la noticia del médico, que lo vino a encontrar en el pasillo, mientras fumaba su pipa de la noche.

—Acaba de despertar.

El profesor pensó escuchar mal. 

—¿Quién?

—Ella. Está muy débil, pero despertó.

—Por Zeós…

—Es un milagro, sí. Podrán entrar a visitarla pronto.

Astarfax inmediatamente mandó llamar a Dan y a Pardo. Los dos llegaron apresuradamente menos de una hora después.

Entraron juntos.

La detective, con ojos soñolientos, los vio y esbozó una débil sonrisa. 

—Ustedes son los responsables por este descanso forzoso, ¿no?

—No te preocupes, saldrás de aquí pronto —dijo Pardo.

—Me dice el médico que usted les ha ayudado.

—Hay buenos alquimistas aquí, y uno que otro buen médico. Pero este viejo aún tiene cosas que enseñar.

—Veo que tú también saliste con cicatrices de guerra —le dijo a Dan, quien tenía la cara aún morada, y la nariz un poco desviada.

—Estaré bien. Si no era bien parecido, tal vez con esto se me arregle.

—Me dicen que tres semanas. Tres semanas llevo aquí. Pero si estamos todos, quiere decir que ganamos.

—No sé qué tan apropiado es el término colectivo —dijo Pardo—. Fue Astarfax quien terminó con Morcul y con el Agorero.

—Con trabajo en equipo —apuntó el profesor.

—Aunque mi tío, como siempre, hizo las cosas muy a su manera —dijo Dan—. Pero ya te explicaremos después.

—Sí, después. Tengo tremendo dolor de cabeza.

—Te dejaremos descansar —le dijo el profesor.

Antes de salir de la puerta, Dahlia preguntó: —¿Dónde está el Amuleto?

El profesor, que tenía la pipa en la boca, lanzó una bocanada de humo y dijo: —Preferí destruirlo.

—¿Destruirlo?

—Era lo mejor.

Dahlia lo pensó, y respondió: —Me parece que sí.


Epílogo




El profesor llegó a la torre, subió las escaleras, sacó las llaves, abrió los tres candados, y empujó la puerta.

Encontró en el suelo un sobre cerrado con el sello oficial del Instituto.

Cerró la puerta, y se sentó en el sillón.

Abrió el sobre. La carta decía:




Distinguido profesor Astarfax:




Por este medio es nuestro honor informarle que, después de una cuidadosa deliberación, el Consejo ha llegado a un acuerdo unánime. Es un placer darle la bienvenida como el Gran Maestre número 256 del Instituto de Ciencias y Artes Superiores de Casten.

Lo esperamos a medianoche en la capilla para su ordenación.

Por el reino y por la ciencia.




El Consejo.




Astarfax puso la carta en la mesa, subió los pies sobre el banquillo, cerró los ojos, y con una sonrisa —si bien leve— se quedó profundamente dormido.







—Fin—


El Autor.

J.J. Villarreal es Mexicano y vive en la ciudad de Monterrey. Estudió Medios de Comunicación y tiene dos maestrías. Le gusta el cine, el café, y tocar la guitarra.




¡Suscríbete al blog y recibe las noticias antes que nadie! 

http://jjvillarreal.blogspot.mx/




¡Visita la página de Facebook!

https://www.facebook.com/jjvillarrealautor


Avance

El siguiente es un avance de “Angel Guardían”, un thriller sobrenatural por J.J. Villarreal.




Uno




Abrió los ojos y no reconoció en donde se encontraba. 

Tenía un horrible dolor de cabeza. Estaba acostada, en una cama. El techo era blanco. No podía moverse. ¿Qué era ese ruido?

Era un beep, beep, beep… que no dejaba de sonar. Quizá era ese ruido el que le estaba produciendo un dolor tan fuerte que sentía que su cabeza explotaría en cualquier segundo. No podía recordar absolutamente nada. No entraría en pánico.

Intentó levantarse, pero no pudo. Trató de hablar, pero nada salió de su garganta.

Empezó a sentir miedo. Frustración. Quería gritar, pedir ayuda. “¿Dónde estoy?”, preguntó en su mente. ¿Y cuál era ese maldito ruido que no dejaba de sonar? Sus ojos comenzaron a aclararse, al igual que su mente. Entonces escuchó una voz, a su izquierda. No entendió nada, sólo reconoció que era la voz de un hombre.

—… bien? ¿Quieres agua? —dijo la voz.

Ella asintió. Dijo sí, y por fin salió un ruido extraño de su boca.

Escuchó unos pasos alejándose, después una puerta abrir y cerrarse. Unos minutos después los pasos regresaron, y alguien puso algo en sus labios. Era un vaso con agua. Se tomó toda el agua, y sintió que sus energías regresaban. Era como si le hubieran dado el agua por intravenosa, porque refrescó su cuerpo entero.

La persona que le había dado el agua era un joven. De unos treinta años. De cabello negro, bastante despeinado, y con los ojos rojos, como si no hubiera dormido por mucho tiempo.

Era un muchacho guapo, aún cuando se veía desvelado.

—¿Estás bien? —repitió la pregunta.

Ella volvió a asentir con la cabeza. Le dolía el cuello.

—¿Quieres más agua?

—No — dijo ella.

Estaba en un hospital. El beep, beep, beep, venía de un monitor a su derecha. El muchacho no parecía ser un doctor —por lo menos, no estaba vestido como uno. Traía puesto jeans, Y una camiseta celeste.

—Si necesitas cualquier cosa, solamente dime — dijo el muchacho.

Su mente se aclaró más. Comenzó a recordar de lo que había sucedido, lo último que le había sucedido. Recordó el miedo, los gritos, los disparos… y al joven. Sí, el muchacho que estaba frente ella, ya lo podía reconocer.

—Tú… tu… 

—Es mejor que no hables — dijo el muchacho—. El doctor dijo que si te levantabas… eh, que cuando te levantaras, tenías que descansar. Mejor no digas nada.

—¿Te conozco?

—Pues, no exactamente.

—Pero te reconozco. ¿Cómo te llamas?

—Me llamo Ángel. ¿Tú? ¿Recuerdas tu nombre?

Frunció el ceño. No lo recordaba… pero si se esforzaba… ah, sí, ya venía, lo tenía en la punta de… —Dulce —dijo.

—Muy bien. ¿Me reconoces?

—No. ¿No nos conocemos, o sí? No nos conocemos bien.

—No y sí — dijo él—. Nos conocimos hace tres días. Bueno, nos medio conocimos.

Una imagen vino a su mente, como un flash. Se le abrieron los ojos. Miró al joven frente a él y dijo: —Tú… tú me salvaste la vida.







Dos.




Unos días antes…




El mesero se acercó a su mesa. —¿Ya va a ordenar, señor?

Ángel titubeó. Miró su reloj: 3:23 p.m.

—Supongo que sí—Tomó el menú, y dijo—: Por mientras tráigame una Coca.

—Con gusto. El mesero se retiró.

Ángel hojeó el menú, pero no podía concentrarse. Estaba un poco molesto. Era la segunda vez que quedaban de verse y ella se olvidaba. 

Llevaba menos de un tres meses saliendo con Julia, pero las cosas entre ellos dos no iban tan bien. Casi todos sus novias duraban menos de seis meses, así que no le sorprendía demasiado. 

Había conocido a Julia gracias a Sebastián, que era amigo de la infancia de Ángel. Julia trabajaba en un despacho de mercadotecnia como jefa creativa, mientras que él trabajaba para el El Regio, en la sección de reportajes de investigación. Como los dos tenían un amor por las letras y por los libros, habían comenzado rápidamente una buena relación.

El problema es que los dos se tomaban su trabajo demasiado en serio. Los dos eran trabajacólicos. Probablemente ella no llegaba por estar terminando un artículo, o en conferencia con algún cliente.

El mesero regresó. —¿Está listo para ordenar?

“No”, pensó Ángel. Escogió lo primero que vio en el menú, unas costillas en salsa barbaque.

—¿Desea alguna otra cosa?

Ángel miro el menú, pero no se le antojó nada más. Subió la mirada y dijo: —Una Coca—Cola, por fav….

No pudo terminar la frase. Se quedó completamente frío, con la boca abierta, mirando al mesero frente a él.

El mesero notó su mirada. —Señor… ¿algún problema?

El mesero frente a él había perdido todo el color de su cuerpo. Y no es que estaba pálido; literalmente había perdido todo su color. Su cabello era gris, su piel era gris, y su ropa también. Era como si estuviera viendo a un personaje de una película en blanco y negro que había escapado de la pantalla.

—No, todo bien. Muchas gracias —Ángel sonrío, pero más bien hizo una mueca.

El mesero frunció el ceño, balbuceó algo, y se retiró. 

—No puede ser —murmuró Ángel—. ¿Otra vez? No ha pasado ni una semana. No tengo tiempo para esto. Estoy ocupado. No puedo estar haciendo esto cada semana.

Tenía que controlar su furia. ¿Pero contra quién podía enojarse? ¿A quién podía culpar por esto?

Se quedo ahí sentado, pensando qué hacer. Debatiendo si era su deber quedarse, o salir de ahí y olvidarse de todo. Él no era un superhéroe. ¿Quién lo había escogido para esto? Y, ¿por qué no le habían pedido permiso?

Dijo una maldición, puso el cronómetro en su reloj, y buscó de nuevo al mesero. Tenía que tratar de entablar una conversación con él. De alguna manera tenía que conseguir su nombre. Quizá tendría que seguirlo. 

Si las cosas seguían igual, pronto contrataría a un detective, o se convertiría en uno él mismo.

Entonces se dio cuenta de que el mesero no era el único en blanco y negro. Había otras tres personas, en diferentes puntos del restaurante, que estaban en el mismo tono gris. Un señor musculoso de unos treinta y tantos años sentado en la barra del bar, un señor de bigote rojo abrazando a su esposa a unas cuantas mesas de él, y una señora que se devoraba un T—bone en la mesa justo frente a él. Todos gris.

—¿Pero qué…?

Esto sí era nuevo. Esto nunca le había pasado antes. 

Se puso de pie repentinamente, tirando la silla al suelo. La señora que se devoraba la carne lo miró con sorpresa. 

Su corazón comenzó a palpitar incontrolablemente.

No lo podía explicar. No sabía por qué. Pero cada vez que veía a una persona tornarse gris, solamente quería decir una cosa: esa persona iba a morir.
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